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ADVERTENCIA: Esta historia contiene escenas para mayores de 18 años (edad recomendable). 

Además, el contenido tiene, en algunas partes, lenguaje fuerte, soez, modismos y lenguaje sexual explícito (no visual), lo que puede herir la susceptibilidad de algunos lectores. Si eres una de estas personas, no hay problema, tengo más libros que te pueden gustar más. 

Asimismo, quiero agradecerte tú interese por esta obra y tu opinión es siempre bienvenida. 

Recordad todo el trabajo que he puesto en hacer este libro y os pido que seáis buenos conmigo. No me dejes comentarios que no sean constructivos o que sean agresivos si no te gusta el trabajo. Pero tu opinión vale mucho para mí, por eso no dejes de darla. Por mi parte, puedo prometerte que siempre estoy trabajando para ofrecerte lo mejor de mí. Gracias.




¡Feliz lectura!




Elena Martin










Capítulo 1

—¡Qué asco! —gruñó Karen, escupiendo algo de su zumo verde, con espinacas, apio y fruta y no sé qué otros ingredientes aparentemente saludables—. En fin, si crees que tu vida es un embrollo constante es porque aún no has bebido esta porquería. Embrollo es lo que tengo en mi estómago ahora mismo.

Levantó la mano para llamar la atención del camarero que deambulaba por la cafetería.

—Al menos tez puedes permitir comprar esa «porquería» —me quejé yo, enfatizando sus palabras.

—No te me hagas el mártir que no pega contigo. Que si no te cagas en eso de ser pobre y empiezas a pensar en lo que te dije, mal para ti en este mundo porque lo tuyo no triunfa, y si te cagas, también mal porque no saldrás de la miseria. ¡Ay, y cuánto paleto hay suelto por ahí! Este tío no me ve… llevo un buen rato meneando para que me vea…

Karen se quejaba del camarero que no venía a atender sus arrebatos y, de paso, me volvía a recordar que precisamente desde hace una hora me estaba soltado una tanda de barbaridades. O lo que ella llamaba: solución a mis problemas.

Cuando el pobre chico pudo acudir a nuestra mesa, ella empezó a soltarle un discurso altivo de que el zumo que le había traído estaba asqueroso y otras pataletas seguidas. Karen podía ser una verdadera hija de puta cuando se proponía a ello, y con muy mala baba. Algo que yo odiaba en ella. No obstante, era una chica increíble, amigable, cariñosa y todo lo que se podía querer en una amiga, pero desde que empezó a ganar mucho dinero se creía que jugaba en otra liga. La de los engreídos.

Mientras ella peleaba con su reclamación y él chico la escuchaba embobado, yo me perdí en mis pensamientos. Resulta que Karen no era una mujer cualquiera. Eso ya de por sí era algo que le hacía destacar del mundo ordinario. Así que, además de espabilada, era extremadamente guapa y atractiva. Vamos, que rodaban cuellos por donde ella pasaba. Rubia, alta, de ojos azules incandescentes, con un tipazo que haría perder la respiración a cualquiera. Ponía cachondos hasta los perros que iban por la calle paseando. De diestro a siniestro todos se quedaban babeando por ella. Karen sabía de su atractivo y jugaba bien el papel a su favor. Se vestía de forma pulida y lujosa, pero a la vez provocativa. Se sentaba en poses sensuales, pero siempre intencionadas y elegantes. Algo ambiguo que no sé ni cómo lo hacía, pero que funcionaba muy bien con el sexo opuesto. Y no tan opuesto.

Y ¿quién era Karen Adams? No era nada más ni nada menos que mi compañera de universidad. Una chica de 22 años, tal como yo, que venía de un pequeño pueblo de Illinois, pero que tuvo, igual que yo, la suerte de conseguir una beca para estudiar en una de las mejores universidades de Estados Unidos: La Universidad de Chicago. Una universidad privada situada en el estado de Illinois, y que está en el ranquin de las mejores del mundo. Cuenta con más de 16.000 estudiantes y con 6 escuelas en Estados Unidos: Medicina, Negocios, Derecho, Servicios Sociales, Educación y Políticas. Por ella han pasado 92 premios Nobel y 13 milmillonarios. Y nosotras.

La Universidad está situada en Hyde Park, en Chicago, y ofrece una rica vida en el campus en un entorno de gran ciudad. Yo tuve la suerte de conseguir un intercambio de curso desde Madrid, donde nací, y tras ese primer año conseguí una beca para continuar mis estudios aquí.

Cualquiera que mirase a Karen por su «envoltorio» jamás imaginaría lo que estaba dentro. Karen era una chica muy inteligente. Estudiaba el curso de Matemáticas y Estadísticas y cuando se lo dice no se lo cree ni Dios. Estaba entre los mejores de su clase.

Nosotras no estudiábamos la misma carrera, pero compartíamos clases de asignaturas comunes. Yo vine a estudiar Ciencias Económicas y Negocios. Algo que me apasionaba.

En la Universidad de Chicago, el 42 % de los estudiantes de grado a tiempo completo reciben algún tipo de ayuda financiera basada en la necesidad, y el promedio de beca o subvención es de 50,697 dólares americanos.  Que era básicamente el precio de las cuotas y matrícula anual. Una pequeña fortuna para quienes, tal como yo, no tienen donde sacarlo. Si no fuera por la beca, no podría estudiar aquí ni de broma. Mis padres son trabajadores normales y corrientes, con curros de salarios medios: mi madre es administrativa desde hace 25 años en la misma empresa y mi padre es ingeniero agrónomo. Parte de sus sueldos, que me lo envían todos los meses, me permiten a duras penas pagarme una parte de los gastos que tengo en vivir aquí. Y, Chicago no es propiamente una ciudad barata. Y, claro, esto porque no tengo hermanos ni hermanas, porque si así fuera, nada de esto sería realidad. Al ser hija única mis padres han podido hacer el sacrificio de mandarme a estudiar fuera. Y yo intentaba aprovechar cada minuto de esta experiencia, por eso poco más hacía que estudiar y estudiar. Hasta el momento iba bien en los estudios. Mis padres estaban orgullosos y yo más.

Lo que no era para tanto orgullo era mi cuenta bancaria. Estaba siempre pelada de pasta. Ya sabemos que los estudiantes siempre están pelados de dinero, pero mi caso ya era algo crónico y grave. Mis padres no soñaban con todo lo que he pasado desde que estoy aquí. Y no quería que se preocuparan ni me enviaran más dinero, porque sé el sacrificio que estaban haciendo. Hacía tres años que no se iban de vacaciones, cuando antes siempre nos íbamos de viaje a algún sitio chulo los tres, cada verano y Semana Santa. Apenas salían ni compraban nada. Y además, tenían la hipoteca de la casa. Me sentía como una mierda sólo de pensarlo, pero cada día me prometía a mí misma que un día tendría éxito, tendría mi propio negocio y les recompensaría por todo lo que habían hecho por mí. Eran unos padres maravillosos y les debía todo lo que soy.

Durante mi primer año de universidad, mi presupuesto de alimentos para toda la semana escolar de 5 días fue de 5 dólares. No hubo un día, ni un solo día, que no me acostara, no solo con el estómago gritando por comida, sino hambrienta, llorando de hambre. Y vivía a 3 millas de la escuela, en el campus universitario compartido, así que todos los días, lloviera o tronara, tenía que caminar a la uni y volver a casa por la noche. Ni siquiera tenía un abrigo de invierno decente, porque los que me traje no eran suficientes y uno de ellos me lo robaron en el comedor, luego en el primer año. Una noche vi a un hombre sin hogar poniendo periódicos dentro de su chubasquero. Eso fue lo que empecé a hacer también. Si por alguna razón tenía que ir un poco lejos, hacía autostop. Tomé mi vida en mis manos en más de una ocasión mientras estaba en el asiento delantero de un individuo borracho, drogado o un psicópata sexual violento insistiendo en que simplemente «me recuesto y lo disfruto». Varias veces tuve miedo de vivir en esta ciudad. Era un sitio peligroso. Más aún para una chica joven como yo.

Pero nunca, ni una sola vez, perdí un día de universidad o incluso una sola clase. Yo misma pagaba la universidad con el dinero de las becas y mi propio bolsillo, y es mejor que creas que iba a exprimirlo por el valor de cada dólar. Cuando estás pagando algo con tu propio dinero, exige más y espera más por tu dinero, o alguien sabrá por qué no.

Mi vida se salvó en mi segundo año de universidad cuando fui elegible para recibir 90 dólares mensuales en cupones de alimentos. Me ponía en fila todos los meses con las madres solteras y los borrachos, los indigentes y los avergonzados. Tomé esos sellos y corrí, literalmente corrí a la tienda de comestibles a cuatro millas de distancia solo para obtener una caja de copos de maíz y una taza de leche. Mi presupuesto de alimentos saltó de 5 dólares a la semana a 22 dólares a la semana. Y puedes comprar una gran cantidad de cereales, pan y mantequilla con 22 dólares, sin mencionar los macarrones con queso, tan típicos, de tres por un dólar, que nunca volveré a comer mientras viva.

Actualmente la situación no está mejor. Comparto habitación con Sarah, una chica maravillosa. Nos hicimos piña una con la otra y, junto con Karen, son mis mejores amigas. Gracias a ellas mucha veces pude comer bien o sobrellevar dificultades.

En este momento, la vida se me complicó bastante. El primer gasto académico ineludible son los gastos con el alojamiento, pero como tengo beca, eso queda cubierto y, por lo tanto, vivir en la residencia de estudiantes hasta mola bastante. Otro de los gastos académicos que se tienen al estudiar una carrera es el del material. Aunque pueda parecer lo contrario, se trata de un desembolso fijo, al igual que la matrícula. Y este año quise comprarme algunos libros extras para mejorar mis asignaturas y el gasto fue matador. No vamos ni hablar de mantenimiento de vida. Lo poco que puedo salir de fiesta es, como dije antes, gracias a la solidaridad y caridad de mis amigas, aunque siempre me niego a aceptarlo. Pero ellas se niegan a salir sin mí, las tontas.

Salir de casa y ganar mi independencia tuve sus cosas buenas y malas. En algunos momentos de nuestra vida nos podemos ver inmersos en alguna situación económica complicada. Y, a mis 22 años ya había cruzado algunas. Puede parecer poco pertinente pero la situación económica afecta, para bien y para mal, al resto de nuestra vida y por ello, si tenemos un problema en nuestra economía es muy posible que empecemos a notar diferentes síntomas de malestar como pueden ser tensiones con las personas que nos rodean, angustia, insomnio…

De hecho, estaba en los huesos de lo mal que comía y tenía unas ojeras horribles de mal dormir.

—Si crees que es imposible revertir tu situación y cumplir tu sueño millonario, no estás atrasada. Siempre es momento de tomar una oportunidad y cambiar tu vida. Pero sobre todo debes ser perseverante.

—He pensado que una solución satisfactoria puede ser solicitar un préstamo universitario con garantía de pago posterior. Me permitiría disponer de dinero urgente y poder así superar esta situación complicada que estoy pasando —intenté razonar.

—¿Qué me estás contando, Nora? —me miró perlática.

—¿Qué? —Yo le devolví la misma mirada—. Vamos, venga ya, Karen. La ventaja de estos préstamos es que son una solución para todo tipo de situaciones ya que son uno de los pocos productos financieros que se pueden solicitar sin tener que justificar ingresos ni nómina, sin tener que aportar un aval o figurando como moroso en un registro.

—A pesar de ser una solución perfecta para solucionar problemas económicos, también debemos ser conscientes de nuestra situación personal y de nuestras posibilidades para devolver el préstamo en los términos acordados.

Hablaba bastante seria y, a veces, incluso a mí se me olvidaba que Karen era un genio de la matemática. Pensaba y discriminaba todo. Y no se le escapaba nada.

—No me queda otra, ya encontraré un trabajo con lo que pueda pagar el préstamo.

—Nora, son préstamos que implican un riesgo que es mejor no correr si no estamos seguros de que podamos pagarlo según lo acordado.

—En serio, a veces eres muy pesada. Te quiero y te adoro, pero no me estás ayudando nada.

—Al contrario, creo que te estoy ayudando mucho. Eres tú quien no se quiere dejar ayudar. Ya te he dado una solución —fue perentoria en su discurso.

—Si la situación económica actual me ha traído problemas, el gobierno ha preparado préstamos para ayudarme a salir de una mala situación. No creo que prostituirme sea la solución.

—¿Quién habló de «prostituirse»? ¿Estás loca? Una «sugar baby» se define con mayor frecuencia como una persona atractiva que entra en una relación o acuerdo con una persona con mentalidad de éxito. Un sugar daddy es un hombre de alto poder adquisitivo que tiene relaciones afectivas con mujeres a las que ofrece estatus social, apoyo o mentoría. Nadie ha hablado de prostitución.

—¡NO ME VENGAS CON CUENTOS! —Todos nos miraron, porque mi voz salió un poco más alto de lo que me hubiera gustado. Avergonzada, me sonrojé y sonreí—. Joder —musité entre dientes—, no voy a hacerlo. Me parece demasiado. No tengo perfil para esas cosas, Karen. Ni mucho menos tu apariencia o tu sangre fría.

—De las personas temerarias o insensibles se dice que tienen «sangre fría»; este es una chuminada muy expresiva que responde a una certera impresión psicológica, pero literalmente hablando no es cierto: no hay ninguna persona que tenga la sangre fría. Lo que sí tengo, mi amiga, es miedo a la pobreza. Y capacidad de supervivencia: acción y efecto de sobrevivir —decretó Karen.

—Supervivencia… —resoplé—. Esta característica la comparten los demás animales y yo pienso que tengo un poco más de cerebro que eso.

—¿Me estás llamando de estúpida así de pronto? —Podía arrancarme la cabeza como si fuera una Mantis religiosa, solo con su mirada asesina.

—Disculpa, amiga —levanté las manos—, no fue mi intención… Yo…

Karen soltó una risita. Se estaba partiendo el culo con mi agonía. Como siempre. Lo dicho: odiaba su lado hija de puta. Hablando en ellas.

—Pues te jodes, porque ya te apunté a la aplicación de Sugar dating —soltó tan pancha.

Me quedé estupefacta mirándola.

—Karen, es broma… no lo has hecho… dime que no lo has hecho… —las palabras me salían con dificultad.

—Tranquila, mi querida. No es para tanto. Hay muchos conceptos erróneos sobre este tipo de relaciones, el más común es que un sugar daddie es un hombre que busca encuentros esporádicos. Este tipo de hombre no solicita encuentros esporádicos a cambio de compensación. Puede mantener un acuerdo con varias sugar babys a la vez hasta encontrar una que encaje con su modo de vida.

—¿Qué estilo de vida qué hostias, Karen? —Me empezó a hervir la sangre. Iba en serio la loca de mi amiga—. Eso es exactamente lo que no busco, ese estilo de vida. No busco un tío que me mantenga a cambio de favores sexuales o qué mierda de cosas sean esas que se intercambian.

—Este tipo de relaciones requieren un compromiso a largo plazo y una estabilidad. Las relaciones de sugar dating no prevén un intercambio de pago por reunión o relaciones transaccionales.

—Y ¿qué es lo que prevén? Sales con un tío que te dobla la edad, Karen. No tengo ganas de salir con un viejo verde que piense que me puede controlar, pagar o lo que sea… Prefiero ser pobre.

—Eres una exagerada. No es cualquiera que vale para hacerlo. Y tú tienes un perfil perfecto, mucho mejor que el mío. Ese pedazo de melena con ese color marrón cobrizo enriquecido, con dimensión y con mucho brillo que tienes hace envidia a cualquiera. Ese cuerpazo de modelo de pasarela y una carita bonita como la tuya, chica, el mundo estará a tus pies, si lo quieres.

—Muchas gracias por todos tus halagos que tampoco es para tanto, pero no. Bórrame de esa cosa, porque no voy a hacerlo. Con esta ya es la enésima vez que te lo digo. —Ya me estaba cabreando sobremanera.

—Nora, piénsatelo. Y al contrario de lo que piensas, Oliver es mayor que yo, sí, pero no es un viejo verde y siempre me ha respetado muchísimo y, además, me trata como una reina. Nunca me ha tocado con un dedo.

Suspiré, escuchándola, aunque conocía su historia con su «sugar daddie». En América eran muy comunes y para algunas chicas hacerlo no era nada malo. Una palabra muy gulosa y floreada para hablar de hombres que buscan mujeres para algún tipo de servicio. Aquí los hombres financieramente independientes y exitosos se encuentran con mujeres despampanantes. Hombre maduros y ricos, que disfrutan complaciendo a mujeres atractivas y jóvenes con todo el tipo de lujos y vida glamorosa. Simplemente yo no lo tenía muy claro que este intercambio fuera solamente de intereses comunes sin compromisos o sexo. Estaba claro que todo esto acababa en relaciones tóxicas o prostitución lujosa. Contarme otra historia era lanzarme arena a los ojos.

—El «sugardating» reúne a personas modernas, ambiciosas y atractivas, porque los «sugardaters» tienen muy claro lo que es una aventura exquisita. Ellos buscan un tipo de relación distinta a la convencional. Los sugardaters dejan en claro desde el principio cuáles son sus expectativas y qué es lo que esperan de una relación amorosa. Por lo tanto, nunca harás nada que no quieras, Nora. La pasión no sólo se lleva al plano más íntimo, sino que también a encuentros para salir a restaurantes, fiestas, entre otras actividades recreativas. Los Sugar Daddies también suelen apoyar con dinero a sus Sugar Babies, es cierto.
Pero mucho de ellos, como Oliver solo necesitan una compañía para sus viajes de negocios para presumir de mujeres guapas y atractivas.

—Si para ti, ser la mascota de alguien es algo interesante, siento mucho decírtelo y con todo el respeto que sabes que tengo por ti, Karen, pero no es lo mío. No sé ya cómo decírtelo. Eso no va conmigo.

—No seas tonta. Cada vez más personas quieren tener un tipo de relación sin presiones. Atrás quedaron los noviazgos, los celos y lo rutinario del matrimonio. Muchos Sugar Daddies buscan este tipo de relación luego de haber fracasado en sus relaciones anteriores convencionales. Pero lo que ellos buscan es algo más relajado, sin compromisos y que beneficie mutuamente a los socios. Puedes perfectamente pasártelo bien y de paso, ganar algo con eso. Y cuando tú decidas, se acabó.

—Se acabó… dices tú… —intercambiamos miradas. La mía de aflicción. La suya de negación con la cabeza.

Una sugar baby es una mujer que no sólo es joven y atractiva, sino que también le gusta probar nuevas experiencias y añadir glamur a su vida. A menudo, los hombres de su edad no pueden permitirse un estilo de vida lujoso, por lo que están lejos de ser una opción para ella. Lo que realmente quiere es un hombre exitoso e independiente que pueda sorprenderla con regalos extravagantes de vez en cuando. Pero no se trata solo del lujo, porque hay sugar babies que buscan apoyo emocional o un mentor. Especialmente si el hombre tiene experiencia en el mundo de los negocios, ayudará a que surjan oportunidades para su sugar baby.

Karen llevaba dos años haciendo eso y ya tuve tres hombres distintos de este tipo en su recorrido, por decirlo de alguna manera. Lo poco que sabía era de lo que me contaba. Y, aunque siempre lo hacía parecer glamoroso, yo tenía mis reticencias con ello. Nada de esto encajaba en mi forma de ser. De hecho, yo nunca había tenido más que novietes de instituto y nunca había estado con un hombre antes, en términos sexuales. Lo que me convertía en alguien sin experiencia con los hombres y poco atractiva en ese campo.

Este tipo de jóvenes que hacen estas cosas, en la realidad y a mi parecer, tienen grandes sueños y sueñan con un príncipe azul que la lleve a recorrer el mundo. Les preocupa mucho su aspecto y su estética. Están al tanto de las últimas tendencias de la moda y suelen cuidar su figura. Sería ideal para ellas poder visitar las grandes ciudades de la moda y tener acceso a las últimas movidas de lujos. Pero el camino es muy difícil con un trabajo normal que no les permite acceder a esta vida de lujo. Con un hombre generoso, todo se convierte más fácil para ellas. Entonces podrán disfrutar del nivel que buscan y merecen. Viajes de compras, asistencia a desfiles de moda, fiestas elegantes y mucho más. Esto es lo que buscan esas personas.

Yo no busco nada de eso. Yo solo necesito pagar mis cuentas, mi universidad y conseguir aguantarme dos años más para terminar mi carrera. Y punto pelota. No punto y pelotas a juego.




Capítulo 2

Mi madre tenía una capacidad extraordinaria de hallar mis mentiras. No me lo preguntaba, lo afirmaba. Decía: «Me estás mintiendo». Era un radar infalible. Por desgracia yo no he heredado esa habilidad. Y por lo tanto, cuando Sarah me miró esa noche tras la tarde que pasé con Karen, me notó rara.

—A ti te pasa algo, te lo noto en la voz —dijo, ladeando la cabeza.

—El que va de romería se arrepiente al otro día, como diría mi madre, nada más. Salí con Karen toda la tarde y ya sabes cómo es. Me cansa…

—¿Qué pasó? ¿Te ha estado dando la talla otra vez con la historia esa de la aplicación?

Me tumbé en la cama con los brazos doblados y puse las manos bajo la cabeza para mirarla.

—Me dijo la pava que me estaba haciendo el mártir.

—Nora… —Sarah me miró con una sonrisa de lado—. En eso voy a ponerme del lado de Karen. Para ti, sin ir más lejos, que es una cosa que sé que te gusta mucho, aunque no me cabe la menor duda de que no vas a tardar ni un segundo en negarlo: ¡¿yooo, hacerme el mártir?!, eso es muy común.

—Lo de hacerse el mártir no va conmigo. No me gusta hacerme el mártir. Es más, el salutífero ejercicio de hacerse el mártir lo dejo para los demás.

Con un suspiro, miré al techo. Ella se sentó a los pies de mi cama.

—No te ofendas, pero das pena.

—Joder. ¿Qué os pasa? ¿Habéis unido fuerzas para hacerme la vida imposible? Que amigas de mierda tengo —repliqué.

—Seguro que había alguien deseando subconscientemente caerse en esta historia para hacerse el mártir. Y para poner verdes a todos los que administran esta universidad por hacerla tan cara. —Bromeó con mis quejicas de siempre—. Pues ya no te vas a poder hacer el mártir, porque esta universidad es mucho mejor de lo que puedas soñar y tú ya estás dentro, y como no le pidas, por favor, a alguien que te empuje y te tire al cielo para catapultarte en esta vida, va a estar difícil lo de no caerse para así poder lloriquear por la caída.

—Sois lo más. Lo estoy pasando verdaderamente mal y vosotras me lanzáis a los tiburones de Wall Street como si fuera cebo o carne de ganado a buitres. Empiezo a dudar de vuestra amistad. Cualquier día cojo la puerta y me voy, y a ver que hacéis entonces.

Era cierto. Cuando estaba harta de sus comportamientos, me hacía la niñata y las amenazaba, dándome el gusto de parecer el mártir. Venga, lo admito.

—Las cosas de una en una y cuando vengan, Nora. Siempre te lo digo. No soy tu madre ni tengo que ir detrás de ti diciéndote lo que tienes o no que hacer, pero quiero lo mejor para ti. Y me preocupas. Tú y ese tu orgullo horrible que no acepta ayuda de nada ni de nadie.

—A mí siempre me decían de pequeña: «Niña, no te metas en un sitio de donde no puedas salir». Pues ahora me ha metido en este lío, encontraré forma de salirme de ello. A mi manera. Huye del peligro y no peligrarás, un buen refrán de mi tierra.

—Nora, tú sabes que yo no voy a opinar sobre las movidas de Karen. Yo misma he pensado en hacerlo alguna vez, pero tuve la suerte de conocer a Denver —El actual novio de Sarah y un pedazo de pan, guapo y muy querido—. Muchas personas en todo el mundo se quedan con Sugar daddies porque les brinda muchas oportunidades para encontrar buenos amantes. Y buenas oportunidades en la vida.

—Sabes de sobra que no busco un amante, ni novio ni relaciones de ese nivel. ¿Tú me has mirado? —Ella hizo una mueca—. No, lo digo en serio. ¡Mírame! —Hago un gesto para que repase la mirada por mi cuerpo y ella cruza los brazos frente al pecho y hace otro mohín.

—Estoy mirando y ¿qué?

—¿Me ves con pintas para hacer eso que hace Karen?

Ella sonrió como una sádica.

—¿Te digo la verdad? —Asiento de inmediato con la cabeza—. Pero aguantas lo que te diga, ¿eh? Muy bien, si quieres que te diga te veo hasta mejor que Karen. Pero de lejos.

—¡Venga ya! —suelto una carcajada seca y resoplo.

—Oye, me has pedido la verdad y eso es lo que pienso y te aguantas.

—No lo veo como tú, lo siento —repliqué y me aferré a un clavo ardiendo a mis convicciones, es decir, a lo que sea, con tal de no caer al vacío.

—ERES UN PIBÓN Y LO SABES —me chilló.

Nos empezamos a reír las dos de la tontería.

—Y todo lo que tú quieras, pero lo cierto es que hacerme una sugar baby no está en mis planes y no va conmigo. Me repito más que el ajo.

—Muy mala excusa. Dentro del repertorio típico de la que no quiere decir la verdad de sus razones, y una manera de intentar quedar bien, querida esto te merece la pena porque es una buena oportunidad para divertirse, pasarlo bien y de paso conocer personas interesantes e importantes. Deberías pensarlo.

—Karen me dijo lo mismo. Parecéis siamesas. Estáis orquestadas para convencerme.

—Mujer, piénsalo de esta forma: una Sugar Baby es una mujer segura de sí misma. Ella sabe exactamente dónde están sus fortalezas y cómo enmascarar sus debilidades. También puede ser hermosa y joven como tú, sí. ¿Pero cómo se las arregla para conquistar a los hombres más ricos? ¿En qué se diferencia de las demás? ¿Qué la hace tan especial? Pues que puedes ser tú misma. Es una forma fácil de encantar y estar encantado.

—Es otra forma de obtener sexo fácil y pagado, pero endulzándolo. Es lo que pienso.

—Pero cree que te hará menos daño, e incluso te halagará, antes de decirte que ya no te quiere o no le gustas. Mejor que una relación con cualquiera. ¿No son todas iguales?

—No sé, dime tú. Yo no tengo experiencia con relaciones ni con hombres como vosotras.

—Pues, por mi propia experiencia te digo lo siguiente. Esto no es prostitución, es un acuerdo de negocios entre dos partes. Y tú, tal como yo sabe cómo funcionan los negocios. Las mujeres han ganado voz y terreno. Esto también se lleva a las relaciones amorosas. Nosotras podemos elegir cuándo y con quién queremos intentar algo. En este sentido, una Sugar Baby siempre tiene la película clara. Y no tiene miedo de dar el primer paso. Esto es algo que a un Sugar Daddy no sólo le sorprende. También le atrae mucho. Conocí muchas chicas que tuvieran lo suyo y puedo ver su confianza y su forma de ver las cosas. Y no me parece mal del todo.

El silencio se cernió en el aire por un rato.

—Podría quedarme con esa incertidumbre para mí, no es una excusa, pero no lo sé. Esto es todo muy fuerte.

—Imagina que vas y conoces al hombre perfecto. Y te enamoras. No lo sabes —añadió ella.

—Sí, es cierto, de hecho, pienso como tú porque nadie y creo que digo bien nadie deja escapar al que cree su hombre o su mujer perfecta por nada del mundo. Por lo tanto, si hay algo más, ¿qué pasará? No, dime. Si, como tú dices, me llego a enamorar de esa persona, ese Sugar Daddy, ¿qué? No has dicho que era un contrato, ¿ahora qué? Me voy a quedar llorando, cuando todo se acabe. Me voy a quedar sufriendo por un idiota al que yo misma me entregué sin pena ni gloria. O mejor, bajo una firma y unas condiciones.

Sentí como un nudo se formaba en mi garganta y no pasaba de ahí. A la vez una lleve sensación de vacío en el estómago me hizo hacer un mohín con los labios.

—Pues vas y luchas por eso o por él, yo qué sé. Lo mismo que harías con otro hombre. No es porque firmas un contrato que cambia las cosas.

—Ah, pero cambia todo, Sarah. No es lo mismo y lo sabes. Esa gente es rica, poderosa y se cree dueña del mundo y de todos.

—Estás siendo prejuiciosa con alguien que no conoces todavía.

—Ya, estoy siendo cauta para no darme con la cara en el suelo.

—Si no intentas, nunca lo sabrás, así que tú arriba, a enfrentar las cosas con la cabeza en alto y sobre todo no dejes que te deseche fácilmente cualquiera que sea el hombre del que te enamores en el futuro. Que te vea lo mejor posible y seas tú quien tome la decisión de volverlo a ver o dejarlo ir, dicen que si te quiere volverá.

—Se te ha subido la moral, ¿eh? —Suspiré—. De todas formas, gracias por vuestros consejos y opiniones... sé que lo hacéis para ayudarme. No quiero parecer mal agradecida, es solo que…

—Ya lo sé, Nora. Tranquila. Nadie te está presionando paulatinamente, ni apuntando un arma a la cabeza. Esto es cosa tuya, decisiones que tienes que ser tú a tomarlas. Con tiempo, puedes reflexionar sobre las cosas y ya. Aquí nadie puede opinar sobre tú vida. Al fin y al cabo eres tú la que vas a vivirla.

—Estoy hecha mierda, no sé qué hacer.

—La sensación es mala, está clarísimo, tenemos que cambiar cosas y depende solo de nosotros, pensando ya en trabajar, en el futuro, en darle la vuelta a esta situación y en el siguiente paso. Estoy segura de que vas a encontrar una solución y estoy aquí para ti para lo que haga falta, Nora, lo sabes.

—Sí, lo sé —Nos abrazamos y mi estómago rugió—. Pero necesito hacer esto sola. Ya me habéis ayudado mucho y quiero hacerlo por mí.

—Eso tendremos que hablarlo, es momento de sentarnos, hablar, cada una mirarse el ombligo. Todas podemos dar un poco más, hablar entre todas y sacar esto adelante porque tú te mereces mucho más que estar pasando por todo esto. Eres una mente brillante. Y una chica de diez. Sacarás tu carrera y al final serás justo lo que eres, una mujer fantástica, con una carrera promisora y un futuro risueño.

Sarah era posiblemente la persona más optimista que había conocido en mi vida. Y estaba muy grata por ser mi amiga.

—Está bien, entonces seamos justo lo que somos, simplemente estudiantes sin un puto duro. Y para celebrarlo, ¿pedimos una pizza? Me apetece mucho.

—Pensé que no ibas a decirlo nunca. Venga…

Me admiraba a mí misma por haber conseguido mantener mi idea y ser fiel a mis principios, pero tras todas estas presiones, empezaba a pensar si no sería una opción viable. ¡No! Ni pensar. No iba a convertirme en la mascota de nadie.

Dos semanas más tarde, mi forma de pensar cambió bastante.

Yo lo necesitaba siempre todo controlado y algo sucedió que me hizo perder el control. El dinero, cuando se le trata como a un ídolo, se convierte en un grave problema entre los humanos. El afán desenfrenado por adquirirlo, se vuelve un asunto patológico de la sociedad. Al presente, es tanto el azogamiento que se observa por conseguirlo, que indiscriminadamente todos los medios se están abriendo paso para lograrlo. Algo así como que el fin está justificando cualesquiera medios.

Mi cuenta bancaria llegó a números rojos. Muy rojos. Esto es sumamente grave, causante en gran medida de la creciente desesperación que llevo sintiendo desde hace dos días.

El dinero es el bien material más codiciado dentro de cualquier economía capitalista, gracias a él podemos comprar todo aquello que necesitamos para sobrevivir o simplemente para poder vivir mejor.

Muchas veces tendemos a pensar que el dinero nos traerá consigo la felicidad y realmente esto no tiene por qué ser así. El dinero también puede traer graves problemas, muchos de los cuales no los sufrimos cuando carecemos de él, algunos ejemplos evidentes son: envidias, gente interesada, posibles intentos de robo, etc.

En mi caso, necesitarlo, era la concretización de un sueño: estudiar y formarme. Asimismo, para no tener que preocuparme con eso, nada más llegar a esta ciudad y ver lo que aquí pasaba, me propuse a conseguir un trabajo. Estudiar y trabajar al mismo tiempo exige un gran esfuerzo. Pero se puede. Requiere organizarse, mantenerse metódico y con una gran fuerza de voluntad, y cuando el objetivo se cumple, la recompensa es doble. No vamos a negar que con lo duro que es estudiar y lo insoportable que resulta a veces levantarse cada mañana para ir al trabajo, juntar las dos cosas puede parecer una proeza. Pero lo había logrado hasta el momento. El primer pensamiento en mi punto de mira todos los días era: «Si otros pueden, yo también puedo».

¿Cuál era el problema entonces? Mi trabajo a tiempo parcial no era suficiente para pagar todos los gastos. Y mis padres no podían soñar con lo caro que era vivir en Chicago, porque les mentía que lo que me enviaban era suficiente. Ni siquiera era suficiente para pagar algunos de los costes de material que nos pedían. Era una universidad exigente. Y muchas horas de clase. No podemos exigirnos demasiado: si en lugar de tardar cuatro años en graduarse, se necesitan seis, está bien, decían mis compañeros que también curraban como yo, pero para mí eso no era una opción. Estaba dejando mi vida para hacerlo todo a la vez.

Trabajar y estudiar al mismo tiempo era muy duro y había muchos momentos en los que quería tirar la toalla.

Yo trabajaba de camarera en un restaurante. Era lo bueno de saber idiomas en un país en que el idioma español era casi la lengua oficial, más que el inglés. Chicago es un lugar que cuenta con más de 5.000 restaurantes, algunos de ellos son propiedad de los más renombrados chefs del mundo. La fusión de sabores que podrás experimentar en esta ciudad hará tu boca agua; aquí puedes disfrutar de lo mejor de la cocina italiana, taiwanesa o francesa sin tener que cambiar de país. En la actualidad, aquí hay más de 25 restaurantes poseedores de al menos una estrella Michelin.

Encontrar trabajo no fue difícil, pero sí lo era ganar lo suficiente para sobrevivir. Y había días que quería desistir de todo. Salir de la residencia, cuando todos mis compis iban de fiesta y yo me iba a trabajar era un suplicio con lo que tuve que aprender a vivir. Todas las noches, fines de semana incluidos. Para añadir a todo esto, en esta ciudad en los meses de invierno debes de estar dispuesto a pasar mucho frío. Las temperaturas en esta estación del año se sitúan en torno a los 0 °C, e incluso pueden llegar a bajar de esta cifra. En el mes de diciembre las calles se llenan de nieve y deberás de aguantar más de una noche helada. Además, tendrás que soportar los fuertes vientos, por algo es conocida como «La ciudad de los vientos». No será hasta el mes de febrero cuando las temperaturas suban y puedas empezar a disfrutar de poder salir a la calle sin congelarte. Sí, ni todo lo que vemos en las películas es real. O mejor, es solamente una parte de la realidad. La parte glamorosa.

Si quieres vivir en Chicago te tendrás que rascar el bolsillo. Hacer la compra aquí cuesta un 8 % más que en otros lugares de Illinois, la vivienda un 24 %, los servicios médicos un 11 % y el trasporte un 23 %. En general, la vida es un 16 % más cara que en el resto del estado. La economía era lo que estudiaba y amaba, pero la ironía de la vida es que era mi economía la que,  en este momento, estaba devastando mi vida.

Y esta semana ha muerto mi portátil. Y como es esencial para mis estudios, me desesperó y me dejó de piedra. Las cosas no podían ir peor.

—¿Aquí estamos hablando de dinero o de una herramienta de trabajo? —me preguntó Karen.

—A mí me da igual si tengo que pagar 500 dólares para repararlo, pero no voy a aceptar que me compres uno nuevo que es un pastón y no… lo siento, Karen, pero no.

—Joder, nena, ese orgullito de mierda. Sabes que ese dinero para mí no es nada. Me lo pido a Oliver y ya está, no pasa nada. Le explico lo que pasó y estoy segura de que te querrá ayudar.

—Volveré a hablar con Denver. Tal vez pueda ayudarme a repararlo y le voy pagando a los pocos.

Comprendí el silencio de Karen al otro lado. Estábamos hablando por teléfono y ella intentaba ayudarme, lo sé, pero no quería que mis amigas resolvieran mis problemas. Ahora era el ordenador, mañana la comida y luego otra cosa. No. Esto tenía que terminar.

—Tú verás. Un portátil topo de gama es para tenerlo una media de 4 años, a menos que vicies bastante a juegos y quieras algo más. Yo pienso que sería una buena inversión —Ella intentó convencerme nuevamente, pero ya sin ánimo de conseguirlo.

Volví a explicarle todos los motivos por los que quería hacer las cosas yo solita, pero entonces comprendí que ella ya lo sabía todo, porque ella me escuchaba como me ha escuchado desde siempre. Con piedad. Y eso me agobiaba.

—Si te molesto, dímelo y me callo sin más. —Fue lo único que dijo.

—No, Karen. Lo siento, discúlpame. Llevo dos días con la cabeza como un bombo. Tengo que entregar un trabajo en unos días y ni siquiera he empezado a trabajar con toda esta mierda que ha pasado en el ordenador.

—No pasa nada —dijo ella—. ¿Podemos hablar de otro tema, te importa?

Sin contestarle, me agaché sobre mis piernas y me recosté a la cama, sentándome en el suelo. Sentí las lágrimas se asomaren a mis ojos. Pensé que eso quizá quería decir que estaba harta de mis quejicas y mis mierdas, y me concentré cerrando fuerte los ojos para respirar muy hondo y no agobiarme, ya que la falta de dinero siempre me había provocado algo de asfixia.

—Amiga, discúlpame. No hago otra cosa que escupir negativismo de mi boca y tenéis que estar hasta el culo conmigo. Hablemos de otra cosa, sí.

—¿Estás bien? —Me sorprendí con la pregunta.

—Estaré bien. Sé que la solución es simplemente que me relaje, ¡¡pero en la práctica no es nada fácil!!

—No fue eso que te pregunté. Me explico: está claro que te sobre exiges mucho y te pones mucha presión, con lo cual eres tú la que está trabajando en tu contra. Deberías trabajar más en tu autoestima, para quitarte esos miedos, porque está claro que eres tu enemigo.

Me quedé callada y entonces las lágrimas tomaron su camino por libre.

—Soy una idiota… —empecé a sollozar seriamente.

—Oh, por favor, no te pongas así, amor — me dijo con cariño—. Solo quiero ayudarte, Nora. Déjate ayudar, chiquilla.

Me disculpé y seguí escuchándola. Era una mujer que sabía decir las cosas, y casi todo lo que decía era agradable, interesante o divertido. Y la quería muchísimo. En dos años estas dos chicas, Sarah y Karen se convirtieron en las hermanas que no tuve. Formaban ya parte de mi familia. Les tenía mucha confianza y sabía que nunca harían nada para perjudicarme.

Tras varios minutos sin sacar más de dos frases de mí, Karen paró de hablar y se dispuso a decir lo que quería.

—Eres más dura que las piedras —añadió—, no obstante, voy a decirte lo que tengo para decirte. Tienes varias peticiones en la aplicación. No una, varias. Y todas muy interesantes. Perdona que te lo diga, sé que no quieres saber nada de esto, pero no puedo callarme.

«Si tiras de la cuerda, las estrellas se mecen», me dijo una vez mi padre cuando yo era todavía muy pequeña. Su voz, la voz de Karen, se balanceaba en el aire y tiraba de esa cuerda, y las estrellas del cielo parecían que se meciesen, que se acercasen unas a otras y se separasen luego. Para dejarse entrever una verdad que yo no quería ver. Y era el momento de afrontarla.

—Explícame cómo funciona eso. —No sé dónde saqué las fuerzas para decírselo, pero creo que no fueran las fuerzas, sino el desespero, la fragilidad y la debilidad de todo lo que me estaba pasando.

—¿Puedo preguntar por qué? —la voz de Karen sonaba sorprendida.

—Quiero hacerlo. —Tragué saliva en seco. Sentía un nudo en el estómago. 

—¿Hacer el qué?

—Eso que tú haces, Karen, lo de Sugar eso… — Ahora me resultaba difícil incluso decirlo en voz alta.

—Intenta no tomarme a mal este aviso, sé que es la primera vez que hablamos en serio de esto y…, mantente la mente abierta, Nora. No es tan malo como lo piensas. Tómatelo con calma y te explicaré todo, ¿de acuerdo? Y ¡confía en mí!

Esa fue la frase clave que me permitió relajarme un poco más. De todos modos, maldije mentalmente la decisión de que escuchar lo que ella tenía para decirme no me haría mal. Claro que no lo hizo. Lo que sí hizo fue hacerme dar mil vueltas en la cama toda la noche, pensando en el asunto. 




Capítulo 3

Iba pensando en todo lo que Karen me dijo mientras cruzaba la calle a camino del trabajo. Aún no había solucionado el tema del arreglo del ordenador, pero por lo que Denver me dijo, me iba a salir más caro arreglarlo que comprar otro nuevo. Al parecer, la placa gráfica se había muerto y era solamente lo más caro de la máquina.

Intercambiaba mensajes con él en el móvil, cuando un coche pitó un ruido estruendoso al casi atropellarme. Tenía que perder esta manía de usar el móvil mientras cruzaba las calles.

Denver era el novio de Sarah y, como estudiaba Derecho en otra universidad, pero parte de la nuestra, conocía a mucha gente y me dijo que iba a volver a intentar hablar con otro amigo informático para obtener una segunda opinión. Pero el veredicto estaba claro. Tenía que pensar en comprar otro ordenador. Y el salario de dos meses no sería suficiente para ello. Como nos daban muchas propinas en el restaurante, las agencias que nos contrataban nos pagaban muy mal, sabiendo que al fin de cuentas nos llevaríamos más dinero a casa. El caso es que, aunque era obligatorio dejar una propina, teníamos que compartirla con todos. Y había días en los que ni siquiera diez dólares te tocaban. Una caja de tampones cuesta aquí casi 8 dólares. Para quienes desean salir a comer más vale que preparen las tarjetas de crédito, puesto que los menús en los restaurantes no son precisamente económicos, con bebida te puede costar casi 18 dólares. En el restaurante donde trabajo casi cincuenta. El abono mensual del trasporte público me costaba 97 dólares. Y por trabajar 6 horas al día, 6 días a la semana, con un solo día libre y que tenía que ser entre semana, sólo ganaba 400 dólares por mes. Una verdadera hazaña, pero era lo mejor que podía hacer. No había muchos trabajos con horarios que encajaran con los estudios. Y que estuviesen cerca de la universidad.

Así que la vida no era precisamente barata. Preguntar a mis padres por el dinero estaba descartado. Tenía que pensar seriamente en cambiar de trabajo o encontrarme otra cosa para compaginarlo.

Entré en el vestuario para cambiarme y ponerme el uniforme del restaurante, que eran unos vaqueros y una camiseta negros con una placa identificativa con tu nombre. Y dos de mis compañeras de trabajo estaban conversando cuando entré y las saludé. Me llevaba bastante bien con ellas y hacían que las noches allí fueran más agradables. Una sólo tenía 19 años y era madre soltera y la otra ya tenía casi treinta, pero era una loca a la que le encantaban las fiestas y el jolgorio.

—¿Crees que existe una diferencia? ¿Y cuál es? —preguntó Dana, la chica mayor, a Spencer.

—¿De qué habláis, chicas? —pregunté, entrometiéndome en su conversación.

Dana se giró hacia mí y me contestó.

—Spencer dice que hay una diferencia entre hacer el amor y follar. Yo le estoy preguntando cuál es. —Parecía escéptica y divertida con el tema.

—Mmm. Entiendo —indiqué y me resumí a quedar callada escuchando su tertulia.

—Si tú pareja te dijera en alguna ocasión que no quiere que le hagas el amor, que lo que quiere es que te la folles, ¿qué harías diferente? —inquirió Dana nuevamente. 

—Para mí la diferencia es que hacer el amor tiene una connotación romántica, son necesarios los sentimientos y las ganas de expresarlos fundiéndose en uno, compartiendo el calor. Son más importantes las miradas y sentir el tacto de la otra persona en sus abrazos y caricias que tener un orgasmo.

Tener sexo es algo puramente físico, centrado en satisfacer el instinto animal, así como la masturbación, pero con ayuda del cuerpo de la otra persona.

—Qué romántico ves las cosas. No me extraña que te quedaras preñada cuando eras adolescente.

—Vete a la mierda, Dana. Sabía lo que estaba haciendo. Hay diferencia sí, lo aceptes o no. Es un sexo más puramente animal y básico, lo otro es mucho más complejo y potente. La diferencia es que en uno estás implicándote emocionalmente y en el otro están interviniendo procesos puramente fisiológicos.

Spencer no se ofendió por las acusaciones de Dana. Más lo hice yo por ella. Pero las dos fueron siempre como el perro y el gato. Se llevaban muy bien y tenían la confianza de hacer esos comentarios íntimos, aunque si no las conocías, te podría chocar un poco.

—Lo que viene siendo lo mismo. Para ti puede que haya diferencia, pero para un hombre es todo lo mismo. Chuminada que te dice al oído para hacerte feliz, mientras te empotra como un semental de pura raza.

—¡Qué bruta eres! —Spencer cerró la taquilla con más fuerza y el ruido me hizo estremecer—. ¿Y cómo haces para no hacerle el amor a la persona que amas y solo follártela?

—Es lo mismo, cariño. Sexo es solamente sexo. Ni hay amor en el sexo ni hay sexo en el amor, ya te lo digo yo.

—Pues que quien hace el amor está plenamente contento de tener relaciones sexuales con su amada y quien tiene sexo lo hace con la mujer que sea y al precio que sea.

Tragué saliva al escuchar aquella frase.

—Y a ti ¿qué te parece, Nora? —me preguntó Spencer.

—Eh… Sí, algo así… —me atreví a decir en mi insensatez. No sabía qué decir realmente. No tenía ni puñetera idea de lo que era ni una cosa ni otra, para empezar.

Las dos me miraron con las cejas erguidas. Estaba consciente de que mi respuesta era bastante vacía. Sin saber qué hacer o decir, escogí una coartada más fácil.

—Chicas, ¿entramos? Se está haciendo tarde y no tardará en salir Antony detrás de nosotras para echarnos la bronca.

Antony estaba a cargo del personal y no le gustaba la falta de puntualidad. Y eso me favoreció para evitar responder a la incómoda pregunta. Terminamos de arreglarnos y nos fuimos cada una a su marcha y a sus quehaceres.

Esa misma noche, mientras servía una mesa en la terraza, me topé con una pareja sentada dentro que me suscitó curiosidad. El hombre era extremadamente atractivo, parecía un modelo de revista. Sin duda era un hombre de negocios de éxito, porque llevaba un traje muy lujoso y que aparentaba ser caro. La chica que lo acompañaba era una rubia guapísima que llevaba unos taconazos que la elevaban hasta el techo. Al restaurante iba todo tipo de gente, era un lugar muy céntrico y en medio de los rascacielos de la ciudad, donde los negocios bullían. La mayoría eran hombres y mujeres de negocios que trabajaban en las cercanías y podían permitirse los precios desorbitados de las cenas que servíamos. El menú del mediodía era caro, pero cenar allí era prohibitivo.

Ser camarera o camarero era todo un arte. De hecho, por razones más que evidentes, es uno de los perfiles más importantes de la gestión de restaurantes. La titánica faena de servir a los clientes era algo que se merecía una medalla de honor.

Cuando empecé a trabajar aquí no daba una en el clavo. Poco a poco y con la paciencia de mis colegas y mi jefe fui aprendiendo y hoy en día, oye, ni tan mal. La gestión de un restaurante es como un teatro con una gran puesta en escena. Así que una de las mayores virtudes de un buen camarero o camarera sin duda, es la capacidad de actuar, sí de actuar, sonreír y mostrar que la faena es divertida y amena, aunque no lo sea tanto. De hecho, es una de las mejores formas de ganarse a los clientes y hacer que todo funcione.

Otra cosa muy importante, era contar con unos zapatos cómodos y antideslizantes, era simplemente fundamental. Era una herramienta de trabajo que mientras mejor calidad tenga, más facilitará la jornada y podrá salvar al camarero más de una vez de cualquier accidente. Cosa que yo no tenía. Mis zapatos estaban en los últimos minutos de vida y la parte que era para ser, supuestamente, antideslizante, ya no lo era hace mucho. Así que, mientras me dirigía a la despensa para coger algunas cosas que me pidieron en cocina, no vi el muro con el que me choqué a la continuación.

—Oh, lo siento mucho —dije al instante, al darme cuenta de que ese «muro» era el mismo hombre que había visto antes en la mesa de dos. El guapo.

De pronto, él me miró de arriba abajo como si me estuviera examinando. Eso no me gustó para nada. Levanté la mirada hacia él despacio y con cautela. Él esbozó una sonrisa de lado.

—No pasa nada… Nora. —Su mirada se posaba en la placa con mi nombre, encima del pecho—. Fue un pequeño accidente sin importancia.

—Ehm…, yo….

—Nada, tranquila, no es nada grave, de verdad. Nadie ha muerto.

Sonreí y asentí. Por momentos pensé que se fuera a quejar al gerente. La gente poderosa y con dinero siempre lo hacía: no dejaba pasar nada.

—Es muy amable, ¿verdad? Quizá demasiado. —Lo dije con sumo respeto.

Silencio. Sus ojos azules me miraron con intensidad y me sentí un poco incómoda. Tenía una especie de mirada diabólica y había algo en ese hombre que me ponía los pelos de punta.

—Sí, sí que lo soy. Y no dejaré de serlo. Digamos que... desde siempre he mostrado un especial interés en entretener a jóvenes como tú. Intenta no tomarme a mal, sé que es la primera vez que hablamos y, ...me pareces una chica muy interesante para ser camarera.

¿Entretener? Una parte de mí sí se sintió ofendida en aquel momento, a pesar de que era cierto que yo no le conocía de absolutamente nada, pero me sentí de pronto como un trofeo inútil, una joven incauta a la que aquel señor había intentado seducir con extraños encantamientos otras mil veces aplicados de igual forma. Era, al fin y al cabo, una persona de otro estatuto, y si esa era su afición, debía ser muy bueno en ella. Al menos la rubia que llevó a cenar era prueba de eso. Era el típico vendedor de humo.

—Muchas gracias, pero eso soy… una simple camarera.

—¿Y no crees que el hecho de que hayamos tenido este encuentro indica algo?

—Lo siento, pero no lo entiendo. —Bajé la mirada y la saliva bajó espesa por mi garganta. Había entendido perfectamente. Me estaba tirando los tejos a caradura.

—Te explico mejor —dio un paso adelante. Estábamos solos en el pasillo de los baños—. Si te apetece, podemos seguir nuestra conversación en otro lugar. Estoy seguro de que te lo habrán propuesto otras veces. ¿Qué me dices?

Confié en mi criterio y en mis mecanismos de defensa: si era un vendedor de humo, pues que me vendiese humo, yo tenía claro que no estaba interesada en humo alguno, y que al menos, si yo iba a convertirme en un entretenimiento para él, también él lo sería para mí. Al fin y al cabo, me hacía gracia su manera de decir las cosas, y pensé que nunca estaba de más reír de verdad de vez en cuando.

Y eso fue lo que pasó. Empecé a reír. Él me miraba asombrado.

—Le digo que no —me quité el pelo de la cara y suspiré—. Pero estoy segura de que la rubia que lo acompaña no dirá lo mismo. Al menos no es una simple camarera con más cosas que hacer, así que si me disculpas, que tengas una buena noche y una buena cena.

Lo tuteé aposta. Y con esas palabras, me llené de moral, rodé mis zapatos de mierda sobre los talones y me fui de allí pitando. Él se quedó plantado en el pasillo, incrédulo. Este era justo el tipo de hombres que yo odiaba. Los que querían poder, tener todo y a todos, a cualquier precio. Y todavía pensaba que sería capaz de hacer algo como Karen. Que ingenuidad de mi parte. Nunca sería capaz de hacerlo.

Esa noche volví a casa con el pecho lleno de orgullo y con la cartera llena de nada. La broma de la noche es que no nos había tocado nada de propinas. Y mi orgullo se había ido al garete.

***

Pasaron muchos días, a un ritmo que aun hoy soy incapaz de encarcelar entre frases, de acotar con el lenguaje.

Las tres, Karen, Sarah y yo estábamos en el comedor de la universidad, merendando.

Yo, distraída con mis pensamientos, me quedé entonces mirándolas en silencio y admirando las palabras que estaban dedicándose la una a la otra en ese momento, y por primera vez en todo el rato que habíamos estado comiendo, los ojos azules de Karen saltaron la mesa y se pararon frente a los míos.

—Ey, tú… —Karen apuntó el dedo en mi dirección.

—¿Qué? —le pregunté, saliendo de mi ensoñación.

—Me encanta — me dijo.

—Te encanta ¿qué?

—Tu expresividad, Nora. Eres increíblemente expresiva, aunque no te des ni cuenta.

—¿Lo dices en serio?

—Y esos ojillos que pones cuando no comprendes algo, o cuando te digo algo que no te esperas. Ahora acabas de ponerlos cuando te he dicho lo expresiva que eres. ¿Ves? Otra vez.

Rompió a reírse a carcajadas y yo no supe reaccionar, de modo que me quedé mitad sonriendo, mitad intentando no hacer ningún gesto exagerado, porque me sentí ridícula y pensé que se reía de mí.

—Eres tonta, chavala. ¿Qué te pasa? —blasfemé.

—Tonta eres tú. Llevamos media hora hablando de ti y no te enteras de nada. ¿Dónde te fuiste? ¿A Nárnia, a Mordor, a Disney?

—Ja. Ja. Ja. —me mofé de mala gana—. Estoy pensando en mis mierdas, ¡¿vale?! Para variar…

Rebufé.

—Da igual lo que fuera. Mira esto. —Me apuntó con el móvil en la mano.

—¿Qué es?

Cogí su móvil y miré la pantalla. Había una descripción escrita.

—¿Esto qué es? —insistí.

—Lee… quizás te hagas a la idea —respondió sin mirarme.

Bajé los ojos a la pantalla nuevamente.

—Concreta un poco más…

Ninguna me contestó. Empecé a leer.

«Hola. mi nombre es Luke Wilson. He visto tu perfil y la trayectoria profesional que tienes. Por ello me gustaría saber si estas interesada en valorar una oportunidad de negocio, la cual puedes desarrollar al margen de lo que actualmente te estés dedicando. No sé si puede encajar con tu actividad actual, pero sería para mí un honor que la evalúes y me indiques que te parece. Sé que cada uno buscamos algo distinto según el momento de la vida en el cual nos encontramos, por eso me gustaría saber si tu estás buscando algo nuevo o lo que andas buscando exactamente, ¿más tiempo?, ¿dinero extra?, ¿un plan a, b, c…, ¿éxito?, ¿viajar?, ¿estabilidad?, ¿libertad financiera?, y así, poder ayudarte a encontrarlo juntos. Te envío mi perfil, donde está toda la información, quien soy, donde me puedes encontrar, a que me dedico, plan de compensación inicial, etc. Quedo a la espera de tu respuesta por este medio para concretar. Un saludo, y gracias por tu atención. Luke»

Un terrible vértigo me hizo abrir y cerrar los ojos en un fugaz instante y tras mis párpados las imágenes volvieron a aparecer, los fragmentos de visiones y de sensaciones tropezaban en mi memoria. Recordé que Karen me había colocado en esa aplicación de Sugar Babies. ¡Oh, joder!

—¿¿Y?? —respondieron las dos al unísono cuando me vieron levantar el rostro.

—¿Estáis de coña, no? —me enfurecí.

—No hagas la gilipollas, Nora. Es solamente un contacto, nada más. Te dije que tenías varios. Hicimos una pequeña criba y ese nos pareció el mejor.

—¿Criba? ¿El mejor? Chicas —pregunté indignada—, os juro que aún me cuesta creerlo. Por favor —supliqué ya cansada del tema.

—Nora… ¿te lo has pensado bien? —Intervino Sarah.

—¡Que sí! Y no… no voy a hacerlo. Parar ya con esto.

—Eres una pesada —soltó Karen—. ¿Has sopesado los pros y contras? ¿Has parado de verdad para pensarlo bien? ¿Para imaginarlo?

—Yo flipo. ¿Qué os lleva a creer que ese tipo es lo que me va a salvar la vida? ¿Habéis leído esa mierda? Parece un anuncio de entrevista de empleo para un esquema piramidal de esos que te estafan.

—Y luego soy yo la exagerada —musitó Karen.

—Nora…

—¿Qué, Sarah? ¿!!Por quién me tomáis!!?

Sarah fingió darse un punto en la boca y yo resoplé.

—Ya estamos… —Karen se encogió de hombros—. Sabes perfectamente que ni nosotras somos Cruela ni tú eres un dálmata. Así que para de hacerte la víctima. Vas a aceptar esa invitación, más que no sea para escuchar lo que tenga para proponerte. Y si después quieres mandártelo a la mierda, S'il vous plaît, mademoiselle.

Karen se enfureció y me hablaba como si yo tuviera cinco añitos.

—Vale. Ahora me toca a mí hablar. Muy bien.

Las dos abrieron bastante los ojos.

—Sí, lo habéis escuchado bien. Contéstale. Dile que sí, coño, que quiero saber la propuesta. Esta sensación de no haber cumplido, de tener algo pendiente, me está cansando demasiado.  Yo estoy convencida de una cosa, y es que los seres humanos no somos libres en nuestras actuaciones por lo que, al llegar al final de la vida, cada uno de nosotros debería poder decir: «se hizo lo que se tenía que hacer». Ni remordimientos ni arrepentimientos, no se podía haber hecho otra cosa. Sin embargo, el sentido común me dice que lo que hicimos en nuestra vida posiblemente no era la única ni la mejor opción, que siempre hay alternativas para la conducta. Lo que pasa es que si esta es mi única alternativa a la única conducta que tengo ahora mismo, quiero conocerla.

—Nora… nosotras estamos convencidas de eso, pero en realidad no podemos demostrarlo. Tienes que ser tú a quererlo.

—Igual que yo —dije, ya vencida—Para demostrarlo tendría que poder volver atrás en el tiempo, colocarme en el instante anterior al que decidí levantarme y venir aquí y decidir seguir sentada. El momento en el que podría haber evitado todo esto.

—¿Tú no quieres? —me preguntó Karen de pronto—. Díselo ahora y nos callamos para siempre. Como en las bodas.

—Estoy dispuesta a intentarlo, chicas. Eso es todo.

—Vale. —Empezó a escribir en el móvil—. Vamos a por ese Sugar Daddie para ti.

Empecé a sentirme nerviosa. Ya no había marcha atrás. ¡¿Por qué elegí precisamente esa opción?! La tuve que elegir forzosamente porque esa era la opción que más me parecía lógica ante todo. Aunque no pueda demostrar que la elección que hice podía haber sido diferente de la que efectivamente fue, subsiste el hecho de que fui yo la que, de entre varias actuaciones posibles, escogí una y deseché las demás.

El Ser humano está determinado a hacer siempre lo que quiere.

Sería absurdo pensar que hace lo que no quiere hacer. Incluso cuando una mujer o un hombre, obligada por una fuerza mayor, hace algo que le repugna, está haciendo lo que quiere en esa circunstancia; en este caso, un deseo superior, por ejemplo el deseo de salvar la vida se sobrepone al que sería el deseo normal de esa persona.

También hace lo que quiere el que elige una opción a sabiendas de que se va a arrepentir inmediatamente, pues el deseo de realizar la acción en ese momento es más fuerte que el sentimiento de la futura pesadumbre. Que fue justo lo que me acaba de pasar.

—¿Cómo sabes que esa es la persona indicada? No he visto nada en su descripción que lo enmarque. —Contesté.

—Llevo muchos años en esto y créeme, este es un buen perfil. Alguien serio. —Erguí una ceja y fruncí la nariz—. No, no me estoy contradiciendo. El hecho de que busquen este tipo de chicas no significa que no sea serio, ya te lo dije. No te confundas. Ni ahora ni nunca. Principio básico para ser una Sugar Baby. Tú no eres una prostituta.

—Eso desde luego. Y te aviso, Karen, si intenta algo, me largo. De inmediato.

—De eso puedes estar segura. Si alguien intenta algo contra tu voluntad, soy yo la que te lo dice: lárgate en ese mismo momento. Mejor: denúncialo.

—Venga, no vamos a ponernos en plan psicópatas porque sobra. —Sugirió Sarah—. Puede que ni siquiera te suene al leerlo —me explicó—, pero resulta que este pequeño fragmento informativo es lo que permite atar cabos, comprender qué narices quiere un hombre así.

Releí su mensaje y paré en una frase en concreto.

«Sé que cada uno buscamos algo distinto según el momento de la vida en el cual nos encontramos, por eso me gustaría saber si tú estás buscando algo nuevo y que andas buscando exactamente, ¿más tiempo?, ¿dinero extra?, ¿un plan a, b, c…, ¿éxito?, ¿viajar?, ¿estabilidad?, ¿libertad financiera?, y así, poder ayudarte a encontrarlo juntos».

Y lo cierto es que, tras esa frase tan simple y que me repetiría después en tantas ocasiones, se me hacía imposible enfadarme. Ahora la leo y la pienso y son tan sólo palabras. No sé si llenas de humo, de arena o sal. Pero palabras. Y tenía curiosidad de saber si eran verdaderas o no.

—¿Tiene foto?

—No. Por eso, es buena señal. Los tíos que ponen foto buscan otras cosas, como tú dices.

—Y ¿cómo sé que no es un viejo verde? Un Shrek o yo qué sé…

—¿Ahora te importa su apariencia, eh? —las dos empezaron a hacer ruiditos de mofa y a soltar risitas tontas.

—No es eso, sus pavas. No me importa nada, simplemente tampoco quiero que me vean con alguien así… no lo sé… raro.

—Aquí dice que tiene treinta y tres años. —Más once que yo… venga. Podía ser peor—. Que tiene negocios aquí en Chicago, que es empresario y que busca alguien para acompañarlo en reuniones de negocios. Ha sido muy específico en el perfil que quería: alguien con estudios económicos, de buena imagen y que supiera hablar español e inglés como principales idiomas. Es que te viene como un guante. Parece que te buscaba a ti.

—Sí, ya ves tú. ¿Te has imaginado alguna vez a irte a tu propio entierro? Porque yo estoy a punto de descubrir cómo es la sensación —Las dos sonrieran ante mi exageración.

—Ya está, le he contestado en tu lugar, ahora toca esperar a que nos diga dónde será el primer encuentro… ¡Ay! Estoy ansiosa por ti— soltó Karen con un gritito.

¡Guay!, pensé con ironía. Al menos una de nosotras estaba ansiosa. Yo estaba temblando de miedo de haberme metido en la mayor idiotez de mi vida.

Demasiado tarde para recular.




Capítulo 4

Durante tres días nada nuevo sobrevino.

Lo que había de nuevo era el ajetreo en nuestra residencia. Poco me pude concentrar en las clases, porque Karen y Sarah estaban determinadas en convertirme en una Sugar Baby perfecta. Parecían cortesanas maestras del siglo XVIII cuidando y preparando a su meretriz.

Una Sugar Baby, es una mujer joven que encuentra tratos con hombres mayores de edad para tener relaciones provechosas por beneficios de compañía. Teniendo en cuenta que debe sostener su calidad de vida, vivir experiencias memorables, viajar.  Además, una Sugar baby se caracteriza por ser muy sincera respecto a lo que quiere y determina sus límites y perspectiva para divertirse sin malinterpretaciones o confusiones con respecto a la relación. Para simplificar, una Sugar Baby se trata de una persona dentro de una relación que recibe consejo, ayuda económica, como regalos y algunos beneficios para compartir una relación. El convenio está basado en un compuesto de normas y conductas de manera recíproca que componen el cimiento de la relación. Karen me estaba ayudando a saber cómo comportarme en las reuniones de negocios y a enseñarme postura y postureo, en general, como le decía.

—Haz las cosas más fáciles y preséntate tú primero. Si como mujer atractiva te haces la difícil, los hombres maduros interesados no tendrán el tiempo ni el interés para estar detrás de ti, debido a que son hombres con dinero y están ocupados. —Me repetía ella.

Yo apuntaba todo lo que me decía en mi libreta. Parecía una asignatura pendiente. Y tal como todo lo que hacía, estaba dispuesta a sacarme la nota máxima.

—Actúa de manera segura. Evita cometer errores de inexperiencia al mostrarte muy educada en todo momento y no saber cómo comportarte si el hombre te pone incómoda —dijo Sarah.

—Sé firme, pero dulce. Es recomendable que no te desesperes en ser insistente al buscar un hombre con dinero, establece tus pautas con autoridad lo que quieres de la relación y lo que puedes dar. Lo importante entre hombres maduros y chicas jóvenes es que dicha relación sea beneficiaria para ambos. No se te olvide.

—Nunca —le contesté con ironía. Todas sabíamos por qué hacía esto.

—Ten tiempo disponible. A los hombres maduros les encantan las mujeres jóvenes y atractivas que estén disponibles y se mantengan activas.

—¿Y cómo voy a hacer eso con la universidad y el trabajo?

—No lo sé, pero te las tienes que apañar solita en eso.

Suspiré. Esto no iba a ser fácil. Me iba a jugar a un papel de mentirosa total.

—Es fundamental mostrarse como realmente eres, sin aparentar algo más. Recuerda que un hombre mayor y con dinero no solo se fijara en como vistes. —Insistió Sarah—. Así que, es realmente importante no presumir o alardear de algo que no eres. Un hombre maduro adinerado se interesa en jovencitas, con actitud, seguras de sí misma, así que no desesperes, que pronto encontrarás al hombre de tus sueños.

—No le voy a contar que trabajo en un restaurante, me muero de vergüenza.

—¿Y qué harás cuando te pida que le acompañes a cenar?

—Hablaré con mis colegas y les diré que tengo otro trabajo para que me cambien los turnos. Creo que puedo hacerlo chicas. Simplemente hasta que sepa cómo todo esto va, no me puedo perder el trabajo. Es todo lo que tengo.

—Bien —Karen se resignó. No estaba muy convencida de mi estrategia. Le parecía demasiado arriesgado y patético. Pero así era yo: patética.

—¿Has estudiado bien tu perfil? —me preguntó Sarah.

—Curiosa y viajera. Me lo sé de memoria. Nunca antes me había estudiado tanto un currículum.

—Enhorabuena por haber dado el paso que puede cambiar tu vida, guapa, estoy muy orgullosa de ti —me halagó.

—No hay motivos para orgullo. Quiero ganar algún dinero y olvidar que todo esto ha pasado.

Podría parecer que este tipo de «profesión» se asemeja a la de una escort, sin embargo, las páginas web dedicadas a este mundo prohíben tajantemente la contratación de sexo. Antes de dar el paso y formar parte del proceso de selección para convertirme en la compañera del adinerado hombre de negocios, me convertí en una mujer con bastante clase y elegancia.

Patronaje de mis queridas compañeras y amigas que me prestaron sus ropas, para empezar en este mundo e invirtieron para que mi imagen se pareciera a una diosa.

Mientras ellas me arreglaban, yo leía algunos de los mensajes que me habían llegado de esa aplicación.

«Hola, me encantaría conocerte, estoy dispuesto a ofrecerte un contrato de 3 meses como sugar daddy de 4.000 dólares y los caprichos que tengas aparte los puedo cubrir.»

¡Qué fuerte todo esto! La oferta anterior, puede parecer irresistible. De hecho, se trata de un tipo de proposición común dentro del mundo de las Sugar Babies. Vi una tras otra. Hombres inteligentes, generosos y con cierto éxito financiero que buscan compañía de mujeres guapas.

En el perfil de las páginas web utilicé el mismo seudónimo: Elinor. Es una práctica común adoptar una identidad anónima separada de la vida real. «Tengo muchas ganas de pasármelo bien después de tanto estudio. Soy divertida, curiosa y lo que más me gusta es tener una conversación interesante con un buen vinito», contaba en mi descripción. Qué barbaridad de estupidez. Poco tardé en recibir solicitudes de hombres que aceptaban encantados la proposición al vino, según Karen, que me supervisaba mi anuncio en la aplicación.

—¿Por qué te has convertido en una Sugar Baby, Karen? Tu familia tiene dinero —le pregunté curiosa.

Karen no pasaba dificultades como yo, ni tenía necesidades que tenían que cubrirse sí o sí. De hecho, su familia era de un estatus elevado.

—Lo hago por experimentar algo diferente. Busco a alguien que haga y que me dé lo que deseo. Fuera de aquí no hay nada, solo quieren sexo y ya. Si hay necesidades económicas, la persona tiende a justificar acciones realizando racionalizaciones, es decir, poner justificaciones a algo que, en un principio, no estaríamos éticamente de acuerdo.

—Como mi caso… dices…

—Mi razonamiento fue simple. Me había acabado frustrando después de salir con hombres de mi ciudad o puede que simplemente hubiera tenido demasiadas citas de Tinder que acabaron en una conversación mediocre. En mi día a día puedo tener control sobre mi horario ya que no tengo un trabajo tradicional de 9 a 5 y todavía estoy terminando la carrera. Quería complementar mis ingresos y divertirme haciéndolo, así que decidí intentar encontrar un sugar daddy. Como mujer en una ciudad grande, pensé que ese estilo de vida podría ser el adecuado para mí. Quizá por la emoción de experimentar una vida fuera de mis medios habituales, me encontré creando un perfil en el principal sitio web para este tipo de contactos.

—Gracias. Necesitaba saber cómo funciona ese mundillo. Ya que va a ser algo temporal para mí.

—Una persona que se involucra en este tipo de relación se puede justificar diciendo que es algo temporal. Cada una de las dos partes lo está racionalizando de manera que no se sientan en conflicto —añadió—. Al igual que con las citas normales, si te sumerges en este estilo de vida sin tener una idea de lo que quieres, probablemente te decepciones.

—Entiendo…

—Una cosa te advierto: es un trabajo de fondo —explicó—. Hay que tener en cuenta que es una persona poco accesible con un nivel económico alto —añadió también—. Las claves son paciencia y mucha psicología.

—Cierto. Corregirme si estoy equivocada, chicas, pero a mí me parece el machismo más rancio y más casposo. El propio nombre ya nos dice que está maquillado. El hecho de banalizar el asunto es preocupante. Una cosa es lo que nos cuentan y otra muy diferente es lo que puede haber detrás de todo esto. ¿No os preocupa este tipo de conductas? Nos venden la idea de que si a los 18 años tienes problemas financieros es buena idea apuntarse. Si eres una chica guapa haz uso de tu capital erótico y págate la carrera quedando con hombres mayores. No es más que el mito de la libre elección. Son chicas jóvenes muy vulnerables, como yo.

—Venga, Nora. Tú no eres ninguna idiota. Esto está hecho para personas como tú y yo que sabemos lo que queremos y a lo que vamos.

—Además, también hay hombres que lo hacen —añadió Sarah—, existir, existen, pero en casos aislados. Es una cifra mínima al igual que ocurre con los hombres que son víctimas de violencia por parte de su pareja. A las mujeres no nos educan para que tengamos el deseo de pagar a una persona para que esté con nosotras. Hemos aprendido que los hombres son personas, no cosas.

—Y no son. Son Seres humanos. Todos lo somos —dije.

—Con libre arbitrio. Y eso es lo que te pone en esta posición.

Me giró hacia el espejo para ver el resultado de su trabajo. Me quedé perpleja mirando mi propia imagen.

—¡Guau!

—Estás increíble, amiga.

Ay…, miré mi imagen en el espejo. Me quedé perpleja con el cambio que mis amigas consiguieron de mí. Algunos dicen que la belleza está solo en el ojo del espectador, otros que la belleza viene de adentro y algunos incluso afirman que hay un precio para pagar por la belleza. Hay algo de verdad en todas esas declaraciones, sin embargo, yo pensaba que había algo de belleza esencial: la que vengo siendo yo. Nada de lo que pudiera hacer gala de grandeza por fuera iba a cambiar lo que yo era por dentro. Me repetí esta frase una y otra vez, mientras miraba esa imagen de mujer segura, elegante y atractiva que devolvía el espejo. 

Primero todos los seres humanos son bellos, cuando abrazan su cuerpo y su forma de ser, se aceptan y viene en consecuencia el amor. Todas somos diferentes y la percepción de la belleza varía en cada persona, o eso pensaba yo. Bendita diversidad, cuando descubrimos que eso que nos hace diferentes nos hace únicas y nos da fuerza interna, es cuando todo prejuicio se rompe y no importa el color de cabello, de piel, si tienes cicatrices, manchas o kilos de más.

Y si bien hay un pensamiento, parcial por ciento, que dice que la belleza es el maquillaje, el cuidado de la piel, la moda y el cabello, es parte de todo eso. Sin embargo, hay mujeres que no utilizan maquillaje, como yo a menudo, y son bellas, hay quienes lo usan y son hermosas, pero pienso que este concepto como el todo es una idea muy reducida.

Si bien existe una inversión en términos del cuidado personal y los hábitos saludables, tal como mis amigas me estuvieran induciendo toda la semana, la realidad es que se necesita un desembolso cuando se trata de ser elegante, pues es una cuestión no solamente de dinero, pero de actitud, ser amables, empáticas y de cuidar la salud mental, física y emocional. Lo importante para mí era seguir siendo una persona bella en mi interior y que eso se viera en el exterior.

Un sonido de mensaje llegó al móvil de Karen y tras verlo ella dijo:

—Ha llegado el día. Tu primero «meet and greet».

Término de la comunidad esa para la primera cita. Sentí los pelos como escarpas por todo el cuerpo.

—Su domicilio está en Chicago, pero vive de suite en suite. Se pasa el día viajando a destinos de lujo. Es el dueño de una multinacional, pero él solo toma decisiones, según lo que dice aquí.

—Déjanos ver… —Sarah y yo nos apilamos a su alrededor.

—¿Tienes algún sueño? Él te ayudará a cumplirlo. Le gustan las mujeres con aspiraciones, dice él —Indica Karen al leer más de su mensaje. 

—Con que cumpla lo que ponga en el contrato me sobra —le dije. Todo llega a parecer convincente, pero ¿dónde está la letra pequeña?

—Si al final te escogen tendrías que ir a una clínica para que te hiciesen diversas pruebas médicas. Así confirmarían que estás sana —explica.

—Y ¿por qué carajos necesita saber si estoy sana? No voy a tener sus hijos ni a follarlo. —Me quedé impactada.

—Estas personas son muy puntillosas con sus escojas, Nora. Recuérdate que es una persona que lleva una desconocida a su terreno, con sus amigos, negocios, etc.

—Alguien que paga para eso, como una empleada más. Y eso no es legal. Nadie puede saber tu historial médico. Me parece absurdo y me rehúso a hacerlo.

—Vale. Más tarde negociarás las condiciones, cuando estés con él.

—¿Hay que firmar algún contrato de permanencia? —pregunté ya desconcertada con tanto protocolo raro.

—No, tú te puedes ir cuando quieras —explicó Karen.

Si ambas partes aceptamos el trato, el largo viaje empezaría despidiéndome de mi vida normal tal y como era.

—Si estás considerando acceder a tener este tipo de citas solo por el dinero, será mucho más estresante, ya que se convertirá en un segundo trabajo —dijo Sarah.

—Quiero hablar con él antes de conocerlo —Iba a dejarle bien claras mis intenciones. Decidí que trataría ese tema antes del encuentro.

—Bien. Le voy a decir que te llame o que nos envíe su número —Karen empezó a teclear.

Eso era.

—¿Crees que estás lista para esto, amiga? —me pregunta Karen.

—No me gustan las aventuras de una noche, y sin duda me gustaría disfrutar de una relación, pero no consideraría algo estable con ninguno de los hombres con los que usan este tipo de citas.

—Tranquila, él pensará lo mismo de ti —me contestó—. Pocos son los que quieren una relación con una SB.

Sin embargo, Sarah era de otra opinión.

—Eso no quiere decir que no existan, pero son la excepción, no la regla.

—También puede ser increíblemente gratificante y muy divertido. He podido realizar numerosos vuelos, recibido una amplia gama de regalos y conocido a muchas personas interesantes en mi etapa como sugar baby. Este estilo de vida seguramente no sea para todo el mundo, pero a mí me funciona.

—Bueno, veamos lo que me espera, chicas —Voy a tomármelo como una oportunidad para sacar mi carrera y ser alguien en esta vida. —dije en un tono cargado de inspiración que me daba a mí misma.

—Esa es la actitud —sentenció Sarah.

Dispuesta a pasar todos mis miedos por el Arco del Triunfo, respiré profundamente y nos quedamos esperando que Luke, como se llamaba el hombre ese nos dijera como contactarlo.

Si había que hacer las cosas de otra manera, pues si hacía de otra manera. Si hacer las cosas como yo pensaba que funcionaba, no lo hacía… habría que intentarlo de otra forma. Si pensase con sensatez nada de esto ocurriría, pero no todo en la vida es sensato. Mi cuenta bancaria era la prueba de eso.

Tres horas después el mensaje con su número llegó. Karen me lo pasó y decidí llamarlo. Eso sí, a solas. No quería mis amigas al pie del cañón escuchando mi conversación. Ya bastante nerviosa estaba yo.

Mientras el teléfono pitaba el sonido de llamada y él no atendía, sentí las pulsaciones de mi corazón en la garganta casi al compás del timbre. Una voz ronca y profundamente masculina musitó:

—Pronto. Dígame.

«Cuelga», dijo una voz en mi cabeza. Pero la rechacé en silencio.

—Hola. Soy… —¿Sí? ¿Quién mierda soy? Bastaran cinco segundos y todo lo que había memorizado y guionado se había ido al garete. Decidí ser yo misma. No fallaba—. Soy Elinor. —Primera mentira y no sería la última—. Me has enviado un mensaje al anuncio.

Silencio.

Joder.

—Hola, Elinor. Dime. —Tres palabritas escuetas y yo me perdí.

—Eh… Bueno… pensé que… —¡Coño! Que no me salían las palabras. Iba a pensar que era una persona tonta, necia o boba. Tan mema que no se da cuenta de que hace el ridículo.

Gracias a Dios que él decidió intervenir.

—Imagino que tengas dudas sobre cómo todo esto va a funcionar, ¿cierto? —Su voz era segura y relajada, contrario de la mía—. Tranquila, yo también. Es la primera vez que contrato este tipo de servicio.

¡¿Quién diría?! Si era la primera vez para él y estaba tan relajado, era cierto de que realmente era una persona de éxito en los negocios. Con una capacidad de inteligencia emocional muy alta.

—Sí… pues… me gustaría esclarecer algunos puntos antes de avanzarnos a una posible entrevista. —Todo esto se me hacía raro. Hablaba como si estuviera llamando a un departamento de recursos humanos.

—Me parece ideal. ¿Qué te preocupa? Cuéntame.

Todo. Tragué saliva con desesperación. Me senté en la cama y apoyé la espalda en la pared que ladeaba la misma.

—Lo primero que tienes que saber de mí es que… no soy una prostituta.

No sé dónde saqué el sonido para proferir tal palabra. Sin embargo, lo dije bastante asertivo y me enorgullecí de ello.

—Bueno… eso espero —Noté en su voz la sorpresa de mi observación. Mejor.

—Fenomenal. Lo quería dejar bastante claro, por si acaso. En un mundo de niñas caprichosas y abuelas con grandes escotes no es fácil saber lo que una hace hoy en día.

Cerré los ojos. «¡Cállate, ya, Nora, no dices más que mierda!», grité para mis adentros.

—Imagino que sí… —Pude notar nuevamente que se mofaba de lo que acababa de decir. Genial. De primeras, estaba dando una imagen de pallaza total.

Tenía que fingir que sabía de lo que hablaba. Rápido, sin tapujos, pero segura de mí.

—Entonces, estamos en lo mismo pensamiento, ¿cierto? —mi voz salió con suficiencia.

—Supongo que sí. —Y la suya se escuchaba divertida—. ¿Qué es lo que te preocupa, exactamente, Elinor?

Buena pregunta.

—Otra cosa que debes saber es que no soy el tipo de persona que hace esto a menudo. De hecho, es la primera vez que lo hago.

—Okey. Ya somos dos. Mira, si te interesa ayudar a tu mente a tener un merecido descanso con todo esto, te lo pongo fácil. Yo lo que busco es alguien que pueda acompañarme a unas tantas reuniones de negocios y me sirva de asesora y apoyo.

—Ah… bien. —No sé por qué me sorprendió sus palabras, pero lo cierto es que me ayudó a relajar. Creo que eso lo podría hacer.

—En la actualidad, debido a la gran competencia del mercado y la cantidad de empresas nuevas que aparecen cada día, es muy importante que los empresarios como yo, que se mueven en ambientes muy elitistas, al iniciar nuevos negocios, cuenten a su lado con una persona de confianza que los acompañe en el día a día del negocio y le ayude a solventar todos los posibles problemas que puedan aparecer durante la actividad de este. No es que esté contratando tus servicios laborales de asesoría, pero creo haber entendido que estudiabas negocios, ¿no?

—Sí, estudio ciencias económicas y negocios en la Universidad de Chicago.

—Perfecto. Eso me viene bien. No tengo tiempo para romances ni noviazgos, por eso la compañía de una persona a mi lado puede ayudarme a solventar las dudas de mis «enemigos», por decirlo de alguna forma, en los negocios. Y, además, necesito alguien que pueda saber de lo que se habla y esté atento a su alrededor. Muchas veces no puedo estar con los oídos en todo. Y me viene bien tenerte como buena oyente.

—Entonces, si bien lo entendí y corrígeme si estoy equivocada, lo que tú quieres es alguien que se haga pasar por tonta, que aparente ser simplemente una mujer fútil, superficial e ingenua a los ojos de tu competencia y sin embargo, sea una espía para ti. Que es lo mismo que decir que me quieres como mujer objeto. ¿No te suena un poco machista, eso?

Silencio.

Este fue el momento en que deseé ser una persona con la lengua menos afilada y las ideas menos fijas. Hablaba demasiado. Primero consejo para ser una Sugar Baby, según Karen: menos es más. Hablar solamente lo indispensable y cuando sabes que añades valor. Empezamos mal, pensé.

—Lo que quiero es una mujer inteligente, como me parece que eres tú, a mi lado para que sea mi guía y mi apoyo cuando lo necesite, sí. Pero nunca me atrevería a ofenderte con mi comportamiento ni a ponerte en ninguna situación humillante y lo siento si eso es lo que has entendido. Me disculpo por mis palabras.

Yo hice una deliciosa mueca. Era demasiado educado y pulido para decir otra cosa. Eso me gustaba. Aunque no era de eso que se trataba.

—Señor Wilson…

—Trátame por Luke, por favor —dijo, interrumpiéndome—. Y si no te importa te trataré por Elinor, ¿de acuerdo?

—Bien. 

—¿He podido esclarecer tus dudas?

—Me hice una idea, pero no puedo afirmarlo. No te conozco. Espero haber dejado claro lo que no puedes esperar de mí. Pero lo que me has dicho creo que puedo hacerlo.

—Zorra, ramera, prostituta —Abrí los ojos lo máximo que pude mientras él discriminaba cada palabra—, como quieras llamar, son solamente palabras para algo que yo no busco. De hecho, nunca he necesitado recurrir a ese tipo de servicios para ver mis necesidades satisfechas.

Me sonrojé hasta la raíz del pelo.

—Me alegro. —¡¿Eh?!

—Y yo me alegro de que te alegres de ello. —No entendí. Su voz volvía a sonar divertida. Estoy segura de que todo mi discurso le parecería infantil y estúpido. Eso mismo pensé yo.

—Luke… —me costaba llamarlo así, con tanta intimidad, pero de eso se trataba, ¿no?—. Una cosa más: no vale generalizar conmigo. Hay muchos tipos de Sugar babies, me imagino. Yo solo puedo hablar de mí. Quiero dejar muy claro que no sufrí abusos sexuales en la infancia, que no tengo hijos que mantener, y que jamás ha sido adicta a nada. Simplemente necesito sacarme la carrera y ya. Nada más que añadir. Si eso para ti vale…

—Soy consciente de ello. Gracias por alertarme —continuó mofándose discretamente.

—Soy muy refinada eso sí, lo que significa que me gusta hacer las cosas bien. Y eso significa también que mi tiempo vale oro. —Esto no era un juego y yo también era una persona que sabía algo de negocios. Así que, empecemos a negociar.

—Por supuestísimo. —La voz de Luke adquiere de repente un contundente timbre de maestro—. No espero otra cosa de este acuerdo. O de ti. Seamos claros, esto me conviene tanto como a ti. Necesito alguien discreta, elegante, y a la vez ser un poco pícara, vivaracha, sexy a la hora de enfrentarse en una sala llena de tipos de alta sociedad. Y eso es todo lo que necesito. ¿Te ves en el papel?

La voz puede indicar cuándo alguien nos encuentra atractivos. El lenguaje no verbal que denota interés sexual también puede plasmarse en cómo entonamos la voz.

—Si todo esto excluí cualquier tipo de contacto físico, entonces, creo que puedo representar bien ese papel.

—¿Con contacto físico te refieres a sexo? —Su voz grave es atractiva y jovial lo que me pone los pelos de punta.

Parece ser el tipo de persona con la que debo tener cuidado de no dejarme caer en sus locuras. Aunque en el fondo, la gente admira a los locos. Y esto que aún no he visto su rostro. Ojalá sea un verdadero ogro. Me facilitará mucho el trabajo.

—Me refiero a que no estoy dispuesta a intercambiar sexo por dinero ni por nada.

—Eso me deja más tranquilo. Hay mucha gente en mi entorno capaz de hacerlo. Saber que no eres ese tipo de persona, me transmite más confianza. Pienso que podremos ser buenos parceros… —se apresuró a corregir—, de negocios, digo. Lo que busco es una parcera de negocios.

Un extraño pensamiento cruzó mi mente. ¿Por qué una persona con éxito y con dinero aparente no tenía a nadie que le sirviera de consejera o compañera, como él decía? Hasta el punto de tener que contratar a una joven para que lo hiciera.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro —me contestó.

—¿Por qué quieres contratar a una sugar baby? ¿No sería más fácil encontrar a alguien de tu entorno para que te asesore?

—Buena pregunta. Posiblemente. Pero no quiero comprometerme con nadie. Y la gente siempre espera algo de ti. Así que si tenemos un contrato y ambas partes ganan, todo es más fácil, ¿no crees?

—Ni creo ni dejo de creer, mi forma de pensar sobre las cosas es muy diferente a la de los demás, al menos es lo que me parece. O eso es lo que he llegado a comprender recientemente. De todos modos, sólo quería aclarar algunas cosas.

—Soy todo oídos. Te escucho.

—Tengo ciertas reglas. Número uno: vida privada y trabajo separados. Y jamás se deben mezclar.

—Me parece perfecto —afirmó—. ¿Algo más?

—Regla número dos: me pagarás lo que esté establecido sin fallos. O me largo en el mismo momento.

—Soy una persona de negocios conocida en el mundo. Aunque tú no me conozcas, tarde o temprano verás que tendría mucho más a perder que tú, si incumpliera nuestro acuerdo.

No sé qué quiso decir con eso, pero asentí en mi habitación, aunque no me pudiera ver.

—Bien. Otra cosa: seguridad. Si me dices sin problema y no es así, hay problema. Me gustaría saber en qué entornos estoy y por supuesto, que esté en seguridad.

—Nunca pondría en riesgo tu seguridad, bajo cualquier concepto, tenlo por seguro —Sus palabras tenían la seguridad que sí necesitaba. Con eso me bastaba. De momento.

—Última regla, aunque igual de transcendente: No quiero juegos emocionales de ningún tipo. Mantengamos lo nuestro profesional.

Silencio.

Más silencio. Incómodo.

—Ahora yo —dijo, por fin, arrastrando las palabras—. Estoy de acuerdo con todo, pero también tengo algunas reglas. Lo único es que te avisaré de ellas cuando nos encontremos por primera vez. Eso será primordial. Muchas de ellas están subyacentes a eso.

—Muy bien.

Otro silencio.

—Te enviaré el lugar, la hora y las indicaciones para nuestro primer encuentro. Te advierto: será una reunión de trabajo, así que dejaré claro el protocolo. Espero que aparezcas y daré por sentado de que si no lo haces, nuestro acuerdo es nulo. Esa misma noche firmaremos los contratos entre nosotros, si quieres y te parece bien.

—Okey —respondí así, rápido.

—¿Hay algo más que quieras aclarar? De todos modos, tendremos tiempo de revisar la información, no te preocupes.  Quiero que te sientas cómoda con esto.

Escuchaba el sonido de su voz pero mis pensamientos ya estaban en otro planeta. Esto es un error, me decía continuamente. Había perdido completamente la cordura.

—Pienso que es todo, de momento. —Las palabras me salieron sin gran fuerza. Pero lo dicho, dicho estaba.

—Nos vemos, hasta pronto.

—Hasta pronto.

Colgó la llamada.

Me quedé un buen rato mirando al infinito sin pensar en nada más que lo que acababa de pasar.

Sólo el timbre del teléfono fue capaz de devolverme al planeta Tierra.

—¿Sí? —contesté.

—Llevas media hora con la línea ocupada. —Escuché la voz de Karen al otro lado ansiosa—. ¿Era él?

—Sí… — Todo lo que obtuvo fueron monosílabos de mi parte.

Y entonces, poco a poco, logré contarle todo lo que habíamos hablado. Y me preparé mentalmente para lo que tenía en manos.




Capítulo 5

¿Qué vestir cuando recibes una invitación con protocolo de «etiqueta rigurosa»? Yo temblaba por todas partes y doy gracias a Karen por estar a mi lado ayudándome con todo. Y también la culpo por todo esto. Sus locas ideas me hicieron sudar como un pollo y me arrepentí de haber aceptado toda esta farsa.

—Primero hay que definir de que tratarás de ser un poco más audaz con tu look —Ella miraba los retoques finales.

—No te pases, Karen. No sé ni cómo andar en estos taconazos. Voy a acabar haciendo el ridículo, ya te digo. —Estaba muy nerviosa. Esta noche tendría mi primer encuentro con Luke.

—Tranquila, el protocolo de «etiqueta rigurosa» es muy estricto como su nombre lo indica, y tiene ciertas reglas que son muy sencillas de seguir cuando se conocen en su totalidad. Me voy a decretar tu tutora de Sugar Baby, oficialmente. Al mejor, hago de esto un negocio, ¿qué me dices? —Ella se reía divertida.

—Me parece que llevas talento. Una escuela de Sugar babies, ¡qué fuerte! —me reí también.

El protocolo de etiqueta indica que las mujeres siempre vestirán de largo, eligiendo las formas, pero el protocolo indica largo hasta los pies o con un poco de cola. Los vestidos serán de tejidos como el tul, rasos, sedas, encajes, transparencias, pedrería sin ser extremadamente llamativos. También las mujeres pueden completar su look añadiendo complementos tales como joyería elegante de una cierta importancia, como las tiaras y brillantes. Todo esto aprendí con Karen, que me explicaba con detalle como actuar, vestir y maquillar en cada circunstancia.

He llegado a pensar que necesitaba sacarme otra carrera académica. Joder. Esto era un sinfín de historietas. Que ganas de meterme en mis zapas y mis vaqueros.

Llevaba un maquillaje de ojos ahumados y labios rojo intenso, mientras que mi cabello iba recogido de forma elegante, pero desenfadada. Me gustaba, a pesar de ser demasiado estiloso para mí. Me veía guapa. El color negro siempre ha sido un color muy elegante y un básico que nunca falla, pero Karen me dijo que esta noche yo iba a llevar un vestido azul oscuro, que ella me prestó y era muy bonito.

Era largo hasta los pies, y su espalda estaba desnuda, con sólo una línea de tejido que se cruzaba en dos tirantes un poco más cerca de los omóplatos y que se sujetaba con un adorno de joyas que bajaba hasta la frente. Por delante, sólo había esa tira de joyas que sujetaba un lado del escote sin tirantes, estilo palabra de honor. Era precioso y yo parecía una reina.

El hecho de que yo fuera una chica alta, de 1,75cm y con un pecho voluminoso, ayudó a dar al conjunto ese aspecto suntuoso. Confieso que nunca me había visto tan glamurosa y reconozco que tenía el cuerpo para ello. No obstante, me veía demasiado delgada para mi gusto. Esperaba que al menos en este evento tuviera la oportunidad de comer algo. Era cierto y se sabía que en estos eventos se servía comida para periquitos, disfrazada de tapas de alta cocina francesa.

Lo bueno es que siempre había mucho alcohol y, aunque no era una persona de beber, esta noche pasarse un poco podía ser un verdadero aliado para mi estado de nervios.

Cuando Luke especificó que la reunión a la que iba a asistir y en la que nos íbamos a encontrar por primera vez, era en realidad una cena benéfica, me produjo una gran ansiedad. Empezar con algo tan elocuente, me puso muy nerviosa. Karen me dijo que era altamente probable que me quisiera evaluar. Ver hasta que punto estaría preparada para ser una buena Sugar Baby. En otras palabras, iba directamente a un casting para acompañante. Qué ridículo.

Una cena de gala tiene que ser el colofón final para eventos corporativos. Y si no es un acto perfecto, los asistentes se quedarán con un regusto amargo final.

Era la primera vez que me ponían unos tacones tan altos y me molestaban los pies y la forma de andar, pero estaba tan elegante que no me importó. Cuando me bajé del taxi frente al edificio que acogía la gala, me quedé unos minutos mirando su fachada. Me sudaban las manos un montón. Estaba nerviosa, no paraba de moverme dando pasos de un lado a otro y no me quería sentar en las escaleras para que no se me arrugara la ropa. Y porque había mucha gente pasando y me haría figura de tonta.

El plan era que, cuando llegase la hora, Luke vendría a buscarme a la entrada, en el interior. Pero yo no conseguía ni subir las escaleras exteriores. Miraba a toda la gente, a las mujeres deslumbrantes que iban acompañadas de sus maridos, amantes o lo que fuera. No había muchas chicas jóvenes y me entró un escalofrío directo al estómago. ¿Y si la gente me mirase y pensase que yo era una puta? Seguro lo pensarían. ¿Qué hacía una chica tan joven con alguien mayor? Dios… mi cabeza no paraba de dar vueltas. Parecía una noria con viajes ilimitadas. 

A pesar de haber machacado la información toda que Karen me pasó hasta la saciedad, hubiera preferido no tener que soltar o actuar con ninguna de las cosas que me enseñó.

Me asomé al primer escalón, con la intención de dar mi primer paso en este mundo loco en el que estaba entrando. Esta vez una señora con un traje rosa y el pelo cardado se me adelantó y volví a recular un paso, sonriendo con educación para dejarla pasar. Lo hizo sin ni mirarme.

Giré sobre mis talones y cogí el móvil para llamar a un taxi y marcharme. Cuando, de repente, llegó una llamada al mismo tiempo a mi móvil. Descolgué.

—Sííí.

—Hola, ¿dónde estás? ¿Has llegado ya? —La voz de Luke sonaba animada y ansiosa.

— Sí y estaba a punto de irme si no me hubiera llamado —dije, con esa extrema dulzura que, sin embargo, no puede ocultar la mala leche típica de quien odia lo que está haciendo.

—¿Y eso? ¿Dónde estás? —Su voz se volvió seria y preocupada.

—En la entrada del lado de fuera del edificio. Al final de la escalera. Sigo sin poder entrar.

—Voy…

No pude contestar porque me colgó la llamada. Recoloqué el móvil dentro de mi microscópico bolso. Intenté defenderme pero, tal vez, debí haberme callado. ¡Qué situación idiota! Va a pensar que soy una loca del cupón. Mi cabeza no paraba de gritarme insultos.

Sentí una mano tocar mi hombro y me giré. Maldita la hora en que lo hice. Es increíble lo reveladora que puede llegar a ser una situación que no esperas.

—¿Elinor?

—B-buenas noches, señor Wilson —temblé por todas mis células del cuerpo.

—Oh, por favor, no me hables de usted — me dijo.

Bajé la mirada y sonreí. Estaba segura de que mis mejillas estaban rojas como un tomate. Las sentía ardiendo.

—Cierto —fue lo único que escuchó de mi boca.

—Oye, ¿estás bien? —volví a mirarlo.

Para hacer una buena descripción de una persona es necesario fijarse en los detalles y lo que yo menos quería era fijarme en él, porque lo poco que lo hice me dejó anonadada. No sabía ni por dónde empezar a describirlo. Lo único que sabía es que no era nada de lo que yo me esperaba.

Luke era alto, muy alto. Me sacaba dos cabezas. Y eso que yo iba de tacones de casi 8 centímetros. Era un hombre robusto y con los hombros largos, de piel clara y cabello negro y corto. Su rostro responde a una forma cuadrada y muy masculina. No llevaba barba, tenía la piel muy lisa y casi sin imperfecciones. Así mismo cuenta con unos labios gruesos, una nariz perfilada y unos ojos rasgados y de color verde, teniendo como señas particulares una pequeña cicatriz llamativa sobre su labio superior, hacia el lado izquierdo de su cara, pero que le daba un aire muy sexy. Sonreía y podía entrever sus dientes bien cuidados. No se trata de un cliché sino de una reivindicación a ese Dios griego que todos tenemos en mente.

Nadie debería fijarse en la apariencia del otro sino en la conexión que logramos con esa persona, con el encantador carisma que deshace los prejuicios y las risas que estamos dispuestos a resonar en un cuarto después de conversar por horas a su lado, porque al final el físico se acaba, la seducción que nos puede provocar su rostro tal vez deje de encender nuestras emociones, pero la magia que nos conecta a alguien, esa nunca termina.

El caso es que yo no estaba allí buscando magia y el hombre que tenía delante era posiblemente el más guapo que había visto en toda mi vida. Y el que estaba más tremendo de bueno. Que cuerpazo tenía, Dios santo de mi corazón. Respirar me estaba costando la vida en ese momento.

Dicen que los hombres son visuales, se enamoran a través de los ojos. Son superficiales. Lo siento chicos, pero saben que es verdad. Las mujeres, por otro lado, se enamoran a través de sus oídos, porque lo que dicen nos atrae. No sé si todo esto era cierto, pero yo acababa de «enamorarme» de lo que he visto. Este hombre era demasiado interesante para ser de verdad.

No, no nos atraen tanto los fisicoculturistas, sino más bien los hombres cuyos músculos estén definidos e irradien fuerza, como los suyos. De nuevo la biología: un cuerpo fuerte y musculoso tiende a ser más sano, y garantiza una descendencia saludable y fuerte. Por supuesto que luego de la primera impresión importarán otros atributos, como la inteligencia, el humor, el mantener la calma o la generosidad. Allí ya la biología no tendrá tanto que ver, sino más bien lo que cada mujer considere atractivo. Sin embargo, de momento, lo que tenía muy claro es que estaba jodida. Esto no iba a ser un trabajo fácil. Yo esperaba encontrarme un tipo madurito con un aspecto regular y común. No este pedazo de hombre, que además aparentaba ser mucho más joven de lo que era.

Resumiendo, esto era justo lo que no me faltaba: Un hombre que lucha por lo que quiere, que nos enseña que todo es posible y que la luna no está tan lejos como parece, era simplemente irresistible. Y eso no era parte del acuerdo. Lo mejor era intentar mantener la cordura y no dejarme caer en la tentación. Tenía que mirarlo como si fuera horrible. Si es que lograba hacerlo. De momento, solo con mirarlo me costaba horrores.

Pero lo peor es que el rollo de que me quería como asesora tenía toda la pinta de ser solo una excusa para intentar algo, y eso sí que me jode. No era posible que un hombre con ese aspecto necesitara de alguien como yo.

Decidí ponérselo difícil:

—No, no estoy bien, y eso va a depender de como la noche se desarrolle.

Sonó borde tal y como fue. Y él frunció el ceño ligeramente. Pude ver que no esperaba mi actitud. Las primeras impresiones contaban mucho, ¿correcto? Pues yo intentaría pasarla una que no le diera ganas de pensar en nada más que un simple acuerdo comercial.

—Ah, ¿sí?, pues estás de suerte…, esta noche no será muy compleja. Vamos a poder estar tranquilos los dos. Hay algunas personas cansinas a las que tenemos que saludar y sonreír, pero no te preocupes. Nada que no puedas sobrellevar, estoy seguro. Por cierto, encantado de conocerte, y me gustaría decirte que eres muy valiente en venir a conocerme. Gracias por ello, Elinor.

Su voz era inequívocamente masculina, del tipo cavernoso, y yo estaba ya alucinando. Fue el momento justo de lanzarme a saco:

—Esto es todo muy nuevo para mí, discúlpame mis modales.

—Pues mira: en agradecimiento por tu colaboración, y como veo que estás un poco nerviosa te invito a entrar y así tomamos una copa y relajamos un poco. ¿Qué me dices?

Cuando hablaba, las líneas de su rostro iban acompañadas de una expresividad a veces algo excesiva, pero sin rozar jamás lo inadecuado. De vez en cuando hacía pausas, sonreía, y se le colaba algo de la luna que nos bañaba esa noche, entre las patas de gallo y en unos disimulados hoyuelos, haciéndole parecer más niño. Joder, era difícil no quedarse embobada a escucharlo. Era demasiado educado y simpático para hacerle la puñeta.

—Muy bien, Luke…

Me tendió la mano y le di la mía con temblor, que tomó con una fuerza maravillosa. Sentí la tranquilidad que necesitaba y empecé a calmarme. Deslizó mi mano en su brazo y así subimos las escaleras, cogidos uno del otro. Me levanté el vestido para no resbalar con la tela y di pasos ligeros para no atropellarme. Me siguió a mi ritmo.

Estaba un poco nerviosa por saber cómo sería la noche, ya que siempre había pensado que no tenía perfil para esto. De cierta forma, me gustaría saber cómo lograría sobrevivir allí en el medio de toda aquella gente distinta a mí.

Cuando vi Luke entrar en la puerta y sacar el abrigo, me quedé muy asombrada porque lo había visto hacía apenas unos minutos, y era totalmente distinto, y por lo que se dio cuenta, él también se sorprendió al verme quedar solamente con el vestido largo.

—Estás muy guapa. De todas formas, he traído algo que seguro nos va a hacer la noche más especial.

Sacó una caja cuadrada y de terciopelo azul del bolso y me entregó.

—Es para ti —dijo—, me gustaría que lo usases esta noche.

Intuía lo que sería. Y no me equivoqué. Al abrir la cajita, vi una gargantilla lucir por cada uno de sus pequeños cristales que deseaba que no fuesen diamantes, porque si fuera ese el caso, tenía en manos una pequeña fortuna. Volvía a temblar de las manos.

—Tranquila, es un préstamo, para que te veas más guapa con ese vestido maravilloso que traes y para que te sientas como cualquiera de esas mujeres que están por aquí —Miró a una que pasaba justo en ese momento y tuvo la suerte de ser una autentica modelo de revista que iba vestida de sueño, luciendo unas joyas impresionantes—. Cualquiera es tan guapa como tú.

—De nuevo suena un poco machista eso, ¿no? Me estás comparando a todas las demás. —Me puse muy alegre, era el toque especial. Lejos estaba de saber que yo era una mujer con M mayúscula y con bastante cerebro. No iba a ser su mascota. Con o sin acuerdo.

—Yo no he dicho eso, no inventes —dijo, serio.

—Literalmente me acabas de decir: «Ella es tan guapa como tú».

—Y literalmente es la segunda vez que me llamas machista y no me conoces. —Tragué saliva y me sonrojé. Admito que volvía pasar por borde y con motivos. Y esa tampoco era la idea.

Aquella vez no estaba segura y no supe qué responderle, me quedé pensativa. Él esbozó una sonrisa, como perfecto caballero que era y me quitó la caja de las manos. Sacó la gargantilla de dentro y me rodeó hasta quedar detrás de mí. Aún estábamos en la recepción, un poco apartados de la entrada, pero muchas personas miraban la escena con profunda emoción. Pensarían que seríamos la pareja perfecta. ¡Que ilusos!

Sentí la joya tocar mi cuello y estremecí. También sentí sus dedos en mi nuca apretando la gargantilla y lo peor fue cuando sentí su aliento en mi medula, cuando me habló en un susurro.

—Me puedes explicar en qué momento se te ocurre la idea de ser una Sugar Baby cuando está clarísimo que no tienes ni puñetera idea de lo que estás haciendo.

Todo estaba frío y sus palabras amenazaban puntiagudas con arañarme a cada pregunta. No podía contarle los detalles y debía seguir el juego. Tenía que ser menos frontal. Menos yo. Intenté tranquilizarme y, de golpe, recordé el motivo por el que había venido.

—¿Por qué ves las otras mujeres guapas si me tienes a mí? —dije, cambiando el asunto.

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó, volviendo a posicionarse delante de mí.

—Has dicho que yo no sé ser una Sugar Baby, pero que yo sepa es muy feo que vayas a ser mi Sugar lo que sea… si te miras a todas por igual. No fue muy caballeroso de tu parte.

Creo que he conseguido disimular bastante bien el tema, porque he visto cómo se sentía sin suelo. Su expresión era la de alguien que acaba de recibir una reprimenda y comprendí que eso le desconcertaba. Al menos había conseguido desviar su atención.

—Mis sinceras disculpas, no fue mi intención. No pensé que… —Se puso nervioso, pero después sonrió—. Disculpa nuevamente. Yo tampoco sé mucho sobre esto. Como te dije, es la primera vez que contrato alguien como tú y… Significa, a veces, que vas a reírte de cómo me pongo nervioso. Y lo siento de antemano si ha hecho algo que te ofendiera.

Joder. Este hombre era demasiado bueno para seguir haciéndole esta cabronada, pero ahora ya no había marcha atrás. Con cara de asco, abrí la boca, lo miré enfadada intentando mantener mi acto teatral, subí los hombros cogiendo aire. Esto estaba a ser demasiado intenso para una primera abordaje. Se me había ido de las manos totalmente.

—Si miras otras tías es como si me engañaras. Es como si yo no fuera suficiente, y no lo entiendo porque te contratas una mujer si la quieres tratar así. ¿Has pensado en eso?

Parecía una pregunta trampa.

Sin separarse de mí, dijo:

—No, no… es decir, sí. Y no, no quiero ser así o faltarte al respeto, para nada. Eres increíblemente guapa, no permitas que te convenzan de lo contrario o que te comparen.

Me sentí mal por hablarle así. El tema salió, de repente, entre la confusión y mi estado de stress, y todo se desbordó. No quería que descubriera que no sabía lo que estaba haciendo. Eso me pondría en una posición débil.

—Pues si me quieres contratar prométeme que no mirarás otras chicas, ni estarás con nadie, ni me humillarás en público si estoy yo.

—¿Y si no estás? —hizo una mueca, avergonzado.

Levanté las cejas. Miró hacia abajo. Me entraron ganas de reír, pero no lo hice, al verle tan incómodo. Por un lado, me alivió saber que él tampoco sabía lo que estaba haciendo. Sin embargo, no había necesidad de bajar la guardia.

Hacía un calor infernal, me notaba las piernas húmedas y la espalda mojada de sudor.

—¿Podemos entrar? Está mucho calor aquí.

—Claro.

Entramos en un amplio salón, lleno de gente, charlando unos con los otros. Una música clásica pairaba en el aire, salida de varias columnas de sonido presas a las paredes. Entonces estaba en esa situación donde él vio a alguien que conocía, pero por una extraña razón no le apetecía saludarle o algo, una extraña, extraña razón que yo no entendí. Al fin y al cabo, ¿no era esa la intención de estas galas? Pero finalmente por supuesto la miró descaradamente, y esta se dio la vuelta a la cabeza hacia él. Y con pasos largos se acercó a saludarlo.

—Estaba esperando que te dieras cuenta de que estaba aquí, yo he venido a descansar un poco y he visto el buen ambiente que hacía, me iba a sentar allí enfrente, pero te he visto y te he reconocido, y he venido aquí directamente.

—Sí, te he mirado y he dicho creo que es Lara pero no lo sé porque el otro día estaba todo oscuro, e ibas vestida de negro y tampoco te veía la cara mucho.

Ella se sonrojó de inmediato. Yo me quedé parada mirando a los dos, discretamente.

—Y no sé por qué no te he llamado —sonrió ella—, pero iba a hacerlo, tenía ganas de hacerlo, y justo apareciste tú, y ahora estamos aquí otra vez.

—Pues bueno, no sé, no tenía nada pensado más que estar aquí y además vengo acompañado. Elinor, esta es Lara Delaville. Una amiga y gran empresaria.

La mujer recibió el halago con gran altivez y una larga sonrisa. Además de una falsa modestia insoportable.

—Ay, Luke, tú siempre tan exagerado. Muchas gracias.

—Lara es directora de una galería de arte y hoy nos presentará ciertamente muchas de las obras que se van a subastar. Muy generoso de su parte —me guiñó el ojo sin que ella se diera cuenta y eso me hizo esbozar una sonrisa. Entendí su mensaje.

—Encantada de conocerla. Me parece un trabajo muy bonito y le deseo felicidades.

—Gracias, señorita. —El tono que usó fue bastante mordaz y me atrevo a decir que hasta un poco celoso.

—Con tu permiso, Elinor y yo íbamos a tomar algo. Buenas noches, Lara, espero que vaya bien la subasta.

—Y yo espero tu contribución. 

—Cuenta con ello —le contestó él.

Le dimos la espalda y empezamos a caminar hacia una barra cercana donde se servían bebidas.

—Disculpa los modales, pero esa mujer me saca de quicio.

—Lo he visto —dije por lo bajini.

—Yo creo que no es lo mismo un coño que una falda al aire. —Abrí los ojos cuando soltó aquel improperio. No me lo esperaba, pero me entraron ganas de reír. En cierta parte, tenía razón—. Esa se cree que solo porque tiene uno que todos le tenemos que prestar vasallaje.

Me reí. Él sonrió también. Con un fino hilo de voz dijo:

—¿Qué te apetece tomar? ¿Vino?

Fruncí el ceño. ¡Ah, claro! Me acordé de que lo había puesto en mi perfil.

—Sí, perfecto. Blanco, por favor.

—Te acompaño.

Él pidió dos vasos de un vino que parecía caro solamente con la descripción que indicó al camarero. Mientras esperábamos, aproveché la ocasión para sacar otro tema.

—Hablando de acompañar… hace poco mencionaste que te estaba acompañando. ¿Es así como me vas a presentar a toda la gente?

Me miró algo confuso e intentó aguantar un gesto desagradable. Sin embargo, se le escaparon las cejas juntándose nerviosas en un pliegue siniestro.

—No entiendo nada, Elinor, ¿cuál es el problema? ¿Te molesta si lo digo?

—No, en absoluto. Solamente pienso que si dices a la gente que te estoy acompañando como que suena un poco puta, ¿no?

—Joder, chica, todo lo ves con malas intenciones. Alguna vez me planteé cómo sería esto entre nosotros, sinceramente, pero ¿cómo podía hablar de ti?, ¿y qué decir al contarles nuestra historia? La verdad es que no sé cómo quieres enfocarlo, prefiero que seas tú a decidirlo. A mí me da exactamente igual.

Lo absurdo que es, y lo difícil que se vuelve en muchas ocasiones, el no entenderse con una persona en la que en algún momento se ha pensado en querer compartir cosas. Cosas absurdas como estas que estábamos compartiendo, que es lo mismo que decir, nada.

—No lo sé, no he pensado en eso.

—¿Quieres ser mi novia?

—¿¿¿¿Qué???? —creo que chillé más de lo normal porque sentí varias miradas en nuestra dirección. Y sus ojos se abrieron de par en par, para dar lugar en seguida a una larga sonrisa—. ¿Estás loco? Somos desconocidos, Luke. Y eso, hasta donde mi mente «ridícula» alcanza, no es algo de lo que llamar noviazgo.

Luke se rio entonces con ganas, al escucharme. Lo miré seria. ¿De qué coño iba?

—En serio, nadie consigue hacerme reír tanto, absolutamente nadie. —Se partía el culo con mi cara.

Empezaba a mirarlo cada vez con más furia. Paró y arrancó de nuevo a carcajadas, tapándose media cara e incluso inclinándose hacia detrás. Después volvió a dirigirse a mí con un tono más solemne.

—Jamás lo entenderé.

—¿No entenderás qué, Elinor?

—Cómo puedes llegar a ver algo divertido en una cosa seria.

—No sé a qué te refieres. —Seguía riendo y estaba muy atractivo con su sonrisa perfecta.

—Tienes tu vida, Luke, y yo no soy parte de esa vida. Mira esto, ¿dónde crees que yo pueda encajar aquí?

—En los últimos diez minutos desde que te conozco, te he visto encajar mejor aquí que mucha gente que lo hace a diario. Por mí, estás contratada.

Sus palabras se posaron en mi cuerpo haciendo fuerza, y sentí que mi corazón hacía a su vez fuerza hacia fuera, defendiéndose del daño. Porque aquello era daño.

—No tienes justificación. En serio, ¿por qué haces esto? Ya escuchaste que más sabe el diablo por viejo que por diablo, y él es de hecho ambas cosas, viejo y diablo. Quizá más lo segundo que lo primero.

—No me conoces.

—¿Y crees que tú sí? Cuando te des cuenta de que contratarme fue una estupidez ¿qué va a pasar?

—Cumpliré nuestro acuerdo hasta el final.

—Sobre eso… tenemos que hablar. No sé qué reglas son esas que me dijiste que tenías. No sé nada de nada. Apenas nos conocemos.

—Es cierto. —Cogió uno de los vasos que el camarero le entregó y me dio uno de ellos—. Mira, yo tengo que estar aquí un ratito más, haciendo el protocolo, gastando un pastón en arte y mierda que no me interesa, solo para quedar bien y después de eso, te sugiero que vayamos a otro sitio más tranquilo y hablemos con calma.

Asentí. No supe qué contestarle. Sí, me sentía ridícula cuando él me lo decía, a pesar de que sabía que no podía ser todo lo sincera que me gustaría. Por eso motivo me limité simplemente a decir:

—Me parece bien.

Tragué saliva sabiendo que de nada serviría volver a enfrentarme a él, me limité a sorber mi vino, despacio.

Pasado un buen rato, unos japoneses han venido a saludarlo y me quedé a oírlos. Hablaban de negocios y cosas así y simplemente me quedé allí quieta y parada a contemplarlos. Cuando se fueron, Luke me dijo:

—Estos tíos me cansan. Excelentes para los negocios, pero cuando tengo que salir con ellos, me dan ganas de vomitar. Se ponen a hablar de mierdas de chiquillas y cosas raras y me enseñan cada movida en sus móviles que flipo.

Su forma de hablar relajada y sin tapujos me daba gracia y a la vez me inspiraba más confianza en él.

—Llevo años trabajando con ellos, y sólo puedo decirte que no hay rumor incierto sobre sus gustos sexuales —me confesó bajito—, son unos raritos.

Ahora fue mi vez de empezar a reír.

—No es para tanto. Son como todos los demás.

—Son unos tíos raros los japoneses, están enfermos —dijo con una sonrisa burlona—. Lo busqué el otro día y salieron dibujos de niñas pequeñas con tetas enormes, en plan pederasta. Les ponen los uniformes escolares, ¡qué mal rollo!

—El Hentai no es solo niñas con uniforme. No da mal rollo, no es como el porno, es más suave.

—Pareces al tanto de eso. Ya me contarás de qué va todo ese rollo.

— Sí —respondí un poco seca.

—¿Me dejas verlo? —preguntó con sarcasmo.

—¿El qué?

—El porno ese.

—Tú puedes ver lo que quieras —me sonrojé bastante y me odiaba por no tener control sobre ello. Me iba a pillar enseguida si no lograba controlarme—. Eres ruiseñor de tus narices.

—Pero no de mis ojos, ¿cierto? —ironizó. Entendí a donde quería llegar.

—No he dicho que no podías mirar.

—Has dicho que no podía mirar otras mujeres, por lo tanto, imagino que eso se aplique a que no pueda ver porno si tú estás conmigo —dijo, mofándose.

—Sé que estás bromeando, Luke —le espeté—. Deja de tomarme el pelo.

—Vaya, entonces ya distingues cuándo bromeo de cuándo no. Eso es bueno. Empezamos a conocernos mejor. Ahora soy yo el que tiene que descubrir cuando tú hablas serio o no.

—Es fácil: siempre estás bromeando y nunca estás bromeando. Reconoce que disfrutas como un niño.

—Disfruto como un adulto.

Tras decir eso, me dio la impresión de que no estaba bromeando, porque al decirlo no volvió a sonreír más, y sus ojos se cubrieron de un aire serio.

—Respóndeme a algo: ¿por qué te has decidido a venir? —me preguntó.

—¿Por qué me preguntas tanto? Ya lo sabes.

—No, Elinor, no lo sé. Dímelo tú.

—Le temo a la pobreza. —Utilicé las palabras de mi amiga Karen.

Le impactó y le hizo gracia mi comentario.

—Chica lista — concluyó.

Quise decirle que no hacía falta decir nada, pero ya estaría hablando de todas formas, y era absurdo gastar voz para no decir apenas. Así que por un largo rato, decidí permanecer callada, solamente observando.




Capítulo 6

«Si no sabes, para qué te metes», una frase tan impertinente y dicha por muchas de nuestras madres cuando éramos pequeños; me hacía especial gracia por la ironía del destino. Gracias a ignorar esta sentencia, estaba a punto de meterme en una de mis mayores y más excitantes aventuras que un ser humano podría escoger para recorrer su vida: fingirse ser algo que no era. 

En mi cabeza solo pasaba la música de Camilo y sus palabras:

«Yo puedo ofrecerte una vida muy interesante… Pero depende, para ti, qué es interesante… Si estás pensando en discotecas, carros y diamantes… Entonces puede que pa' ti sea insignificante. No es vida de rico… Pero se pasa bien rico… Y si en la casa no alcanza pa'l aire…Te pongo abanico.»

Un abanico necesitaba yo en ese momento, porque se me estaba entrando los calores por todos lados. No tenía la más remota idea de lo que estaba haciendo. Es imposible que no se te pase por la cabeza la imagen de la típica gente a la que estás acostumbrada, cuando todo a tu alrededor es lujo y alto nivel. Yo me sentía como un patito feo sin penas, ni glorias, en medio de los cisnes.

Durante la media hora que estuvimos saludando a gente que yo no había visto jamás en mi vida, me mantuve reta, callada y sonriendo, como si fuera una princesa en un evento real. Sólo faltaba que me meneara la mano suavemente en gestos de hola y adiós, pero no llegué a tanto. ¡Dios, era patético!

Y eso de perseguir tus sueños... Ejem, ejem. Como yo empiece a correr hacía mi mundo onírico, ¡vamos! apañaros, de ahí no me sacáis.

—Hay que ver lo pesadas que se ponen las personas cuando llevan dos copas demás —me susurró Luke al oído. Bajé la cabeza con una sonrisa.

Se notaba que Luke odiaba todo eso. Era impresionante su postura: profesional, educado y empático, pero podías sentir que todo eso era una tortura para él. Esta noche se estaba revelando muy interesante, según pensaba de las cosas que iban pasando.

Otra cosa que noté fue que muchas mujeres se le acercaban y todas intentaban meterse con él de forma disimulada. O no tan disimulada. Y las repudió a todas de forma muy inteligente y atractiva. Nunca dijo que no, pero tampoco dijo que sí. Cualquier persona con dos dedos de frente pensaría que esta es una gran estrategia. Yo pienso que él encontró otra estrategia más rebuscada: yo.

Volví a sentirme incómoda. Mi cabeza rodaba sin parar, porque dentro del salón hacía muchísimo calor. En contraste con el frío de la calle, la calefacción estaba a tope y me estaba achicharrando viva. Sin embargo, la oportunidad perfecta se me presentó cuando me separé de su lado para ir al baño.

—Voy un momento al servicio a refrescarme. Con permiso. —Intenté ser educada.

Él asintió con la cabeza y yo seguí buscando los baños por el laberíntico local. Tuve la suerte de encontrar un miembro del personal de servicio que me indicó el camino.

Soy una mujer alta, y sí, me miran raro, y cuando entro a cualquier lugar cerrado inmediatamente llamo la atención, lo quiera o no. Mido 1,75 cm, y me pegué el estirón bastante niña. Y, aparte, uso tacones. No todos los días, ni para ir a comprar el pan. Pero sí, los uso. Durante toda mi adolescencia y tempranos 15 no usé zapatos con tacón, es más, los odiaba. Ahora entiendo que mi «odio» era más bien una defensa natural ante el rechazo que me producía la idea de verme aún más diferente a todas las mujeres que, a mí misma edad, medían 10 o 20 cm menos. En realidad siempre me han gustado los tacones. Y es que son bonitos, hacen que una se vea más espigada, mejoran la postura, le dan elegancia y estilo a una persona muy simple, hacen que una camine con confianza y con un ritmo y sonido inconfundibles. Son preciosos y, en muchos casos, cómodos. Así que accedí a calzarlos cuando Karen me propuso. El problema es que mis pies gritaban «sálvame de aquí» a cada momento y por eso me detuve un poco más en el baño, descalza, dentro del cubículo de hacer pis, sentada en la tapa del váter, intentando aliviar mi dolor de pies. Y soñando nuevamente con mis zapatillas de deporte.

Suspiré. A veces se siente bien llamar la atención, a veces es bueno ser diferente. Y una mujer alta caminando en unos lindos tacones, puede ser una muy buena diferencia entre tanto mimetismo que encontramos en la calle día a día. Y entre todas aquellas mujeres que estaban dentro de aquel salón y que eran deslumbrantes.

No sé cuánto tiempo estuve allí, pero al salir del baño, tras refrescar un poco el rostro con agua fría y retocarme el maquillaje, me encontré de vuelta al pasillo común. Cuando iba a cruzar una esquina, escuché la voz de Luke y me detuve. Caminé hacia atrás hasta colocarme contra la pared perpendicularmente a donde él estaba, para que no pudiera verme. Le oí hablar con una mujer. Miré para ver de quién se trataba y vi a una chica joven, alta y extremadamente bella que le hablaba. Sentí una suave sensación agria en la garganta.

—Es la primera y la última vez que te lo digo. Deja de buscarme, deja de tocarme las narices —le escuché decir a la chica.

—No sabes lo que estás haciendo. No sabes con quién te la estás jugando —ella lo amenazó. Se escuchaba perturbada—. No tienes ni idea.

—Te arrojé al barranco de la indiferencia y en vez de resignarte a tu suerte... no paras de intentar salir de ahí por el lado peligroso que es en el que estoy yo.

—Y tú no sabes lo peligrosa que puedo ser —ella le contestaba desafiante y con ironía en la voz.

—Deja de jugar a esto que te viene muy grande. Ni siquiera sabes a que estás jugando. —Su voz era completamente distinta de la que tuve toda la noche. Ya no era educada ni suave. Era firme, pero con un matiz más agresivo y peligroso, como él mismo decía—. Crees que esto es el juego de las parejas de las cartas de las Princesas Disney y no. Esto es vida real... es un juego de mayores. Y de listos. Y no eres ninguna de las dos cosas. Si te aceptara en este juego y te sacara repoker intentarías ganarme la mano con tu pareja de Cenicientas y luego llorarías. Porque vas a llorar. Como sigas así, vas a llorar. Como nunca en tu puta vida. Llorarás y querrás darme pena. Y no me la darás. Te veré sollozar y revolcarte de dolor y me dará igual. Caerás entre lágrimas al fondo del pozo del dolor supremo y nunca saldrás de ahí. Te harás tanto daño que jamás volverás a recuperarte.

—Eres un verdadero gilipollas, no vales nada. No te tomes esto como una muestra de bondad por mi parte. Yo soy demasiado buena para ti, pero tú no te mereces nada.

Luke rompió a carcajadas. Después volvió a quedarse serio.

—Llevas un tiempo buscándome y al final me encontrarás. No es que esté teniendo paciencia, es que es tan fácil hundirte que casi no merece la pena el esfuerzo. No eres rival. No eres nadie.

—Al mejor eres tú el que se olvida que ya no eres nadie. Al menos para mí.

—Te mantengo a distancia con el brazo estirado mientras braceas y das saltitos y dices gilipolleces que crees que me ofenden, me molestan o me perturban. Cuidado. A lo mejor me canso de tener el brazo estirado, lo retiro y te caes de bruces. Y te harás daño...muchísimo daño. Mucho más del que has sentido en tu vida… y pretenderás que ha sido por mi culpa… pero no.

—Tú te lo habrás buscado. Recuerda, es la última vez que te lo digo.

—¿Apostamos? Mmmm... querida... la verdad es que la cama es un poco grande, pero como estoy solo estoy durmiendo de puta madre. No te necesito. Vete a dar por saco a otro.

—Me largo de aquí, gilipollas.

Contra todo pronóstico, no había tenido que vender un riñón para ser testigo de una pelea de este nivel. ¡Madre mía! ¡¿Qué fue lo que pasó aquí?! ¿Quién era esa mujer? Y ¿qué había pasado entre ellos para dejarlos tan encendidos? Yo estaba alucinando.

Estaba inmersa en mis pensamientos cuando de reojo miré el pasillo… ¡Upsssss!… ¡Coño! Luke me miraba allí, recostada a la pared, como si fuera un cuadro de Münch. Mi carita igual a la de «El grito».

—Elinor… ¿por qué tardaste tanto? Te busqué por todas partes. Estaba preocupado. —Pero esas palabras a mí me resultaron frías y sin ninguna explicación coherente sobre su sorpresivo espectáculo.

No sabía qué decir, él seguía mirándome y yo quise decir algo normal, pero no pude. Mi filtro era muy malo.

—¿Estabas preocupado por mí o por la chica con la que acabas de cruzarte? Porque me parece que tienes otras cosas de las que preocuparte, ¿no?

Lo mío era morbosidad y curiosidad a la vez.

—Ahora mismo me preocupas tú. Pensé que te habías ido.

Me esquivó la pregunta como mantequilla resbala en una sartén caliente. Muy listo, intentando huir de una respuesta que no tenía.

—Quédate tranquilo… aún no es el momento de huir. —Sonreí y no quise ser o parecer más entrometida. Al menos no más de lo que ya había sido—. Por ahora, por mi parte… Sólo necesitaba un momento para respirar. Pero ahora estoy preparada para volver a enfrentarme a tu mundo. No creas que te has librado de mí tan rápido —lo reprendo entre sonrisa y sonrisa para aligerar el ambiente.

—Tal vez piense que si pudieras transformar mis días grises, chatos, sin ilusiones como lo haces con tu sonrisa, habrá valido la pena contratarte.

Estuve atenta a lo que me decía y tensa a la vez. Luke lo notó y me volvió a hablar:

—No sé si podremos salir de aquí antes porque tengo una subasta importante con estos empresarios y probablemente cenemos después, así que ya te digo que me es imposible conocerte todo lo que me gustaría, pero espero que tengamos más oportunidades. Siento traerte a este lugar sin conocerme e imagino que está siendo surrealista para ti, pero quería que conocieras mi mundo y a qué te enfrentas. De este modo, sabrás lo que puedes esperar y sólo quiero ser lo más honesto posible contigo.

Ese fino hilo entre la atracción … y el bofetón. El que me daría a mí misma si no parase de mirarlo embobada.

Me puso la mano en la cintura para dirigirnos a la sala donde iba a comenzar la subasta. Ese toque me hizo sentir muy aprensiva y alerta. Era muy fácil caer en sus manos. Un hombre atractivo y lleno de misterio. Y sus palabras con esa mujer estuvieron en mi mente todo el tiempo que estuvo pujando por cosas sin interés, como él mismo dijo. Por las que pagó una cantidad de dinero colosal para comprarlas. Dijo que era para apoyar buenas causas y causar una buena impresión a los tiburones.

Tras la subasta, nos condujeron al salón de comidas. Esa noche en la cena, Luke casi no habló y tampoco comió demasiado. Pero en todos los momentos fue muy atento y educado conmigo. Siempre al tanto de mis necesidades. Esa caballerosidad suya, tan intrínseca, me confundió. Sobre todo después de haberlo visto hablar con tanta agresividad a esa mujer. Era como si tuviera dos caras y debieras tener cuidado con él. No sabía quién era ni de qué era capaz. Era mejor irme en cuidado.

Cuando estábamos a punto de terminar la larga e intensa velada, un par de personitas más nos vinieron a saludar. Uno en particular, logró cambiar el rostro de Luke. Un señor de media edad muy apuesto le extendió la mano, la cual él sacudió, saludándole, pero con un semblante serio. Entonces el caballero me miró y sonrió con deliberada picardía. Sentí la incomodidad de esa mirada.

—Me gustaría conocerla y saludarla —miró a Luke—, si usted no tiene inconveniente.

Salir con celebridades no era fácil, menos cuando es un empresario de éxito en el medio de gente tan adinerada y elitista. El hecho que lo detuvieran, cada dos por tres, por fotos, abrazos, besos y saludos, no me afectaba, pero esta historia iba por otro lado. Yo allí no pintaba nada.

El hombre se acercó a mí y cogiéndome la mano de sorpresa, me atrajo suavemente contra él y me dio dos besos, uno en cada lado de mis mejillas. El último un poco más largo de lo habitual. Y fue entonces cuando sentí con asco que me acariciaba la mano que aún tenía sujeta a la suya.

En ese momento, lo único que pasaba por mi mente era la película que yo estaba protagonizando: «Aquella vez que me sentí como Julia Roberts en Pretty Woman (Sueño de Mujer)»

Automáticamente retiré la mano con rapidez y todos se dieron cuenta de mi gesto.

Pero el que más se dio cuenta fue Luke, que casi tan rápido como yo, me agarró por los hombros y me atrajo hacia él, me besó en la sien y le dijo al señor ese: 

—Mi novia está cansada y nos vamos a casa. Me alegro de verte. Nos vemos en otra ocasión.

—¿Te vas tan pronto? Quédate un poco más. —Lo único que faltaba era que se le cayera la baba delante de nosotros. Además, seguía mirándome con la mayor desfachatez.

—Me temo que no.

Y sin más, me sacó de allí. Podía sentir su furiosa respiración. Recogimos nuestros abrigos y me ayudó a vestirme. Me dio la mano y en menos de cinco minutos, tras dar algunas directrices a un chico del personal, bajó conmigo las escaleras del edificio.

Llegamos al final de los escalones y paramos a la espera. Me imaginé que estábamos esperando un taxi o algo así. No hablé, pero al verlo tan molesto, me picó la curiosidad y tuve que preguntarle.

—¿Por qué le dijiste a ese hombre que yo era tu novia? Creí que habías dejado claro que no sabías lo que se suponía que yo era o sería. 

Él no contestó. Colocó la mano en los bolsillos y cogió una bocanada de aire, para después suspirar profundamente. Entendí que trataba de calmarse.

—No tengas ningún apuro conmigo —continué—, sé que lo has dicho como maniobra de distracción. —Quise ayudarlo, para que no se sintiera mal.

—No tengo ningún apuro; cuando conozco gente tan amable y que se destacan entre las demás personas del lugar como tú, Elinor, y además de tanta belleza —dijo, clavando sus ojos en mí— el tiempo y la gente pierde para mí su importancia. Y te debo confesar algo… no sé si esto ha sido una buena idea. Ahora mismo empiezo a pensar que no.

Un coche enorme, estilo limusina paró delante de nosotros. Una persona salió del lugar del conductor y rodeando el cochazo, nos abrió la puerta de atrás. Paró reto, sujetando la puerta abierta. Yo miré a Luke de reojo a tiempo de escucharlo decir:

—Vamos, entra.

—¿Qué? ¿No íbamos a pillar un taxi? —sonó estúpido tal y como me sentía.

Él me miró divertido.

—¿Taxi? Considera esto tu taxi esta noche. Ven, súbete, que Robert pondrá el taxímetro a funcionar —soltó una carcajada.

¡Gilipollas! Tal como la otra chica tuve ganas de insultarlo. Se mofaba de mí. ¡Venga ya! Y yo toda consideración con él. Subí al coche y me aparté todo lo que pude de su lado, casi saliendo por la puerta de tan cerca que estaba. Miré por la ventanilla para no encararlo. El coche empezó su marcha. Unos minutos después me acordé de que no sabía dónde nos dirigíamos.

—¿Puedo preguntar a dónde me llevas? —musité.

—Tranquila, no te voy a llevar a un motel de mala muerte en el quinto pino —Soltó con acidez. 

Lo miré y él me devolvió la mirada. A mí me dio mucho miedo como lo hacía. Me pareció que tenía al diablo enfrente. Y ya ninguno de los dos consiguió recobrar la serenidad.

—Creo que fui clara esta noche cuando te dije que no estaba dispuesta a… —No me dejó terminar la frase.

—Y tú parece que no me entendiste cuando te dije que esto iba a ser algo muy profesional. Iremos a mi despacho para poder hablar de nuestro acuerdo con tranquilidad.

Paseó su lujuriosa mirada azul sobre mí y me hizo sentir minúscula. Estaba enfadado y no entendía por qué. ¿Qué había hecho mal? Seguramente estaba cansado de que hablara tanto o fuera una bocazas. Desgraciadamente, así era yo y no iba a cambiar eso. No tenía calibre de Sugar Baby. Tampoco lo lamenté, aunque después de pasar por todo lo que había pasado esa noche, sería triste volver a casa con el mismo problema en brazos. Como se solía decir: antes muerta que sencilla.

—O más bien, ahora mismo, creo que es mejor terminar aquí. Esto no tiene sentido. Nunca debería haber venido. Lo siento. —Puso los ojos en blanco, pero eso no me detuve de seguir mi raciocinio—. No tenemos nada en común. Está claro de que te arrepientes de todo esto y que yo no encajo en este estilo de vida. Siento haberte hecho perder el tiempo y haberte puesto en ridículo con tus amigos. Pero va a ser que no.

—No nació todavía quien me dé una orden a mí, y mucho menos quien me diga que no a algo que yo propongo.

Mi cara debía de ser un poema. Él me observó perplejo. ¿Sería consciente de lo atractivo que era y de que cuando se ponía en modo malote era todavía más buenorro, el cabronazo? Y yo en plan idiota mental, todavía más mema.

—Eso suena un poco engreído.

—Pensaba que ibas a decir machista por la tercera vez…

—¿Quieres que conteste a esa idea? —Solté un bufido y una carcajada de sorna.

—¿Qué? Fuiste tú la que lo dijo una y otra vez. Nunca he querido humillarte. Mira, Elinor, siento mucho lo que pasó esta noche. No era así como quería que te hubieras sentido y siento haberte expuesto de esa manera. ¡No sé qué coño tenía en la cabeza!

—¿De qué hablas?

—¡Oh, joder! No seas necia ni condescendiente conmigo. Sé que me estarás odiando por dentro. —Erguí una ceja—. Hoy he visto un grupo de buitres babeándose por tus pisadas. Todos mirándote como si fueras… Tenías razón, te he expuesto sin necesidad.

—No he visto nada de eso. Creo que estás exagerando. Es normal que la gente mire. Soy la chica nueva que nadie he visto y eso es lo que los atrae. Lo nuevo. Y el hecho de que estoy contigo lo hace todo más interesante. Deberías estar más acostumbrado a eso que yo.

—Hay muchos tipos de miradas de los hombres y no todas son de amor. Identificar una mirada te ayuda a entender lo que no se dice en palabras. Te ven como una flor en el jardín, no les importa si los ignoras o no, o si te vas. Simplemente eres algo agradable o llamativo en el paisaje. La mirada directa de esos hombres puede atemorizar a una chica cuando es demasiado joven e inocente. Esos tipos de miradas de los hombres son muy bruscas y dan miedo. No tienen en cuenta la delicadeza de una mujer.

Menos mal que en esto solo había opción de ir hacia arriba, aun así, si no se le seguía poniendo empeño y ganas, la cosa no mejoraría, no.

Entonces, me puse roja como un tomate y se notó un montón que me estaba intentando aguantar la risa y claro, la que quedó como una marrana fui yo. Porqué que un chico se ría de estas cosas aún es medio normal, mira el salido éste que gracioso, pero que una señorita finita como yo rompiera a carcajada limpia porque alguien inocentemente había soltado una barbaridad pues muy bien no quedaba. Y eso me recordaba otro tema.

—No voy ni a decir lo que pienso de eso…

—Ya lo sé —giró la cabeza a la ventanilla, ofendido—. Que soy un puto machista… Déjalo, ya me han llamado de todo en esta vida…

Por primera vez en la noche tuve ganas de reírme a carcajadas. Era muy divertido ver cómo se ponía tan nervioso al intentar explicar algo. Parecía estar celoso o envidioso del comportamiento de los otros hombres y puede que se mostrara prepotente y machista, pero sentí que había una especie de descontrol que intentaba controlar para mi bienestar. Y por mi propia seguridad. Eso me enfadó un poco con él. Y me causó ternura a la vez.

—Mira, Luke, no te conozco y sería muy maleducado de mi parte juzgarte sin conocerte. Lo siento si lo he hecho esta noche. Uno suele tener pretensiones en momentos que todo estalla, como los fuegos artificiales, que iluminan y encandilan. A veces queremos ser el centro y que el universo gire alrededor. Pero los fuegos artificiales se apagan. Ya no queda ni un chispazo siquiera que ilumine. La vida va teniendo otra forma. No aquella que quisimos que fuera.

El azul de sus ojos me fascinaba y me intimidaba a la vez; cuando me miró con su mirada rasgada enmarcada por sus pestañas negras y largas no pude dejar de sentirme un manojo de nervios. Se respiraba intenso el aire dentro del coche.

— Lo que quiero decirte es —continué—, que aprecio el cuidado y el respeto que has mostrado por mí esta noche y, sobre todo, las intenciones de los demás hacia mí, pero soy una chica mayor y puedo cuidarme sola.

—Es bueno saberlo. —Se atrevió a hablar por fin—. Júzgalo por ti misma. Yo creo que me quedé corto con todo lo que he observado. Y, perdona que te lo diga de esta forma, sé que suena todo eso que me has dicho, pero créeme que no es eso. A veces un hombre te mira como si fueras parte del paisaje. No te respeta, no está acostumbrado a conquistar a una chica, no la valora y es lógico que te de miedo y huyas. También puede ser que seas tímida y te incomoda el protagonismo. Mi mundo está lleno de gente malvada, odiosa y maquiavélica, lista para segarte el alma, chuparte la sangre y dejarte vacía de ganas. Y lo que me da miedo es que acabes por entender que todo esto es demasiado para ti. Porque lo es hasta para mí.

—La vida se encargó de eso. De ser solo vida; para eso es que vine. Sería maravilloso poder decir que navegamos por un canal de aguas celestes, pero la verdad es que la vida se burló con sadismo muchas veces, enturbiando el agua, demostrando que en esa lucha siempre jugué en desventaja y fui una perdedora constante. De esta vez quiero ser un poco más atrevida. Y por lo tanto, me apetece quedar. Si tú estás dispuesto a ello.

Me di cuenta de que su boca estaba ahora a un par de centímetros de la mía y a juzgar por la mirada que lanzó a mis labios, pude imaginar que los deseaba tanto como yo los suyos. Un silencio inquietante nos bofeteó y yo tratando de zafar del destino que me cercaba el paso, desvié la mirada hacia un lado. Habían heridas que sanaban por completo, en tanto se abrían otras nuevas y aunque uno pretendiera engañar y engañarse, de nuevo estaba la noche, con su trampa de sombras, y un muro medianero que parecía separar el bien, del mal, la felicidad, del dolor; la paz, de la guerra, y no hallábamos esa balanza que sería ideal para tener una vida plena, ya no la de novela con la que una vez pretendimos soñar.

Luke me cogió por la barbilla y me hizo encararlo. Y sí, en cambio podré decir que me he golpeado más de una vez contra sus muros, pero que alcancé a derribar alguno que otro. Pude admitir que no tuve intención de hacerme la mártir, no, sino que después de tanto rechistar contra esto y recular, me sentía en paz conmigo y en suma, eso era lo que más me importaba.

—Elinor… yo —Sentí su aliento golpearme también y cerré los ojos, la voz que escuché, a lo lejos, me hizo abrirlos de nuevo.

«Señor Wilson, hemos llegado».

Y gracias a su chófer, no cometimos un error absurdo.




Capítulo 7

—Sube, no te quedes ahí al frío.

Su voz susurrante era tan dulce como la miel. Ni siquiera tenía timbre.

—Ahora mismo voy —musité embobada, aun mirando a todo lado.

Es tanto, y tan alucinante lo que había delante de mis ojos que no podía concentrarme en nada de lo que hacía o de lo que me decía.

Pude oír como pulsaba la contraseña digital en una pantalla pequeña al lado de una puerta. No entendí. ¿Dónde diablos me lleva?

—Perdona que te pregunte, pero… ¿trabajas aquí? —Estaba muy impresionada por todo lo que mis ojos veían.

—Sí, claro, que ya pensabas que se me había ido la pinza. —Se mofó de verme tan aturdida. Y sonrió.

Me empujó con suavidad para que pudiéramos pasar por la puerta que se acababa de abrir ante nosotros.

—Y ¿por qué me traes aquí?, si se puede saber. Es de noche, no creo que nos dejen entrar así y pasearnos por las oficinas. Será mejor que volvamos durante el día, igual nos metemos en problemas.

Se volteó hacia mí. No importaba a qué lado volteara, su perfil era suficiente para capturar su imagen tremenda, pero de frente era casi demasiado guapo como para afrontarlo. Sus ojos azules eran encantadores. Estaba tan perdida en la admiración por este hombre tan guapo que me quedé aturdida por un momento. No me di cuenta de que se estaba riendo de nuevo en mi cara. No sé qué había dicho o hecho para que le pareciera gracioso.

—Bueno, es la ciudad de los edificios más altos de Estados Unidos —dijo, con ganas de reír—, y no te había mencionado lo de hacer una ruta por los rascacielos de Chicago y edificios más famosos, como algo imprescindible, que lo es, pero por hoy, hagamos la ruta por el mío, solamente. 

—¿Has dicho «mío»? Imagino que sea en sentido figurado, claro…

No me contestó. Solamente se limitó a sonreír nuevamente y hacerme un gesto con la cabeza para que lo acompañase. Así lo hice.

Se dirigió directamente al ascensor de un lado, donde todo parecía estar preparado para recibirlo, porque todas las puertas hacían lo que él escribía o hacía. Se dirigió a la suite presidencial del último piso. El ascensor subió en 40 segundos los más de 300 metros que nos separaban del piso 94, que era donde estaba nuestra salida. Todo el proceso parecía perfecto. Desde el exterior, nada hace pensar que en el vestíbulo de este edificio de oficinas de Chicago vayas a encontrar una hermosa y lujosa suite como la que estaba a punto de descubrir. 

Chicago fue la ciudad donde se construyó el primer rascacielos del mundo tal y como los conocemos hoy en día. Yo, desde de esa perspectiva, estaba viviendo un sueño. Uno en el que ipso facto era participante. El edificio era un rascacielos de 95 niveles residenciales y empresariales de uso mixto ubicado en el centro de Chicago . Poseía una altura de 819 pies (250 m). Y solo sabía todo esto porque me fijé en la plaquita del ascensor que lo decía. ¡La belleza arquitectónica de estos edificios era realmente imponente!

En 1871, hubo un gran incendio que destruyó casi toda ciudad, por lo que Chicago tuvo que reinventarse de nuevo. Los mejores arquitectos tuvieron que diseñar el «nuevo Chicago», y debido a la especulación del terreno, se decantaron por construir en vertical. Según te acercabas al río desde el Loop (Downtown), encontrarías con un verdadero conjunto de edificios espectaculares y este era uno de ellos. En el Loop, corazón histórico y financiero de la ciudad, se hallaban algunos de los primeros rascacielos. Y la tan famosa torre Trump. Que si bien recordaba, queda muy cerquita de donde estábamos.

Yo permanecía quieta en el ascensor privado de la suite y mi corazón se paró cuando la puerta se abrió. Todo el suelo de mármol negro y la ostentación del entorno me dejaron sin palabras, porque era rincón de película, total. Uno de los edificios de Chicago más impresionantes que había visto. Al menos de cerca. Con las dos manos inmóviles, metidas en los bolsillos del abrigo, no encontraba ni siquiera la fuerza para sacarlas. Pero, poco después, me acerqué, y él abrió una puerta con la huella digital de toda su mano.

Sentí la ansiedad subir por mi cuerpo.

La ansiedad no era más que un mecanismo adaptativo de mi propio organismo. Un sistema de alerta que se activaba en situaciones que percibía como amenazantes o peligrosas. Podía afirmar, entonces, que cierto nivel de ansiedad era «saludable» ya que me protegía, era adaptativa y funcional. Me hacía estar en alerta en determinadas circunstancias. Si bien había momentos de la vida, en que esta ansiedad podía desproporcionarse con relación a la amenaza real y convertirse en un obstáculo. Exactamente como yo estaba viviendo la experiencia de todo lo que ocurría. Me sentí sin aliento y asfixiada por los nervios de estar en aquella casa a solas con él. Al fin y al cabo, no era más que un desconocido.

—¿Te encuentras bien? —el susurro se escapó de entre sus labios—Parece que has visto un fantasma, estás pálida. —Me miró un par de segundos serio, y yo bajé la mirada—. Sé lo que te pasa. Es normal que después de subir tan rápido por el ascensor la primera vez te sientas un poco mareada, pero se te pasará. Entra y siéntete como en tu casa. Bienvenida a la mía.

Por fin, logré respirar aliviada y, mientras entraba, por vez primera alcé los párpados con languidez y eché un vistazo a mi alrededor.

—¿Me has traído a tu casa? — No me pareció bien que me llevara a su casa, me había dicho que era su trabajo. No había que ser muy lista al respecto para atar cabos—. No es eso lo que me has dicho que harías.

—Esta es mi casa, pero también es mi trabajo. Ven, te lo explicaré todo. Tranquilízate. No te violaré, ni te mataré, ni abusaré de ti. No soy una amenaza —se rió—, no para ti, quizá más para mí.

En ese momento, yo, por primera vez, fui capaz de olvidar mi indescriptible fatiga y hastío; capaz incluso de olvidar la vida, sí, mi vida incomprensible, vulgar y aburrida y sonreír.

Una vez dentro, él se empezó a quitar su corbata y abrió algunos botones de la camisa, revelando parte de su ancho pecho. Inhalé de manera súbita, ¡la figura de este hombre era demasiada buena para ser verdad! Un cuerpo muy bien definido con cada musculo perfecto, y ni un solo rastro de grasa en su cuerpo, en especial en ese atractivo espécimen. No solo su rostro era encantador, ¡su cuerpo también lo era! Casi me sangró la nariz de contenerme la respiración y la vergüenza.

—Discúlpame, pero llevo desde las cinco de la mañana preso a esta soga y estoy hasta las narices —Lanzó sobre una silla lo que él llamaba de «soga», que no era otra cosa que la corbata que llevaba al cuello.

Después, mientras el silencio caía entre nosotros, él comenzó a observar realmente mi postura.

Bajo sus cejas arqueadas, sus ojos cristalinos parecían como una piedra obsidiana, dando un brillo cautivador; sus pestañas aleteaban como una mariposa, y eso me cautivó. Aunque no había tenido experiencia con los hombres, tenía criterio. Sabía la clase de hombres que buscaba a las mujeres solo para tener sexo. Luke no parecía ser ese tipo de persona, por su aparente caballerosidad, educación y por la forma como me había tratado toda la noche, sin embargo su cuerpo prejuiciosamente hablaba otro lenguaje. Nadie con un cuerpazo y un rostro perfecto como lo suyo era tan inocente como parecía.

—¿No quieres relajar un poco?, no te quedes ahí como una estatua, ¡di algo!

Tenía una voz potente con una actitud dominante, a pesar de su timbre siempre relajado y divertido.

—Eso es algo más complicado, lo de relajarme. —Avancé unos pasos y me situé cerca de un sofá que desaparecía en el enorme salón.

—Ven, vamos a mi despacho para que podamos hablar mejor. Entonces estaremos en un entorno más neutral y quizá puedas relajarte más.

Entramos en su despacho y nos sentamos cada uno a un lado del enorme escritorio de color caoba que adornaba la gigantesca instancia. Formando un muro infranqueable entre nosotros. Pero al cabo de unos segundos se levantó de nuevo y se dirigió a un armario que se abrió y se iluminó con un toque de su mano, revelando un minibar. Dios mío, qué fácil era detectar la riqueza. Dejó una botella de un líquido ambarino sobre la mesa y nos tendió dos vasos.

—Bebe —me pidió, sirviéndonos de la bebida.

—¿Qué es? —pregunté curiosa.

—Algo que te ayudará a relajarte. Ayudándonos a ti y a mí, mejor dicho. —Me pareció gracioso que asumiera que él también estaba nervioso. Tan cierto que daba miedo.

Se sentó, me miró intensamente y cuando su mirada ya empezaba a ser demasiado siniestra, soltó:

—Me llamo Thomas Luke Bennett Wilson, tengo treinta y tres años. Soy propietario de este y de varios edificios en la ciudad y en muchas otras ciudades. Soy rico, muy rico y puedo tener casi todo lo que quiero en la vida. Lo único que no tengo es tranquilidad. Y la posibilidad de quedarme solo como me salda de los coj… —Se calló a tiempo—. Con esto quiero decir lo siguiente: te necesito, aunque no lo creas. En mi mundo mucha gente espera verme con alguien, íntimamente, personalmente. El hecho de no tener nunca a nadie hace que la gente sienta curiosidad por mí, hasta el punto de convertir mi vida y mis negocios en un infierno para averiguar cosas donde no las hay. Necesito que alguien cubra esa imagen para poder dormir en paz. Punto y aparte.

Su nombre era Luke Wilson, como se me presentó, pero más conocido en el mundo como Thomas Luke Bennett Wilson, o en los negocios como Thomas Bennett. Para muchos, este era un nombre familiar en la ciudad de Chicago. El fundador y actual CEO del Imperio de las Inversiones e Inmobiliario, una persona muy poderosa y omnipotente. Se rumoraba que Thomas Bennet o Luke era un genio de la bolsa. Había comenzado en la industria de las inversiones en pequeños inmuebles, pasando por la construcción de grandes edificios de negocios, y los que eran comercializados por él habían monopolizado a todo el mercado. Después de eso, su Imperio se expandió con rapidez, desarrollándose más allá de la industria del Inmobiliario en muchos otros entornos. Esto también llevó a un rápido crecimiento de las riquezas de este hombre tan misterioso. Con tan solo veintiséis años él formaba parte de las personas más ricas, no solo de forma local sino también internacional. Sin embargo, nunca había hecho una aparición pública de impacto y nunca nadie lo había visto acompañado de esposa o esposo, novia o novio, oficialmente. Y ¿por qué sé todo esto? Porque recuerdo haber oído hablar de él en la universidad y algunos cotilleos de que era un soltero deseado por todas y todos y que despreciaba y utilizaba a las mujeres, especialmente modelos esculturales, a su antojo.

Primero la indignación que sentí por mí misma fue muy grande. Segundo, muchos decían que la esperanza era lo último que se perdía, mientras que otros lo primero que solían perder era la esperanza, abandonando todo objetivo que se planteaban, y dejando atrás tantas ilusiones y sueños; pues yo pensaba que debíamos tener en alto nuestra confianza para que la esperanza tuviera bases donde fundamentarse. Y cuando me vi allí, mi confianza simplemente se fue al garete.

—¿Pero cómo puede ser que haya sido tan estúpida ? ¿Cómo no noté el engaño y dejé que todo el mundo se riera de mí, de mi ridícula situación ? —Ahora ya era muy tarde … muy tarde para todo … para llorar … para gritar.

Él estaba serio con la mirada brillante, atento a mis palabras y con el semblante cargado y preocupado a la vez.

—¿Por qué dices eso? ¿Qué te pasa? He dicho algo que… lo siento si te ofendí o… —él estaba sorprendido, quería hablar, disculparse , buscaba arreglar las cosas. Pero ya nada tenía arreglo.

Me levanté.

Rápidamente me dirigí a la puerta con ganas de irme y él se levantó para perseguirme. Antes de que pudiese salir por la puerta, me atrapó un brazo para frenarme y al hacerlo, me di un golpe en el aire que hizo que en ese movimiento mi mano enlazase un jarrón que había en una mesita de al lado, tirándolo al suelo y haciéndolo añicos … junto con las flores.

Así que cuando escuché sus palabras, me imaginé su desaprobación y rechazo, pero no fue así que sucedió:

—Elinor, por favor… no te vayas así. ¿Qué ha pasado? Discúlpame…

Sin embargo, por alguna razón, tuve una extraña sensación. Yo no pertenecía a su mundo y su presencia me desconcertaba de muchas maneras. Me atraía y me repudiaba. No paré de mirar al suelo y a todos los trozos de cerámica extendidos. Sentí lágrimas en mis ojos y él lo notó.

—Viniendo de lejos, teniendo que mordisquear este mundo de mierda en el que vivo, y deseando que las cosas fueran mejores, mis días no han sido fáciles. Pero quería intentarlo. Y por el deseo, ¡sí, el deseo!, este deseo irrefrenable que he tratado de exiliar a duras penas, de sacarme la carrera por cualquier medio. Peor no puedo, Luke. Quiero mantener la dignidad en todas las circunstancias de mi vida. No todas serán dignas, pero en ellas mantendré yo la dignidad.

—¡Ay, nena! —¿Me llamó de nena? ¡Qué fuerte!—, lo siento mucho. Imagino que todo esto es demasiado para ti. Pero déjame explicarte todo y dame una oportunidad.

—Luke… he cruzado la línea… La línea que separa al cielo del océano. La misma línea que separa mi humilde vida de la tuya.

—Vale… —Me agarró por los hombros para tranquilizarme y hacer que me pusiera de cara a él—. Escúchame, yo también he cruzado muchas veces la línea que separa la pasión de la obsesión. El deber de la consciencia. Pero, y tú ¿te atreves a cruzar la línea una vez más? ¿Tendrás que «romper» alguna norma para ello? Lo que no puedes es dejar la delicada línea que separa a los miedos de las fobias tomarte.

Me encogí de hombros. No podía creer lo que oía. Estaba completamente aturdida por todo lo que estaba ocurriendo. Acababa de decirme que sólo era uno de los hombres más ricos y poderosos de la ciudad, yo acababa de romper lo que parecía un valioso jarrón y, tras una cena desastrosa y una velada surrealista, allí estaba él, disculpándose conmigo, motivándome y alentándome para intentar algo que no sabía ni lo que era. No sabía si reír o llorar, huir o quedarme. Pero lo que sí sabía era que se trataba de una película de comedia muy, muy siniestra.

Y yo acababa de ser la invitada a protagonizarla. ¡Manda narices!




Capítulo 8

Siempre hemos asociado al sofá como algo cómodo. Pero la verdad es que podía ser un gran enemigo si cuando nos sentamos en el mismo, está una persona que te hacía sentir rara.

—Luke, me temo que esto no funcionará, este acuerdo entre nosotros. Tengo una breve idea de quién eres y todo me viene grande —me sinceré.

—Yo soy el que soy, Elinor. No puedo ser más sincero contigo. Y siempre te diré la verdad. Soy una hombre multimillonario, exitoso, independiente y muy afortunado. Y también soy una persona que llama mucho la atención, de los medios de comunicación, de la gente en general, de mujeres, de hombres. ¡De todos! —resopló—. Lo que está en juego es demasiado valioso y créeme, yo preferiría no enfrentar sus consecuencias. Y tú puedes ayudarme con esto.

Eran buenas descripciones. Quienes lo conocían, probablemente las identificarían. Realmente no importaba cuan rico fuera, si al fin y al cabo, todo se fundamentaba en la confianza, dejando a la esperanza un sendero el cual cruzar para lograr mis objetivos. Y hacer algo por alguien es arriesgarse a involucrarse. Y es justo lo que no quería: involucrarme. O dejarlo involucrarse a él.

—Estés consciente o no, cada momento que pasamos juntos es raro. Llevamos un par de horas así y, por lo que he visto, no va a ser una tarea fácil. Es cierto que acepté venir aquí e intentarlo, pero… —miré alrededor—, después de ver todo esto… no lo sé. No sé si seré capaz de desempeñar ese papel.

—¿Por qué?

Dos momentos encontrados. Dos realidades distintas. Ambas posicionándose por el premio triunfal: nuestras decisiones.

—Porque ambos dependemos de nuestras decisiones. Quién eres hoy, Luke, tus oportunidades, como tu luces, la calidad de tus relaciones con los demás, y el dinero que tienes guardado en el banco, son en gran medida, un resultado de las decisiones que tomaste hace dos, cinco, quizás diez años atrás, tal vez. Y quién tú serás mañana, dependerá mayormente de las decisiones que tomes hoy. Y yo siento que esto es un error. Yo no aportaré nada en tu vida.

Esto ocasionó fricción. No obstante noté como su mirada brillaba mientras yo hablaba y él me inspeccionaba con atención.

—Te lo dije una vez esta noche y te lo vuelvo a decir: creo que eres perfecta para ser mi Sugar baby. Es sencillo, pareces una chica muy inteligente. Es obvio que has venido aquí buscando algo y, sin duda, puedo ofrecértelo. Entiendo que todo esto te viene grande, pero confía en mí, no dejaré que mi mundo te consuma. Lo único que necesito es alguien que me acompañe a los eventos, a las cenas, a las reuniones, y que nos vean por ahí; que parezcas alguien que está conmigo, porque así no tendré una serie de buitres en mi asecho. Y será más fácil centrarme en mis proyectos. Tengo algo importante en manos, así que es crucial concentrarme.

—¿Y por qué no escoges alguien distinto?, no lo sé. Aunque habrá ocasiones donde escoger a favor del placer momentáneo te pueda parecer inofensivo y atractivo, en esta circunstancia optar por ello, te alejará descaradamente de la felicidad futura. Es más, habrá instancias cuando precisamente lo que nos trajo tanto gozo y satisfacción en el momento, nos traerá vergüenza al otro día. Que creo que es lo que te ocurrirá cuando te des cuenta de que no estoy a la altura de que me miren contigo —Respiré profundamente. Yo quería apelar a su racionalidad.

Distraídamente, «el forastero» llevó la copa a los labios y tras beber un poco, volvió a dejarla en la mesa de centro.

—A primera vista, eres una chica normal y corriente que no tiene nada de particular —Aunque me tragué con sequedad el contundente comentario, asentí con la cabeza—, no obstante, algo me dice que no es así. He visto perfectamente cómo te las has arreglado para sortear muchas situaciones peculiares durante esta noche y, aunque no tenía intención de ponerte a prueba de esta manera, puedo decirte que lo has superado con creces.

Sin darnos cuenta, caemos en un ciclo vicioso, donde nos acostumbramos a vivir por el momento, en vez de luchar por una visión hacia futuro —similar a un adicto persiguiendo ferozmente su próxima toma. Él seguía viendo futuro en esta «transacción», yo veía una idiotez que acabaría mal. ¡Venga, Nora, date un respiro! Son los famosos lemas que adorábamos: «solo se vive una vez», «me lo merezco», o «haz lo que te haga feliz» o, el que decíamos en buen lenguaje callejera, «¡que se joda to’!».

—Quizás me dirás; «chica, no seas tan dramática, es un tema de equilibrio» —puse una voz grave y él se echó a reír con mi interpretación—, pero yo no estoy tan segura.

—Sí, te entiendo, pero ese es el reto. La habilidad de apaciguar nuestros impulsos es uno de los enfoques principales que quiero establecer contigo. No estoy en mejor posición que tú. Todo esto es nuevo para mí.

¡Oh, sí! Totalmente de acuerdo. Juramos que somos seres racionales, pero olvidamos lo influyente que son nuestras emociones. Era una insensatez, pero era como si tuviéramos dos cerebros que casi ni se hablaban. Uno me gritaba que huyera de allí, el otro que me quedara y viviera la experiencia. Yo no sabía qué impulsos debería escuchar, pero el mío era evidente. Entonces, si tenía la capacidad de ser mi mejor o peor enemiga, la pregunta era: ¿Cómo ganaría la batalla que estaba luchando conmigo misma? Seamos honestos.
Si supiéramos ejercer el autocontrol y el uso de la razón a diario, no habría una industria multimillonaria sobre el bienestar. Todo este diálogo interior me causaba ansiedad y miedo ante la decisión que había de tomar.

—Estoy exhausta y hastiada de tanto pensar en esto. Y mientras trato de rescatar sabias respuestas, porque las preguntas quedan aún suspendidas, lo único que quiero saber es… —mis ojos penetraron los suyos muy profundamente, como si se fundieran juntos—. ¿Estás seguro de esto?

—Nadie conoce el futuro. Sólo puedes intentar y hacer lo mejor posible, Elinor. No hay nada de malo en esto. Y sí, estoy seguro de que nos podemos dar muy bien. Y ambos nos beneficiamos de este acuerdo.

—Me parece bien. Pongamos las cartas encima de la mesa. Tú quieres que yo juegue a ser tu novia… o algo parecido. Experiencia que no implica que me paguen por estar cabreada y que tú me lo soluciones, sino que este es un servicio especial —Cogí el vaso lleno y me lo tragué hasta la mitad. Sentí mi garganta escocer como un demonio. Él irguió una ceja, un tanto divertido—. Bueno, como novia nunca he sido muy buena en la vida de nadie, pero durante un tiempo puedo aprender a ser la novia perfecta. Eso es, por supuesto, cuando no implica sexo ni ningún contacto íntimo.

Él sonreía todo el tiempo. Me cogió de la mano y nos llevó de nuevo al sofá, donde nos sentamos.

Lo miré a la cara y solté el discurso que había ensayado en mi mente una y mil veces. La presión era enorme, toda mi lucha por parecer firme en lo que decía podría derrumbarse como un castillo de naipes, si no conseguía expresarme con suficiente elocuencia y persuasión, si mi voz temblaba demasiado o si algún momento intolerante empezaba a hacerme preguntas incómodas. Pero debería mantenerme firme o me tomaría por tonta.

—No busco sexo, busco intimidad. La exclusividad de una relación de verdad.

¿Relación de verdad? ¿Qué quería decir? ¡Si supiera qué es eso! Hice un mohín sin darme cuenta.

—¿Eso es malo? —preguntó él curioso—. A todos nos gusta un abrazo. Sé que suena extraño, pero no te pido que te acuestes conmigo, solo quiero disfrutar de tu compañía. Tal vez podamos pasar un tiempo agradable juntos que nos beneficie a ambos. Como una especie de... amigos. Llamémoslo así.

—Muy bien —me moví en mi asiento con incomodidad. No estaba relajada hablando de estos asuntos. Estaba muy verde en esto—. Y entonces, ¿qué es este acuerdo que propones? 

Lo que antaño era irte con un hombre de cierta edad con dinero al borde de la expiración, ahora se le llamaba «sugar daddy» para darle un cierto aire de sofisticación. El sugar daddy se representaría como un señor atractivo y elegante, con pelazo, canas y bronceado de lámpara, pero si tuviera dinero, cualquier pelaje valdría. Preferiblemente debería poseer muchos billetes y era el único requisito indispensable; un madurito atractivo sin pasta no servía para nada. O así fue como me lo pintaron mis amigas. La esencia de una relación con un tipo que encajara en esta denominación era la diferencia de edad y el interés por su dinero. Un señor de 35 años, a las puertas de la madurez, podía ser considerado como tal si su situación financiera escuchaba la conversación y la mujer era, hablando de relaciones heterosexuales, como mínimo, diez años menor. Que era prácticamente mi caso, en esta situación.

Quien sí encajó mejor en el arquetipo superficial y económico de sugar daddy fue Hugh Hefner, el magnate de Playboy, que murió con su pelo blanco de plata y en bata. Todo el mundo sabe que fue un viejo chocho multimillonario, pasado de rosca y consumidor de sustancias recreativas que reclutaba a mujeres jóvenes, guapas y esculturales en su mansión para usarlas cuando se le antojaba, y que ellas aceptaban a cambio de estatus social y piscinas de dólares.

Dentro de mi cabeza nada me convencía de que, en cualquier caso, lejos de ser una novedad, el match con un sugar daddy es la erotización de ser la prostituta de un decrépito con pasta estando ambas partes de acuerdo. Pero después de lo que me dijo Luke y de cómo me planteó la cuestión, pensé que tal vez podría darle una oportunidad. Lo menos que podía hacer era escuchar su propuesta.

¿Todo tiene precio en la vida? ¿Cuál sería, la situación límite por la cual venderías tu alma al diablo? ¿La venderías, si él diablo tiene 33 años, ojos azules verdosos, mide metro noventa, y viste Armani? Exacto. Dime que no y yo te lo creo.

Y antes de aclarar el asunto con mi cabeza, me ofreció un trato. Uno que, según él, beneficiaba a ambos.

—Elinor, antes de decirte nada, quiero que sepas que me pareces una mujer muy guapa y muy atractiva. Aunque nada de lo que voy a proponer tiene que ver con ello. Solo quería que lo supieras. Eres compatible con cualquiera que pudiera estar en esa sala esta noche. Y te juro que lo digo con el mayor respeto del mundo.

Aunque halagada, no me quedó otra que rechazar mentalmente sus palabras, que olían demasiado a peligro y sonaban a propuesta indecente en toda regla. Pues yo tampoco quería poner demasiado a prueba mi sensatez, con lo que siempre me quedaría la duda sobre si su intención era seducirme en su discurso o tan solo quería invitarme a no me sentir tan frívola, para calmar mi timidez y vergüenza, que a lo sumo, era lo mismo.

—Es fácil brillar a tu lado cuando el diablo viste de Prada —Insinué con cierta sorna.

—Algo mayor que el mal rige estos mundos. Se llama poder y envidia. Mi éxito no lo proclamaré a los cuatro vientos ni me sentiré un elegido, porque fue fruto de mucho esfuerzo y perseverancia. Todo lo demás, lo que la gente mira de mí, el aspecto, etc., solo me tocó en suerte, y lo acepto porque no está en mi mano negarme. Además sería por otra parte una descortesía que un hombre distinguido jamás haría.

Cuando hablaba, mi cuerpo se quedaba en tensión. Joder. Su voz era demasiado sensual. Lentamente, sin que se diera cuenta, fue creando una atmósfera muy especial cargada de energía sexual. Empecé a sentir calor y a moverme nuevamente en el asiento con una incomodidad acentuada. Él continuó su discurso y yo no me sacaba los ojos de los suyos. Si los ojos son las ventanas del alma, entonces yo quería que ellos fuesen la puerta al infierno de lo prohibido. En el momento en que la conversación se puso caliente y él ya estaba hablando con ese tono arrastrado, ahí fue cuando empecé con la mirada asesina.

—Mi propuesta es que aparezcas conmigo socialmente, como si fueras mi novia o mi pareja, y que todos te consideren así. Asistir a diversas reuniones conmigo, de las que te informaré con antelación, como eventos, galas y cenas benéficas como la de hoy. También puedo invitarte a otras actividades sociales, porque lo importante es que nos vean juntos. Tengo una vida muy ocupada, así que tampoco te haré perder mucho tiempo. Imagino que tienes tu vida académica o profesional...

—Académica —dije, de pronto—, estudio en la Universidad de Chicago, como te dije. Ciencias Económicas.

—Sí, es verdad. Entonces podrás continuar con tu vida académica normalmente, tus estudios y tu vida al margen de todo esto. —Parecía todo muy normal, casi demasiado lógico y demasiado fácil para ser verdad.

—¿Dónde está la mierda? —le pregunté toda temblorosa.

—¿Perdona? —Le sorprendió mi pregunta.

—¿Dónde está la trampa? No puede ser que eso sea simplemente lo que quieres de mí.

—Si tienes fe en mí —dijo Luke—, si me crees hombre de honor, así es. Ahora, ¿me permites una pregunta?

—¿Cuál? —Asentí con lentitud.

Me aferró una mano. Se la llevó él a los labios, mirándome como si quisiera pedir excusas por tanta audacia. Bajé yo los ojos; era un tácito consentimiento.

—Yo soy rico, querida Elinor, inmensamente rico. ¿Te bastará un millón?

Le apreté la mano.

—¿QUÉÉÉ? ¿Has dicho… un millón? ¿De qué? —tartamudeaba, sin saber qué pensar.

—De dólares, claro. ¿De qué pensabas que estaba hablando?

—¡Madre mía! Me hubiera bastado mil, Luke, júzgalo tú.

Empecé a hiperventilar al tiempo que Luke se quedaba con la boca abierta.

—Estás de coña que pensabas que te iba a pagar mil euros por pasar una temporada haciéndote pasar por mi novia o Sugar Baby o lo que sea… ¿en serio te lo pensaste? Perdona que te pregunte, pero ¿has hecho esto antes? Si ya has tenido algún mecenas, sugar daddy, eso…

—No. Esta es mi primera vez. Una amiga mía me apuntó en el programa.

Bajé la mirada.

Luke colocó sus manos en mis hombros y jaló con suavidad.

—Mantén la cabeza en alto —susurró—. No bajes la mirada ni por un segundo. No tienes que sentirte mal por hacer esto. Como te he dicho, es un acuerdo, una transacción. Un acuerdo comercial. Nada más. No te sientas mal por ello. Necesito que alguien me asista y te pagaré por ello, obviamente. Tal como pago a todos mis empleados.

—Sí, jefe —bromeé.

Todavía estaba nerviosa. Él me miró durante tanto tiempo y con tal fijeza, que me hizo experimentar deseos de abofetearle o de echarme a reír en sus propias narices. Entonces, su sonrisa me calmó un poco más.

—Elinor, eres muy dulce… Eres tan dulce preciosa mía que contigo, cualquiera se vuelve diabético. —Se empezó a reír y yo también. Tuve que admitir que tenía sentido del humor.

—No puedo aceptar ese dinero. Yo pensé que esto era distinto… que las cosas serían de otra forma.

—No sé lo que esperabas, pero esta es mi propuesta. Mientras esto siga así, te pagaré ese valor al final del contrato. Hasta entonces, te daré una compensación mensual de 10.000 dólares. Así me aseguraré de que te quedes hasta el final. Si quieres conseguir un millón de euros, tienes que cumplir el acuerdo su término.

Mi cabeza daba vueltas y vueltas. ¡Qué fuerte todo esto! No sabía que contestar, tenía dudas, preguntas.

—Me parece sensato, pero demasiado. Y si puedo preguntar, ¿cuánto tiempo quieres que dure esto? Es decir, el trato...

—No lo sé, había pensado algo así como… un año.

—¿UN AÑO? —chillé. Él abrió los ojos de par en par—. Joder. Me cago en todo lo que se mueve.

La palabrota me salió disparada en perfecto castellano. Y él soltó una carcajada.

—Entiendo perfectamente español, Elinor, por si no lo sabías. Por eso pedí que supieras el idioma. Tengo muchos negocios con Latino América y España. Necesitaré que me acompañes en algunos de ellos.

Siempre me trataba por el nombre, cosa que me gustaba. Me dio la sensación de que me respetaba por lo que era, aunque ese no fuera mi verdadero nombre. Y eso era lo que me ponía nerviosa. No podía mentir durante un año. Era imposible.

—¡Ah! ¿Sabes lo que quiero decir?

—Sí.

—Bueno, al menos algo que no tenga que disimular... —dije en voz baja.

—¿Qué has dicho? —Me apresuré a cambiar la conversación.

—El dinero y la necesidad de ello es algo desconcertante, es algo que nos puede hacer sentir las personas más afortunadas y felices del mundo, y al segundo conseguir que nos sintamos tristes y desdichados. Pero eso ya no importa porque lo que tú me dices solucionaría mucho de lo que necesito. Es más… mucho más de lo que necesito y… ¡Dios!

—Entonces, ¿puedo esperar que lo harás por mí, Elinor? Y por ti.

—Sí, pero no lo podré hacer por largo tiempo —repliqué yo con una sonrisa amarilla.

Sentí un ligero mareo y la sangre se precipitó por mis venas en una especie de sensación de hormigueo.

—¿Por qué? En verdad te veo muy abatida. Dime, ¿qué tienes? ¿Por qué tan pálida?

—Porque...

Luke se me acercó, me tomó una mano que no tuve fuerza de sustraerle, mirándome fijo al rostro:

—Esa palidez no es natural, Elinor —me dijo— ¿cuál es la causa?

—Si te la dijera, Luke, creerías que estoy loca.

—No, no, habla, Elinor, te lo suplico; estamos en una situación que no se parece a ninguna otra, en una cuerda floja que no se asemeja a ninguna otra. Dime, dímelo todo, te lo encarezco.

Tenía la sensación de que el pecho se me hundía contra la espalda.

—¿Y bien? —preguntó él impaciente y preocupado.

—Y bien, simplemente me gustaría saber más, de cómo será todo este tiempo… No lo sé… Es…

En realidad lo que quería decir era otra cosa. Como preguntarle qué pasaría si las cosas se complicaran entre nosotros. En todos los sentidos.

―No será para siempre, ―me dijo con una sonrisa débil. ―Solo hasta que pueda concretar mi proyecto.

Y pasó a explicarme con detalle algunos de los eventos a los que asistiríamos y otras cosas más, pero mi cabeza estaba en otro lugar. Yo ya había tomado mi decisión. Yo era una adulta. Era mi cuerpo, mi mente y mi vida y podía hacer con ellos lo que yo quisiera, y aunque no quería esto... sabía que tenía que hacerlo.

—Vale.

—Imagino que sigas teniendo dudas, pero puedes esclarecer todo en otro día, ahora hoy es mejor que descansemos. Te veo muy cansada.

Asentí.

—Ok, tú mandas. ¿Me llevas a casa?

—Yo no mando, Elinor. —Su energía sobrecargada de tensión era claramente palpable.

Un resoplido salió de mi boca, al tiempo que mi gesto hosco se atenuaba con una sonrisa. Me cogió por la cintura, pegándome a él y dejándome un beso en la sien. Cuando me soltó, me quedé temblando.

—¿Estás segura de que no quieres quedarte? Es tarde.

—Sí, prefiero ir a casa. Hablaremos mañana, por favor. Dime dónde tengo que estar e iré.

—Tranquila, ya hablaremos. Voy a por mis cosas y vuelvo enseguida.

Me estremecí al comprender que, a pesar de no haber nada formalizado aún, había la tácita respuesta de que seguiría adelante con el plan. Cuando Luke volvió al salón, se colocó la chaqueta y me ayudó a colocar la mía. Bajamos de nuevo al garaje. No hablamos mucho desde que salimos hasta que llegamos a mi casa. Bajamos del coche en silencio. Me acompañó a la puerta. Apenas se veían personas deambulando por la calle, porque eran casi las cuatro de la mañana.

—¡Qué cara tienes! —me espetó Luke.

—Estoy cansada. Ha sido una noche muy… intensa.

—Sí, descansa, se nota que hoy ha sido demasiado. ¡Bien! Escucha; mañana vamos a formalizar todo esto por escrito. Es tarde. Pero mañana, saldremos por la puerta juntos. Y verás que todo se normalizará.

—Hasta mañana y gracias por todo —la voz me salió tensa mientras decía esas palabras. Me giré para subir, pero después volví a mirarlo y apresuradamente le di un beso en las mejillas.

Creo que no se lo esperaba, porque se quedó un poco sonrojado.

—No tienes por qué darme las gracias. Hasta mañana, chavalina. —Se despidió divertido.

Cuando llegué a mi habitación, el corazón me latía sin parar. Desconcertado, loco y confuso.

Transcurrió la noche sin que pudiera cerrar los ojos. Pueden imaginarse con qué inquietud pasé aquella noche.




Capítulo 9

—¿Cómo estás, señorita? Veo que ya luces el cansancio de las largas veladas entre la sociedad de Chicago —dijo Karen alegremente, sentándose en mi cama.

Abrí los ojos y la miré por entre las sábanas.

—Realmente quiero quedarme aquí para siempre, a ser posible.

—Pero no lo es y lo sabes. Venga, levántate y cuéntame cómo ha sido ayer. Me muero de curiosidad. Tiene que haber sido la bomba. Has llegado ya pasaba las cuatro largas.

—No exageres.

—No exagero. Confiesa que te lo has pasado bien, sino no llegarías a esas horas.

—Fuimos a una gala benéfica, como te dije por mensaje. Fue aburrido y esperado. Pero conseguí sobrevivir, eso es lo mejor que puedo resumir de la noche.

—Nora, por fin te conozco. Sabía que lo harías, mujer. Eres más fuerte de lo que piensas.

—Y más tonta también.

—Cuéntame —Karen estaba eufórica, como si yo estuviera esperando una beca para una oportunidad laboral o académica buenísima—, quiero saberlo todo. Cómo ha ido.

—Bien… —terminé de enderezarme en la cama—, no hay mucho que decir, simplemente, acepté el acuerdo. Aunque nos queda formalizarlo.

Ella soltó un gritito de alegría, que me provocó un mohín.

—Lo sabía. ¡Genial! Me alegro mucho por ti.

—Partiendo de la base de que esto lo voy a tomar como otro trabajo más, no hay nada por lo que alegrarse. Es una «transacción comercial», nada más —Aproveché las palabras de Luke para hacerlas mías.

—Entiendo. Entonces, ayer cuando dijiste que el tío ese estaba buenorro, imagino que eso no tenga nada que ver con tu «transacción», ¿cierto? —Cabrona, no daba puntada sin hilo.

Un rubor me tiñó las mejillas, circunstancia que me delató de inmediato.

—Cierto. Nada que ver.

—Estoy segura de que te sentirás aliviada entonces de que eso no va a interferir con nada —soltó con ironía.

—Exacto.

Respiré hondo. Ella me miraba con los ojos entrecerrados. Decidí cambiar de tema.

—¿Te cuento como fue la subasta? Muy chula…

—Eso, cuéntame los detalles.

No había pasado ni veinte y cuatro horas y ya estaba mintiendo a mis amigas. No le había hecho caso a Karen, pero lo cierto es que lo que dijo no solo interfería y mucho, como convertiría todo este plan en algo mucho más difícil. Su belleza, su cuerpo, sus formas, al igual que la intensidad de su presencia, hacían de Luke un hombre muy peligroso. ¿Estaba a salvo con él? Quizá. Pero no a salvo de mis propios pensamientos. Me desconcertaba con demasiada facilidad. Sin embargo, eso mismo debía ocurrirle con toda seguridad a las mujeres que trataban con él. Esa idea me devolvió el aplomo: lo mío era un acuerdo comercial, nada más. Sería el colmo de la locura pensar otra cosa. Y no quería otra cosa.

Mientras que yo explicaba a Karen a grandes rasgos cómo había sido la noche y el plan de Luke para mí, ella escuchaba atentamente con el rostro impasible. Ni siquiera en sus ojos se veía qué estaba pensando. Pero como la conocía bien, sentí enseguida sus curiosidades.

—¿Cuándo te dije que ibas a firmar el contrato?

—Dijo que me diría algo más tarde.

—Bien, parece todo bien, ¿no? Tú misma dijiste que su edificio era impresionante. ¿Es realmente todo suyo?

—Parece ser que sí. Imagínate que estoy ahí en medio de toda esa opulencia y doy por mí a descubrir que todo eso era suyo. Fue surrealista.

—Yo que pensaba que para impresionarte sería todo un reto, al final, no teníamos ni idea de que esto iba a ser así. Pero me alegro de que te haya tocado alguien interesante y bueno.

—Eso ya veremos con el tiempo. De momento voy a ir con precaución y cautela.

—Así es, no te olvides de que es un trabajo que has aceptado con una condición mutuamente satisfactoria.

El color de mis mejillas se intensificó. La noche anterior mucha cosa me pareció satisfactoria. Demasiado.

Karen y yo continuamos la conversación un rato más hasta que pude levantarme y prepararme para la clase.

Cuando estaba a punto de llegar a la Universidad, recibí un mensaje de Luke.

«Un pequeño recordatorio de nuestro acuerdo: necesito que estés localizable para el contacto telefónico en todo momento. Si tienes algún problema con eso o necesitas algo, házmelo saber. ¿Puedes venir a mis oficinas alrededor del mediodía? Luke Wilson»

Después de todo, volvimos al ambiente formal y profesional. Me gustaba, pero me perturbaba a la vez. Ya tenía Antony a darme por saco en el restaurante, ahora a Luke como jefe o eso sería, pensé. Le contesté:

«Hola. Tengo clase hasta las tres. Podríamos reunirnos entre las cuatro y las siete. Puedo pasarme por donde tú digas. Envíame la ubicación, por favor.»

No podía quedarme mucho más tiempo porque tenía que estar en el restaurante sobre las nueve. Como sus oficinas están en el centro y muy cerca, me resultaría cómodo y tendría tiempo suficiente de llegar, sin retrasarme.

No tardé en recibir la respuesta:

«Muy bien. A las cuatro, entonces. En el mismo lugar donde estuviste anoche, pero te enviaré la ubicación y las indicaciones para que puedas llegar a mi oficina. Hasta pronto.»

Volví a sentirme nerviosa. Respiré profundamente tratando de calmarme. Y me fui a clase.

Aquel gigante edificio resultó ser mi nuevo trabajo. Y yo subía nuevamente en el ascensor, que ahora a la luz del día y con personas andando de un lado al otro, adquiría una vida totalmente distinta de la que yo vi aquella noche. Toda aquella arquitectura imponía e intimidaba.

Conforme me acerqué a la planta que Luke me indicó y nada más abrir las puertas del ascensor, escuché el murmullo de voces al verme entrar. Había una recepción con tres chicas. Cada una de ellas sentada en su distinto lugar, a una distancia de un metro entre cada.

Una de ellas me miró y sonrió. Entonces, la bella joven, levantó la mano y hizo un gesto para que me acercara.

—Buenas tardes. Bienvenida a la Corporación TLB. ¿En qué puedo ayudarle? —La empresa tenía las iniciales del nombre de Luke, por lo que no me había equivocado de sitio. El aspecto físico de la chica era impoluto y todo alrededor denotaba elegancia y diseño vanguardista.

Miré a mis vaqueros desgastados, mis zapatillas y mi suéter viejito. Definitivamente no pertenecía en aquel mundo.

—Eh… Tengo una reunión con Lu… con el señor Wilson. —Casi me escapaba. No era plan darme a conocer de esa forma tan intima. Ella irguió una ceja, un poco desconcertada.

—Querrá decir con el señor Bennett. —Alargó la sonrisa.

—Exacto.

Era obvio que nadie lo conocía o llamaba de esa forma. En el mundo de los negocios era Thomas Bennett. De la misma manera que en mi mundo yo era solamente Nora. Una chica normal y corriente que no pintaba nada allí.

—Un momento, por favor.

La chica cogió el teléfono y llamó a lo que debía ser el despacho de Luke, que debió contestar al otro lado, porque enseguida me dijo que podía pasar. Me acompañó hasta la puerta y esperó a que le diera permiso para entrar antes de irse a su lugar nuevamente. Todo muy normal y formal. Lo dicho, no sabía si iba a pasar a la segunda fase de una entrevista de trabajo.

—Hola —asomé la cabeza en su sala y él se levantó de un enorme escritorio, contorneándolo hasta llegar a mí.

—Hola, has venido.

Parecía algo sorprendido al verme. Yo me encogí de hombros y terminé de entrar y cerrar la puerta detrás de mí.

—Habíamos marcado a las cuatro, ¿no? —confirmé.

—Si, sí —alargó una sonrisa—, es que… por un instante me pasó por la cabeza de que pudieras no venir.

—¿Y eso?

—Bueno… después de anoche he podido pensar sobre todo lo que pasó y déjame que te diga que eres muy valiente. Yo no sé si hubiera sido capaz de volver. Entiendo que ha sido todo muy intenso para ti. Pero… me alegro de que estés aquí.

Tenía su punto. Fascinante. Apreté los labios.

—Un trato es un trato.

—Y ¿cómo no? —volvió a sonreír y me invitó a sentarme. Lo hice y nos quedamos frente a frente. Él sentado otra vez en su sillón y yo en el otro lado del escritorio.

—¿Qué tal tus clases? —Aquello era lo que me intrigaba. Esta situación era imprevisible. Un minuto estaba en un ambiente demasiado formal, el siguiente me preguntaba cosas personales.

—Bien, como siempre.

—Ah, perfecto. ¿Te gustan? — cruzó las manos sobre la mesa y volvió a descruzarlas. Se veía ansioso o nervioso, no lo tenía claro. Quizás ambos.

—¿Las clases? Sí. Me gustan.

—¿Ya tienes planes para cuando termines la carrera?

—Luke, ¿por qué me has llamado aquí?

Él se sonrojó. Y apretó la mandíbula. Con ese gesto el hoyuelo que tenía y lo hacía tan sexy y tierno a la vez, se instaló en la lateral de su rostro, sin querer. Mordió el labio inferior sin darse cuenta. Yo había decidido ser sincera e ir directamente al grano.

—Tienes razón. Deberíamos establecer los parámetros de nuestro acuerdo.

Abrió un cajón debajo de su escritorio y sacó un sobre. Me lo entregó.

—Ahí dentro está el acuerdo que quiero establecer contigo. Lo único que tienes que hacer es leértelo bien y firmarlo. A partir de ahí estaremos unidos por ello.

—Pareces un juez de paz, suena a matrimonio. —me salió.

Él contuvo una sonrisa.

—Tal vez hubiera sido más fácil.

Mi cara debió ser un poema, porque se apresuró a corregir lo que había dicho.

—En esos papeles está todo explicado, quiero que conozcas bien todos los detalles. No tienes por qué firmarlo ahora, pero si quieres te dejo leerlo tranquilamente y si tienes alguna duda, podría ayudarte a esclarecerla.

Sentí que la garganta me cerraba y me asfixiaba. Un calor insoportable subía por mi cuerpo. Quité el abrigo torpemente y Luke se dio cuenta de que algo no iba bien.

—¿Estás bien? ¿Te traigo algo? ¿Agua? Perdona… claro que sí. Que descortés de mi parte.

Se levantó, cogió una botella de agua de un aparador y me la entregó junto con un vaso de cristal.

—Toma.

—Gracias.

Me miraba como si me hubiera salido una segunda cabeza. Me sonrojé más aún de lo acalorada que ya estaba y desvié la vista al vaso. Cuando levanté la mirada, tras beberme un buen sorbo de agua, Luke apretó la mandíbula, con la mirada clavada en la mía.

Se levantó y acercándose a mí, me preguntó:

—¿Has comido?

Asentí con la cabeza.

—¿Qué has comido?

Levanté la mirada para encararlo.

—¿Por qué?

—¿Cómo qué por qué? Es una pregunta simple —Su voz era calma y segura.

—Quizás para ti —alcé nuevamente la barbilla—, no estoy acostumbrada a que me hagan ese tipo de preguntas.

—A mi me gusta saber de las cosas.

—¿Qué tipo de cosas? —Algo me decía que a él le gustaba el control. Lo había antevisto.

—Todas las cosas.

—Controlarlo todo, ¿quieres decir? —sonreí irónica.

Permanecemos sosteniéndonos la mirada.

—Supongamos que sí, pero solamente te he hecho una pregunta normal y corriente. Si fuera una amiga la que te hubiera hecho, no la habrías cuestionado así.

—Y ¿cómo lo sabes? No eres mi amigo. —Se puso serio mientras pensaba qué decir.

—Pero me gustaría serlo. En eso estamos.

Ya. Y yo estaba siendo ridícula con mis actitudes de mierda.

—De acuerdo. No he comido, he tomado un café y un hojaldre de queso a media mañana.

Irguió las cejas, perplejo.

—Acabas de mentirme descaradamente. En mi cara. —Parecía muy ofendido.

—N-no. No. —¿Cómo que no? Sí, y con todas las letras. ¡Que idiota soy!—Es decir… no fue esa mi intención… no quería preocuparte.

Súbitamente la tensión entre nosotros era palpable.

—No tienes el porqué de mentirme. Puede que no seamos más que un trato o un acuerdo, como quieras llamarlo, pero vamos a pasar mucho tiempo juntos. Y una de las cosas que están en el contrato, y de las que tengo que estar absolutamente seguro, es la confianza.

Me sentí como una mierda por la lección moral que me estaba dando. Como si hubiera adivinado mis pensamientos, acarició un mechón de mi pelo. Apoyó su trasero en el escritorio justo a mí lado.

—Nos queda mucho por conocernos. —Me miró de arriba abajo—. Cuando vas así vestida pareces muy joven. Pero me gusta.

—Pensé que te gustaba las joyas, las mujeres elegantes y guapas.

Sonrió y negó con la cabeza. Mordí el labio inferior. No sé por qué le dije aquello, pero rápidamente le recordé anoche.

—Te sorprendería saber lo que me gusta. —Si continuara mirándome de aquella manera, me iba a sorprender de algo más. Perdí ligeramente la compostura e hice un esfuerzo por tragar saliva.

—Sí, realmente no nos conocemos bien... —fue lo único que logré decir.

—¿Te puedo invitar a merendar? ¿O te vas a ofender por todo lo que cuestione? —Habló lentamente, bajando la voz y midiendo sus palabras.

Negué con la cabeza, despacio. Y avergonzada.

—Bien. Se piensa mejor con comida en el estómago —habló divertido.

Me ofreció la mano para ayudarme a levantarme y lo seguí.

Luke cerró la puerta de su despacho y caminamos lado a lado por el pasillo. Cuando llegamos a la recepción, paró delante de la misma chica que me atendió antes, bajo la atenta mirada de las otras dos y un par de personas más que por allí estaban.

—Susan, voy a salir con mi chica. No tengo hora para volver. Avísame si hay algo urgente. Urgente, he dicho. Únicamente si es ese el caso.

—De acuerdo, señor Bennett.

Me ardían las mejillas cuando dijo las palabras «mi chica». Y la cosa empeoró cuando me dio la mano y nos llevó al ascensor. Pensé que mi mano se iba a fundir con la suya.

Una vez dentro, pude ver su sonrisa de suficiencia. Y cuando intenté quitar la mano, me la sujetó más fuerte.

—Acostúmbrate.  —Situado ligeramente detrás de mí, sentí su aliento cálido en mi cuello al pronunciar esas palabras. Estremecí y intenté mantener la calma, mientras asentía con la cabeza.

Acostumbrarme. Me sentía envuelta en una espiral de emociones por sus cálidas palabras embriagadoras. Era cierto, tendría que acostumbrarme, pero no me resultaba natural, ni espontaneo.

Pero yo había accedido a todo esto y ahora debía jugar con sus reglas del juego. Las últimas veinticuatro horas han sido literalmente una fantasía. Paranormal.




Capítulo 10

Hicimos el trayecto y Luke aparcó el coche. Entramos en una cafetería muy bonita. Nos sentamos y pedimos. Casi me obligó a pedir toda la carta, y al final me decanté por unos gofres de chocolate y un té calientito. Estaba un día horrible, para variar. Nublado y oscuro.

Mientras esperaba, acerqué el rostro más a la ventana y contemplé ese distrito de Chicago, rico, elegante y sofisticado. Luke también era así, pero sólo en parte, pensé recordando la forma en que se había comportado en la gala. Había algo de divertido en él y mucho más informal. También había algo oscuro que no lograba entender. Todo el tiempo parecía mantener muy bien sus cabales.

—¿Te gusta vivir en Chicago? Es muy diferente de España —me preguntó.

—Completamente distinto. Me gusta… bueno, hay días que más, otros que menos. Los días como hoy me aburren y me dejan mal humorada.

—¡¿Quieres decir los días en los que te sientas a merendar con compañía?! —me dirigió una sonrisa de complicidad. Yo sonreí.

—Los días nublados y feos como este.

—¡Mmm! Te entiendo. Tampoco me gustan. Viajo mucho y pocas veces paro para pensar en ello. Si no me lo hubieras dicho no me había dado cuenta de que estaba el tiempo así.

—¡Uau! Tu vida tiene que ser muy agitada y aburrida también. No tienes tiempo ni para mirar al cielo.

—Eso es —sentenció con una sonrisa de lado.

La merienda llegó y empecé a comerla con gusto. Luke me miraba, mientras tomaba su café. Fue lo único que había pedido. Le extendí un trocito de gofre cubierto de chocolate preso en el tenedor, tras haberme probado un poco también.

—¿Te apetece?, está riquísimo, deberías probarlo.

Con una mano, apartó el tenedor de nuevo a mi plato y se debruzó un poco más sobre la mesa. Con la otra mano, asomó un dedo a mi comisura de la boca y la limpió. El gesto fue tan repentino que no me lo esperaba. Después llevó el dedo con los restos de chocolate que habían escurrido de mi labio a los suyos. Y lo chupó.

No sé lo que es ver porno, porque nunca lo hice. No sé lo que es tener un orgasmo provocado, porque nunca nadie me los dio; no sé lo que es el sexo, pero sé que lo que acaba de hacer fue lo más erótico y cachondo que sentí en mi vida. Nivel Dios. Tragué con dificultad cuando lamió sus labios y sonrió. Mis ojos se detuvieron en ellos y de allí nada los sacaba. Lo hizo él, cuando habló.

—Es cierto. Está riquísimo. Ahora come.

Bajé la mirada al plato y seguí comiendo en silencio. No pude añadir nada más. Solamente volví a mirarlo cuando terminé.

—¿Cuáles son los planes para esta semana? Me gustaría que me avisaras con antelación para poder organizarme y saber que ropa debo vestir. Disculpa haber venido así vestida hoy a tu trabajo, pero no me dio tiempo a cambiarme.

—En primer lugar me alegra de que hayas aceptado tácitamente hacer esto. Cuando firmes los papeles, te enviaré un plan de mis próximos eventos y en ello tendrás todo absolutamente discriminado. Con todos los detalles que necesitas. En según lugar, en lo que respecta a tu ropa de todos los días, si es por mí, no tienes por qué cambiarla. Me gusta así.

Le gusta así, decía. No obstante, lo cierto es que no cuadraba mucho con el ambiente en el que vivía o trabajaba o merendaba.

—Luke, eso es muy halagador, pero quizás las demás personas hablaran de verme así. Y eso no es bueno para ti.

—¿De veras? Eso no me preocupa en absoluto. Eres estudiante. Es normal que te vista así. Si yo pudiera haría lo mismo.

Su expresión me hizo reír. Y él lo hizo también al verme divertida.

—¿Qué pasa? —preguntó, interesado—. ¿No crees que sería capaz de vestirme así?

—¿Qué? Con unos vaqueros rotos y un suéter viejo? Puede que sí, aunque me resulta raro imaginarlo —dije divertida—. Y cambiar tus zapatos de cuero italiano por unas zapas, eso sería lo más.

—Supongo que yo no te haya pasado del todo desapercebido. ¿Cómo sabes que mis zapatos son italianos? —replicó él, abriendo los ojos brillantes.

Me sonrojé ante su acusación. Estaba coqueteando conmigo y intenté llevar el tema al lado profesional.

—Puede que no haya hecho esto anteriormente, pero eso no significa que no haya tenido buenas maestras y, además, soy muy buena alumna. Aprendo rápido.

—Ya me he dado cuenta. Eso es bueno. —Por algún motivo, noté un cierto brillo perverso en sus ojos y en la forma como sus labios se curvaron en una ligera sonrisa.

Miré al reloj, tratando de disimular que su gesto no me dejó perturbada.

—En nada me tendré que ir —Se hacía tarde.

—¿Puedo preguntar qué vas a hacer esta noche?

—Estudiar —mentí—. Siempre estudio por las noches, religiosamente.

Yo me sonreí por lo bajo. ¡Qué frase tan intencionada!

—¡Ah! ¿Estudias todas las noches? —parecía desilusionado.

—Sí. Es que prefiero. Me viene mejor estudiar por las noches, veo que me concentro más. Como por el día tengo clases y eso —desvié la mirada momentáneamente. No se me daba nada bien mentir.

—Bueno, y ¿cómo vas a poder salir conmigo a los eventos?

—Imagino que no tengas eventos todos los días, ¿no? —Él negó con la cabeza— Pues eso… cuando los tengas, estudiaré otro día. Por eso te decía de pasarme el plan, para organizarme bien.

Desalentado, asintió con la cabeza y se dio por resignado.

—Lo primero son tus estudios, lo demás se puede acoplar. No te preocupes, siempre que necesites me lo dices. No tienes el por qué de acompañarme todas las veces. Mejor que no me acostumbre a tu presencia.

¿Qué coño querría decir con eso? Era obvio que no debería acostumbrarse a mi presencia. Al menos lo que es acostumbrarse como una pareja normal. Lo nuestro era profesional. Un jefe no se acostumbra a sus empleados. Es más, los saca a la calle cuando se le antoje. Y por lo más mínimo.

—Realmente me tengo que ir… —dije, levantándome.

—Te dejo en la residencia…

—¡NO! —le pegué un chillado y sus cejas se irguieron involuntariamente. Las suyas y las de todas las personas que estaban por la cafetería. Avergonzada, me apresuré a corregir mi estupidez—. ¡Qué va! —empecé a reír, nerviosamente—. Si me encanta andar a pie. Prefiero ir andando.

—Elinor, estamos a algunos kilómetros de coche de la residencia. A pie te quitas una hora andando. No me cuesta nada dejarte. —No parecía muy convencido de mis intenciones. Tenía que encontrar otra estrategia.

—Es que me quedé de pasar por casa de un amigo para coger unos libros antes y me viene de camino.

—¿Un amigo? —preguntó él muy serio. Sin embargo se dio cuenta de lo que dijo al ver que yo había erguido una ceja—. Bien. Se te apetece así, perfecto. ¡Genial! Vamos…

Súbitamente se lo noté nervioso. Me dio la mano y noté que me la apretaba con más fuerza de lo que había hecho antes. Salimos de la cafetería, tras pagar. Es decir, después que Luke pagara porque no me dejó hacerlo. Me dijo que había sido una invitación de su parte.

Aunque tuviera el dinero para hacerlo, gracias a Dios lo pagó. Nunca me habría gastado el dinero que cuesta esa simple merienda. Lo que en España me hubiera costado seis o siete euros, aquí le costó casi veinte dólares. Era una barbaridad. Más de lo que he ganado en un día. Definitivamente, estos ambientes no eran para mi bolsillo, ni para mi posición social o económica. Me iba a costar acostumbrarme.

—Muchas gracias por la comida —le dije cuando ya estábamos afuera.

—No me agradezcas. Lo único que tienes que hacer es no saltarte comidas. Acabarás enfermando.

—¡Muy bien, daddy! —A juzgar por su expresión le molestó mi comentario.

—¿Estás realmente preparada como dices? Pareces muy joven. Aun vas a tiempo de cambiar de ideas.

—No te preocupes. Sé lo que estoy haciendo. Hasta luego.

Me despedí y él se quedó mirándome. Me di la vuelta y comencé a caminar hacia mi trabajo. Me preguntaba si realmente yo sabía lo que estaba haciendo. No lo creo. Me he metido en una camisa de siete varas, eso es seguro. Pero, adelante. Esto era un punto sin retorno.

Cuando llegué a mi trabajo, Dana estaba arrojada contra la pared, y ocultando su rostro entre las manos, lloraba amargamente.

—¿Por qué estás llorando? —pregunté afligida por verla en ese estado.

—¿Sí, por qué? Explícale —intervino Spencer que terminaba de arreglarse y la miraba con un mohín.

—Tonterías, Nora, no le hagas caso. Ya me pasa —murmuró con voz dulce y tenue.

Me dio pena de ella. ¿Qué le habría pasado para dejarla así tan triste?

—Está llorando por una polla imbécil —explicó Spencer.

—¿Por una po…? —exclamé sin poder terminar la frase. Miré a todos lados, pero nadie estaba en los vestidores. ¡Qué ridiculez!—. Al final ¿qué te ha pasado?

Spencer, que siempre era cínica, se puso a reír a carcajadas.

—Spencer, por favor… —le pedí. Me senté al lado de Dana.

Ella me miró con una honda línea en el entrecejo.

—Un estúpido que me iludió, nada más. Pensaba que iba en serio, pero no.

—Un idiota que te utilizó. Mira que te ha avisado. ¿De verdad creías que un tío como ese se iba a fijarse en alguna de nosotras? En serio… Me cabrea… —Spencer empezó a hablar encrespada—. Sabes que te quiero y no me gusta verte así.

Spencer era una tía con personalidad. A veces muy arraigada a sus convicciones y su forma de ser no gustaba a todo el mundo, pero era una persona increíble y fuerte se lograbas conocerla bien. Se enmascaraba de mujer volcán, pero por dentro era una mantequilla derretida que por nada se quedaba sentida. Pensaba que muchas veces había sido dura con Dana, pero es cierto que le quería mucho.

—Y ¿por qué no? ¿Es que yo no valgo para nada? ¿Es eso que quieres decir? —Secó las lagrimas y se levantó. Yo permanecí sentada, observando el duelo.

—No fue eso que dije. Yo simplemente pienso que un hombre de ese estatuto jamás iba a querer algo serio con una de nosotras. Somos clase trabajadora. Mierda para esa gente. Que te quede claro. Vienen aquí con sus modelos y sus putas a restregarse en nuestras caras. A dejarnos propinas de mierda para hacernos servirlos como si fuéramos sus subordinadas y nuestro suelo no valiera más que la mopa. Para encima mirarnos desde arriba.

—Eres una exagerada. No toda la gente con dinero es como tú dices. Eric era un buen chico.

—Joder. Venga ya… —resopló—, un buen chico que no tuve problema alguno en cambiarte por otra más guapa, más estrecha y más rica.

Agrandé los ojos casi hasta las cejas. La conversación se estaba poniendo muy fea.

—El caso es que estábamos muy unidos… —le tembló la voz—, hasta que me traicionó. Pero ahora está aquí, y no podrá seguir evitándome.

—¿Está aquí? ¿Dónde? —pregunté sin entender lo qué estaba pasando.

—Pues que ese muy subnormal ha venido con su nuevo juguete al restaurante. Con todos los que hay en esta puta ciudad y decide venirse a este… ¡Manda narices! ¡Gilipollas! Y tú más —apuntó para Dana, que volvía a llorar.

—Chicas, calmaros. ¿Me estás diciendo que ha venido aquí con la otra? ¿Y que está ahí dentro?

Dana asintió con la cabeza.

—Hablo en serio. Está aquí. Y ahora esa burra no quiere salir. Ya le dije, ve y plántale cara —escupió Spencer, subidita de tono.

—Dana, no te preocupes —me acerqué a ella—. Me dices donde están y los sirvo yo esta noche, hablaré con Antony y si hace falta cambiamos de mesas, no pasa nada. No se va a enterar.

—¿Lo harías por mí? No es por nada, pero no me apetece afrontarlo.

—Claro. Tú no te preocupes con nada. Lo solucionaremos. Al menos lo de las mesas, ya lo que toca a tu corazón… imagino que el tiempo… —¡Oh, sí! Yo dando consejos sobre cómo pasar un desamor. Como si yo supiera de eso.

—Muy romántico todo… —Estuve a punto de callar a Spencer con el trapo de limpiar.

—Venga, vámonos y todo irá bien. —Apoyé una mano en el hombro de Dana—. Y si necesitas de algo me lo dices. Estoy aquí para lo que haga falta. Aunque sea un par de oídos.

Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Le di un beso en la mejilla con cariño y se puso más tranquila.

—Adelante, chicas, ya voy yo. Dejarme que me recomponga.

Ambas asentimos. Yo más que Spencer que se veía muy alterada todavía.

Cuando entramos en el salón del restaurante, deambulé la mirada por todo el espacio, identificando los comensales. La mayoría de las personas que iban a este sitio eran siempre las mismas. De todos modos no conocía el chico con el que Dana salía y Spencer no tardó en encontrarlo.

—Es ese, en la mesa doce —Me susurró discretamente al oído.

En esa mesa estaba sentado el mismo idiota que me molestó la otra noche cerca de los aseos y también otro chico muy joven y guapo. Ambos iban acompañados de sus respectivas chicas. El idiota de la otra noche con otra. Ya no era rubia, sino morena. Me di cuenta de que cambiaba de mujer como quien cambia de bragas. Esa información me sobraba, me daba igual lo que hiciera. Esta noche me tocaba atenderlos. Tragué en seco. Iba a ser una noche para olvidar después. Además, el tacaño no dejó propina, sólo el mínimo de la casa, que no se repartía entre nosotros. Se mantenía y lo hacían cada seis meses. Entre todo el personal. Lo cual me parecía bien, pero era mucho tiempo de espera. Lo que dieran por encima del diez por ciento, nos lo podríamos quedar.

Como habíamos acordado esa noche, cambié de mesas con Dana, y Antony no dijo nada. A él le daba igual, siempre que el trabajo estuviera bien hecho. Atendí a todos con la misma cortesía y amabilidad de siempre. El estúpido no parecía acordarse de mí, lo cual era perfecto. Por supuesto que no lo haría. Trataría a todos por igual, como objetos. La noche transcurría sin incidentes. De vez en cuando miraba a Dana con el rabillo del ojo y veía su cara triste. Al igual que vio al chico de la mesa buscándola con la mirada todo el tiempo. Pensé en esa situación y entonces me di cuenta de que yo también podía ser una Dana. Lo que dijo Spencer sigue siendo cierto. La gente con dinero elige a otras personas y otros entornos para pasar el rato. Yo mismo he sido testigo de ello. Lo que me llevó a sentirme más ansiosa y nerviosa por el papel que estaba desempeñando con Luke.

Antes de servirles el café y terminar la cena en aquella peculiar mesa, la historia se repitió. Cuando salía de la cocina, el imbécil me esperaba apoyado en la pared. Una vez más, no había nadie en el pasillo en ese momento. Estaba a punto de pasar por delante de él sin prestarle atención y evitar cualquier contacto, cuando me agarró del brazo y me obligó a enfrentarme a él.

—¿Qué haces? —intenté esquivarme pero me apretó con más fuerza.

—Un beso es todo lo que necesito —exclamó él—; ¡sólo un beso!

—¿Está loco? —me quedé tan perpleja como indignada.

—¿No hay una manera de que lo pueda obtener? No he parado de pensar en ti… Por eso vine.

—Hay una manera —contesté con atrevimiento—, pero es tan terrible que no me atrevo a decírtela.

Me estaba entrando ganas de abofetearlo, pero no podía hacer eso con un cliente, así que solamente me restaba hacerlo con su misma técnica: las palabras.

—Dímela —repuso él, lamiéndose los labios. ¡Qué asco!—. Yo no me asustaré.

—Pues que te mueras y vuelvas a vivir en otra forma y otro tipo de persona que no sea tan engreído, abusón y pervertido.

Sacudí el brazo y logré escaparme. Él se quedó allí en el mismo sitio y pude escuchar sus carcajadas y su voz al fondo, mientras me apresuraba a salir de allí:

—Cada vez me pones más…

¡Gilipollas! Que tanda de idiotas. Spencer tenía razón. No quería dársela, pero es que me resultaba imposible, después de lo que pasó.

Cuando entré en la habitación con la respiración aún alterada, Antony se dio cuenta de mi estado y vino a recibirme.

—¿Va todo bien?

—Sí, todo es perfecto. Los clientes de la mesa doce ya se están marchando, pero encontré a un señor de la mesa doce de camino al baño y me dijo que quería felicitar al cocinero y dejarle una buena propina, que si podía ir a reunirse con ellos para eso.

—Ah, claro, enseguida —dijo con su sonrisa de suficiencia. Le encantaba esa adulación.

La venganza era un plato que se servía frío. Yo hasta podía ser joven, pero no estúpida. Y en estos dos años tuve que aprender a defenderme de muchas cosas.

Sabía que Antonio haría los honores y el otro idiota se quedaría sin salida.

Y así fue. Cuando el sin vergüenza volvió a la mesa, Antonio se acercó con los cafés y se los sirvió él mismo y, por supuesto, vi perfectamente su cara del idiota cuando Antony debía estar diciéndole lo que yo le había dicho. Verás, ya lo conocía y sabía que la estrategia funcionaría. El muy tonto me buscó por todo el salón y cuando me encontró apoyada en la barra, le ofrecí una sonrisa irónica y él entrecerró los ojos. Posiblemente me maldiga por todos lados. ¡Bingo! «Esta vez tienes un beso, pero de una serpiente, gilipollas.»

Debo de admitir que fue bastante divertido, pero cuando llegué a casa, con el bolsillo lleno de propinas de esa noche no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado y en cómo iba a cambiar mi vida. Ahora yo también sería una de esas chicas que se sientan al lado de gilipollas para cenar y a hacer de hazmerreír de esa gente. La única diferencia era que Luke no parecía ese tipo de persona. Pero, de nuevo, no lo conocía. Y una vez que entrara en la rueda, sólo había un camino a seguir.

Me levanté de la cama, sin poder dormir, después de dar mil vueltas. Abrí el sobre que me entregó y, sin leer ni prestar atención a las diez páginas que contenía, lo firmé y lo volví a cerrar dentro del sobre. ¡Sea lo que Dios quiera! ¡O el Diablo! Mañana se lo enviaría a Luke.

Y entonces todo comenzaría.




Capítulo 11

Como había previsto, el plan de eventos llegó en dos días, después de que enviara el sobre firmado a Luke. Todo era muy formal. Según las instrucciones, debía acompañarlo a tres cenas de negocios con gente de su mundo, y en todas ellas debía ir vestida de forma adecuada. Además, ese mes iba a pasar un sábado con él en un club de golf, que incluía la comida y tardeo. Un par de salidas nocturnas a eventos, como el teatro y una exposición en una galería de arte.

Visto así, realmente parecía que la única que tenía algo que ganar allí era yo. Podía conocer a personas importantes del mundo de los negocios y quizás entender un poco mejor cómo iba todo. Y por otro lado, en estas comidas y cenas, lo único que abundaba era eso: la comida. Y el aburrimiento. Al menos eso es lo que me explicó Karen. Y si pudiera sobrevivir a algo tan sencillo como esto, a simple vista, tendría diez mil dólares en mi cuenta a final de mes. Eso me permitiría comprar un nuevo ordenador y actualizar mi despensa.

Tanto ella como Sarah estaban entusiasmadas por ver cómo me veía después de estos acontecimientos.

Y funcionó bastante mejor de lo que imaginé. Y al contrario de lo que pensaba, muy diferente. Seguí con mi vida normal y Luke sólo me llamó para concretar los detalles de los hechos, el día anterior. Algún que otro mensaje preguntándome cómo estaba y poco más, pero nada de lo que suponía que iba a suceder. Apenas hablamos. El primer evento fue otra cena. Cuando llegué, aún nerviosa, me saludó y entramos. Estuve allí tres horas, poniéndome presentable y poco más. Me presentó a algunas personas, pero siempre con su mano en mi cintura, para demostrar que estábamos juntos. No hablábamos mucho y lo poco que hacíamos era sobre cosas triviales. Y al final de la cena, me llevó de vuelta a la residencia; nos despedimos de la forma más normal, y no volví a saber de él hasta el siguiente evento.

Al parecer, esto era más fácil de lo que parecía. Todavía estaba nerviosa en todo momento, pero al final de la tercera cena, tenía la guía aprendida y la sonrisa para toda la velada instalada como una muñeca de cera.

El día en el club de golf resultó ser la cosa más aburrida que hice en toda mi vida. La gente era volátil y muy superficial. Yo estaba allí sujetando el palo, literalmente, mientras un grupo de tipos ricos, cuyas conversaciones eran de lo más aburridas, lanzaban bolas carísimas a agujeros que no podían ver. En el final del día, me dolían los pies y los oídos de tener que escuchar las tonterías de las esposas o compañeras de los otros hombres allí presentes. Luke se disculpó conmigo varias veces por tener que dejarme con ellas en determinadas circunstancias, pero yo mantuve mi papel de «chica buena» comprometida con su trabajo. Porque sí, todo aquello estaba resultando mucho más un trabajo normal y corriente que otra cosa.

Esa noche llegué a casa cansadísima. Encontré Karen y Sarah en la habitación, esperándome.

—Por fin has llegado. Pensamos que nunca llegarías, tía —dijo Karen ansiosa—. ¿Qué tal el día? Cuéntanos todo.

—Una mierda. No pudo ser más aburrido —me arrojé sobre mi cama.

—No jodas —exclamó impaciente—, ¿qué dices?

—Ahora no —reclamé—; después de la cena. Encima no había nada que comer toda la tarde. He estado bebiendo tónicas para pasar el tiempo. Y me dio palo pedirme algo de comer.

—¿Eres tonta? ¿Cómo te va a dar palo pedir comida, chavala? —Sarah me reprendía.

—Dejarme en paz… —gruñí—. ¿Pedimos pizza?

—¿Pizza? Es broma, ¿no? Lo mínimo que puedes hacer por nosotras es llevarnos a cenar a un buen restaurante. Venga ya…

—Hoy no, estoy reventada —me quejé nuevamente, tapando mis oídos con la almohada.

—Reventada de no hacer nada, vaya. Así yo también puedo estar reventada. Hemos estado estudiando toda la tarde y hoy es sábado. Así que vete a ducharte y a vestirte, que esta noche vas a pagarnos la cena, sea pizza o no, pero fuera. Estoy harta de estar encerrada. Ahora...

Sarah no dejó lugar a dudas. Lentamente me asomé al cuarto de baño para arreglarme. ¡La madre que las parió!

La cena iba a ser a las ocho, pero a las ocho y media estábamos todavía llegando al restaurante. Siempre llegábamos tarde a todo lado. Pero arregladas íbamos. Después de habernos sentado, el camarero apuntó los pedidos. Finalmente, nos habíamos decidido a cenar en un restaurante italiano por el centro. Que ganas tenía de una carbonara.

—No deberías comer tanta caloría e hidratos y menos por la noche —me dijo Karen.

Sarah se puso muy pálida y le dijo en voz baja:

—Por favor, no hables tan alto, pueden oírte.

—Y ¿qué? —preguntó Karen sin entender el porqué de su advertencia.

—Porque pareces las locas de las dietas, tía. Eso queda fatal.

—Me importa una mierda lo que piensen los demás, ya lo sabes, ¡¿para qué me lo dices?! —Volvió la cabeza hacía mí, mientras yo tragaba una cucharada de espaguetis a rebosar de salsa—. Te lo digo a ti, porque ahora tienes que ir siempre arreglada y tener una figura elegante. Las cosas son como son. Si midieras un metro y medio y pesaras 50 kilos más, seguramente no estarías en este trabajo.

—Joder, Karen, pues ahora mismo me estás dando unas luces muy buenas. Creo que voy a empezar a trabajar para ganar peso —dije yo colocando otra cucharada rellena en la boca. ¡Qué rica estaba la carbonara! Me importaba un pepino los kilos. Yo solamente era delgada porque poco comía y era muy alta. Porque para las ganas que tenía ya estaría redonda.

—Es que suenas fútil y superficial a más no poder —le espetó Sarah.

—Ya lo sé, pero es la verdad. No tengo nada contra ser delgaducho o tener sobrepeso, yo no soy médica. Yo hablo por experiencia. En este negocio las cosas son así. Y lo sabes. Y si fuera fútil no estudiaba. Ni trabajaba.

—Trabajar… —replicó Sarah—, encima bromeas. Pero si eres una mantenida. Oliver te da lo que quieras. No tienes que esforzarte ni para coger un plato de carbonara.

—¿Qué te pasa hoy, estúpida? ¿Estás con la regla? —Sarah odiaba que le dijera eso. Decía que sonaba machista a más no poder. Y Karen también, pero no dudaba en usarlo contra ella cuando se las pedía.

—Que te den —soltó Sarah.

—Ah, es eso… que no tienes sexo. Todo explicado. Te perdono. —Sarah le lanzó una mirada diabólica y nos echamos a reír todas. Que patéticas eran mis amigas.

—Hablando de sexo —continuó Sarah—, ¿tú no sientes falta o curiosidad por ese tipo de contacto, Nora?

Me sentí desdichada por haber sido el blanco de sus preguntas, y me sumergí temerariamente en mi plato, simplemente levantando los ojitos para contestarle con la cabeza. Sacudí un no como respuesta.

—¿Os cuento una cosa? —soltó Karen, entre trozo de pizza que se comía. Le agradecí la intervención, antes de que me hiciera más preguntas. Para las cuales yo no tenía respuesta.

—Dispara —dije.

—Otro día tuve ganas de acostarme con Oliver.

Tanto Sarah como yo la miramos fijamente, estupefactas. No lo esperábamos. Oliver era quince años mayor que ella. No era que fuera viejo ni que fuera feo, sino todo lo contrario. Era un hombre maduro, pero muy bien conservado. Y encima era guapo y encantador. Pero Karen nunca mostró ningún interés por él ni insinuó que sintiera algo por ella. Llevaban casi dos años saliendo juntos y nunca había pasado nada.

Ella se ruborizó, cosa que no era nada común. Y a pesar del mucho maquillaje que llevaba no pudo ocultárnoslo. 

—Me sentí apasionada y estúpidamente enamorada, y la indefinible atmósfera de misterio que lo rodeaba excitaba mi más ardiente curiosidad. Cuando iba a marcharse, lo que hizo muy pronto después de acabada la cena, le pregunté si podría darle un beso. Chicas, no sé de dónde me salió aquello, pero él vaciló un instante, lanzó una mirada alrededor para ver si había alguien cerca de nosotros y luego dijo: «Vale». Y nos besamos.

—Lo has dicho tan tranquilamente que estoy empezando a creer que te has enamorado de verdad.

Karen no contestó. Yo seguía con los ojos abiertos, incrédula.

—No seas tonta —dijo ella al cabo de unos segundos. Demasiados, para quién sabía la respuesta. O no.

—Lo estás… —soltó Sarah y volvió a dar un mordisco en su pizza.

—No —dijo Karen muy segura—. Esto fue algo puntual. No es lo que estáis pensando.

—¿Qué has sentido, entonces? ¿Qué te hizo besarlo? —logré hablar y tenía curiosidad de saberlo.

—Pues, si os cuento la verdad…, tengo ganas. Desde que lo planteé…, no lo sé, como que lo veo distinto.

—¿Distinto? Coño, si es el mismo Oliver desde hace dos años y no has tenido nada con él, ahora me dices que te da ganas de besarlo y empotrarlo. Venga ya… te has caído.

—¿Qué coño te pasa, Sarah? Venga a atacarme y venga… joder…

—No te estoy atacando, pero sí sé de tu boca que no quieres enamorarte, no quieres nadie a quién follar, nadie más que un tío que te pague las cuentas con el que salir, reírte y, joder, ¡venga! Admite que te has enamorado de él y no pasa nada. Hasta empiezo a verte como un ser humano.

—Eres gilipollas, ¿sabías?

—Tienes toda la razón, pero te quiero. Y me gustaría que algún día bajases ese caparazón que te hace omnipotente.

—Te estás quedando corta. Gilipollas es poco. ¿Qué coño ha sido eso? —pregunté a Sarah. Entendía lo que quería decir de Karen, pero se estaba pasando un poco.

Arqueé las cejas y Sarah no contestó. Se limitó a comer. Karen se calló. Pero después añadió de la nada:

—No os cuento nada más.

—Ahora pago yo —le dije.

—Lo sé, lo siento. No sé qué decirte.

—Has empezado ahora termina —volvió a cargar Sarah. Estaba el ambiente infumable.

Agaché la mirada.

—Que me gusta. Ya está —chilló—. ¿Era eso lo que querías escuchar? Pues ya está.

Sarah empezó a sonreír con suficiencia. La madre que la trajo, de verdad.

—Hay razones —dijo ella— por las que contigo, a veces, hay que ser una jodida gilipollas.

—Te lo perdonaré —contestó Karen, con una sonrisa.

Así eran mis amigas. Sacándose las cosas a volandas. Ahora entendía a Sarah. Durante toda la temporada vi a Karen con frecuencia, y la atmósfera de misterio nunca la abandonaba. Yo a veces pensaba que estaba bajo el poder de algún hombre, pero parecía tan inaccesible que no podía creerlo. Para que ella admitiera que le gustaba alguien hacía falta lo que hizo Sarah o mucho más. Era realmente muy difícil para mí llegar a ninguna conclusión, pues ella era semejante a uno de esos extraños cristales que se ven en algunos museos, que en un momento son trasparentes y en el siguiente son opacos.

—¿Lo descubriste ahora, entonces? —exclamé.

—Eso me temo —respondió—, puedes juzgar por ti misma.

—No estoy en posición para juzgar a nadie, además —miré a Sarah—, sabes que eso no va conmigo.

—Ya lo sé. Lo único que te puedo decir, amiga, es que vas en cuidado. Uno se enamora de quién menos espera, cuando menos espera. Aquí está el misterio —me dijo.

La miré llena de asombro, y tragué mi vaso de zumo hasta el final.

—¿No puedes decirle la verdad? —preguntó Sarah.

—Ya la he dicho —respondió.

—¿Le has dicho que te gustaba? —pregunté atónita.

—No con esas palabras. Además, está expresamente escrito en nuestro contrato que eso no está previsto.

—¿Cómo que no está previsto? —soltó Sarah otra vez poniéndose nerviosa—. Que se joda el contrato. Esto es otra cosa. Amor, ¿sabes?

—No, no lo sé. No sé si es amor o lo que es. Solo sé que me atrae. Y mucho. Y eso fue lo que le dije.

—Y ¿qué te ha contestado él? —pregunté.

—Me dijo que… —Vi como su rostro adquirió una súbita tristeza—, le gustaba mucho y que lo mejor era mantener nuestra relación como estaba. Sin sexo.

—Ahora bien, ¿qué crees tú que significaba todo eso? ¿No irás a creer que te decía la verdad? —cuestionó Sarah.

—Pues sí lo creo.

—¿Realmente lo crees así?

—Estoy seguro de ello —replicó.

—He de admitir que ese hombre tiene estilo. Hasta para hacerte sufrir. Me gusta —sentenció Sarah.

Me reí por lo bajini. No daba puntada sin hilo. Pero Karen ya no contestó, porque estaba en sus pensamientos con la espina de las palabras de Sarah clavada en su corazón.

Terminamos la cena hablando de otras cosas y rápidamente dejando atrás el asunto puntiagudo ese. A un determinado momento de la cena, recibí un mensaje de Luke:

«¿Qué haces? ¿Te apetece salir conmigo? Dime algo»

Me quedé desconcertada. Habíamos estado juntos todo el día y no me habló de salir o querer estar conmigo. Es decir, no estaba en los planes. A ninguno le quedaron ganas de proponer ir a tomar una copa después. Mosqueada con su invitación, decidí contestar:

«Hola. He venido a cenar con mis amigas. No tenía previsto salir. No me has dicho nada de hacerlo. ¿Es urgente?»

Miré el mensaje antes de enviarlo. Parecía demasiado formal y hasta borde, pero decidí enviarla así mismo. No tardé en recibir contestación.

«No es urgente, no. La última vez que salí me pasé el día siguiente con resaca. Pensé que si estuvieras tú podía entretenerme y yo no bebiese tanto. Pero, si tienes otros planes con tus amigos, no pasa nada.»

Pero ¿qué mierda de mensaje era ese? Guardé el móvil, pero la palabra «entretener» y «amigos» no me salía de la cabeza. Ya no escuchaba nada de lo que mis amigas me decían.

—¿Qué te pasa, Nora? Estás rara. Estamos hablando de postres y tú no dices nada. Estás enferma.

—¿Eh? —Mi cabeza estaba en otro mundo. En el de Luke—. Bien, sí… postre.

Karen me miró de reojo.

—¿Nos vas a decir que te pasa o tengo que usar los métodos de tu amiga Sarah?

Ella hizo una mueca y le sacó la lengua.

—No sé cómo la aguantas —le contesté en tono de broma. Y Sarah me sacó la lengua a mí también.

—Uhm…, desarrolla… —volvió a pedirme Karen.

Saqué el móvil, abrí los mensajes y les enseñé. Tenía un nudo de vergüenza presionándome la garganta. Las comisuras de los labios de Sarah se arquearon.

—Otro que quiere fiesta…

—O si no fiesta… otra cosa… —Karen levantó las cejas con una sonrisita.

—Venga, no me tocáis la moral, por favor —Iba a jurar que cambié dos tonos de rojo en mis mejillas.

—Contéstale. Dile que sí que vas y que tus amigas también. ¿Tiene amigos buenos?

—¿Qué me estáis contando? No voy a ir y menos con vosotras. ¿Estáis locas?

—¿Ahora te pones tímida? Mejor que vayamos contigo. Así ponemos cara al señor y te protegeremos. Pregúntale dónde está.

Abrí la boca para contestarle, pero la cerré otra vez. Muy bien. Cogí el móvil y escribí el mensaje.

«Estoy con mis amigas y me sabe mal dejarlas solas. ¿Te importaría que me las llevara? ¿Estás acompañado? Mándame la ubicación, si eso.»

No contestó de inmediato, pero vi los dos vistos buenos de que había leído el mensaje.

—Así. Rápido… ya veremos que contesta.

—Fiesta. Vámonos de fiesta… ¡guay!

—No creo que vayamos vestidas para ese tipo de lugares que frecuenta. Seguro que no nos dejan ni entrar.

Luke contestó. Ambas mis amigas estaban más excitadas que yo por los nuevos planes para la noche.

«He venido con un par de amigos también. Puedes traer tus amigas tranquilamente. Estoy en club Sam34 en el distrito Michigan Boulevard. Indica en la entrada que vienes de mi parte, Thomas Bennett, y te dejarán pasar sin esperar. Estoy en el área privada. Nos vemos dentro de un rato. Gracias por aceptar mi invitación.»

En el privado, ¿cómo no? Enseñé el mensaje a mis amigas.

—Tía, el Sam34, no me lo puedo creer. Llevo años intentando entrar en ese club. Es lo más. Pero siempre está lleno y es mega exclusivo. Vámonos ya. Camarero, la cuenta, por favor —gritó Karen al chico que pasaba.

Y así fue como logramos encontrarnos a la puerta del dichoso club, cerca de media hora más tarde.




Capítulo 12

La cola para entrar era tridimensional y había una alfombra roja paralela con focos de luces que indicaban Zona VIP. Nos acercamos a los seguridades de la puerta y le expliqué lo que me dijo Luke. El chico me miró de arriba abajo, después a mis amigas y tras hablar algo por el radio intercomunicador, asintió con la cabeza y abrió la cinta para dejarnos pasar, bajo la atenta mirada de todos los que esperaban. El momento en que me sentí Jennifer López.

—Esta noche te la debemos a ti y como bailaremos juntas podré decirte lo cuanto te quiero —dijo Karen, alegre como una niña.

Fruncí el ceño y le contesté.

—Dale las gracias a Luke. Yo no pinto nada aquí.

—Me temo que no va a hacer juego con mi vestido nuevo estas luces —soltó Sarah—, que brillaba como una pelota de discoteca.

—Estás guapísima, ahora vámonos, venga a conocer el «Sugar Daddy de los rascacielos».

—Tranquilas chicas, que todo esto me lo pago yo con mi trabajo… —dije irónicamente.

—Eres una ingrata incorregible —Karen tiró de mi mano y nos hizo andar hasta la zona privada. Me di las gracias por su desparpajo. Y muy altanera nos metió por entre la muchedumbre.

—Y tú me estás usando como baza de negociación para entrar en clubes privados —mi turno de sacarle la lengua.

—Muy concienzuda me saliste. —Ella sonrió. Y yo me relajé un poco.

Subimos unas escaleras y lo que encontramos era otra liga. La zona privada era un referente de la vida nocturna. En las zonas VIP podrías vivir la fiesta como nunca antes lo habías hecho. Sólo tenías que elegir tu zona preferida y disfrutar de la gente, los artistas, la música y el mejor ambiente que puedas imaginar. Allí cada grupo tenía su propia mesa con un servicio exclusivo de camareros para que tu experiencia fuera inolvidable. La mía seguramente estaba siendo. Y esto que la noche todavía no había empezado.

Cruzamos una gran parte de la amplia zona cuando lo vi. Estaba sentado en una mesa con otros dos amigos y cuando me vio, se levantó de inmediato y vino hacia nosotras.

—Has venido —Iba a declarar esa frase su frase cliché. Siempre parecía asombrado de que me presentara ante nuestros compromisos.

—Te dije que venía —él esbozó una sonrisa.

Llevaba unos pantalones negros y una camisa ajustada del mismo color. Y una cazadora de cuero que le quedaba muy bien. Nunca lo había visto vestido de manera desenfadada, pero era cierto que las cosas se estaban desmadrando. Estaba más guapo que nunca y muy atractivo.

Karen me dio un codazo y podía ver en los ojos de mis amigas que lo que veían también les agradaba. Sentí un suave escozor en el estómago.

—Luke… perdón, Thomas… estas son mis amigas… —Antes de llegar habíamos acordado que todas utilizaríamos nuestros nombres de guerra. Incluso Sarah, que a pesar de no ser una Sugar Baby no quería revelar su identidad a los extraños.

—Llámame Luke —me corrigió.

—Hola, yo soy Nerak —Karen siempre se llamaba por su nombre al revés.

—Y yo soy Miley —Apodada tras su cantante favorita Miley Cyrus.

—Encantado de conoceros, chicas. Os presento mis amigos.

Conocimos a los amigos de Luke, que se suponía que tenían su edad, pero que, al igual que él, parecían jóvenes y bastante bien conjuntados y atractivos. La riqueza tenía sus atributos, de eso no cabía duda. El circo podría continuar. Teníamos que actuar.

Robert y Simon fueron muy amables y caballerosos y en poco tiempo los seis ya sentados, charlábamos animadamente. Una media hora después, Luke me habló al oído y me preguntó si podía acompañarle a otro sitio, porque quería hablar conmigo.

Nos disculpamos con los demás y salimos. Me llevó a una zona abierta, como una terraza. Hacía frío, pero como me había traído el abrigo, estaba bien.

—¿Tienes frío? —preguntó preocupado.

—No. Estoy bien. Gracias por preguntar.

—Bueno… ¿qué te parece? —Me hizo un gesto para que mirara su ropa.

—Bien… —No sabía que quería que contestara.

—¿Dice que soy guay pero sobradamente instruido?

—Muy guay y muy instruido —me reí.

—Pero ¿me queda bien? No quiero parecer cuadriculado. —Su sonrisa lo delataba.

—No sé si fiarme de tu ropa, pero no pareces tanto.

—Uhm… bien, lo dejamos así. Como ves yo también puedo vestirme como tú.

—Como yo no diría —Miré su camisa impoluta que parecía ser bastante cara, bien como todo lo demás que era de diseñadores de alto poder adquisitivo.

—«El hombre es ahora herramienta de sus herramientas.»

—Henry David Thoreau.

—Impresionante —contestó.

—¿Quién? ¿H. D. Thoreau o Calvin Klein? —dije con ironía.

—Tú.

Tragué saliva.

—Gracias.

—Sé por qué estás molesta —le escuché decir.

—¿Tan bien me conoces ya? —Me hizo particular gracia.

—Estás molesta porque te incomoda que te halaguen.

—Eso no me molesta.

—¿Entonces?

—Eso me confunde —aclaré—. Por norma las personas que lo hacen esperan algo de ti.

—En ese caso, yo sí que espero algo de ti, pero eso ya lo sabes, entonces, no tienes que sentirte molesta cuando lo hago.

—En efecto.

—¿Tomamos un poco de aire? Está mucho calor adentro y he bebido un poquito.

—¿Un poquito? —sonreí—, quizás el suficiente para mandarme mensajes e invitaciones.

—¿Insinúas que sólo te he invitado porque estoy borracho? —hizo un mohín de ofendido.

—No, pero eso no justifica la falta de originalidad.

—Explícame eso. —Parecía divertido; empezamos a caminar por la enorme terraza, lentamente.

—Bueno, me has dicho que debería venir a entretenerte, parece, no sé… un poco despectivo.

Me paró con el brazo y me hizo encararlo.

—Lo siento mucho, no es eso lo que quería decir, no así... —Ver cómo se disculpaba con nerviosismo y culpabilidad me hizo sonreír por dentro, pero me mantuve en mi papel.

—No te preocupes, no he venido por eso. Si pensara que lo habías dicho así, ahora todavía me estarías esperando.

—¿Cómo es posible entonces que hayas venido?

—No hay ninguna razón en particular. Mis amigas querían venir.

—Ah…

Sonó desilusionado.

—Menos mal que no eran mis «amigos» los que querían venir. —Le espeté. Vaya que sabía ser mala cuando quería.

—Pensé que estabas acompañada con otra persona…

—Te dije que no estaba con nadie, ¿por qué lo insinúas? No fue muy correcto de tu parte.

¿Celoso? No creía. Quizás controlador. Eso era lo que más detestaba en su carácter. Por lo demás su compañía solía ser bastante agradable o neutral.

—Eres… muy joven… —susurró él.

—¿Qué tiene eso que ver con lo que acabo de decir?

—Todo. O nada. Ya te lo dije, me preocupo por ti. Eres como… como… —afirmó y noté como enrojecían sus mejillas un poco—, como una hermana pequeña.

—¿Pequeña?

—Sí… —sonrió con condescendencia.

La risa se me escapó de los labios y él me lanzó una mirada divertida.

—Está bien… si tú lo dices…

Seguimos caminando un poco más.

—De todas formas, gracias por invitarme. Es bueno saber que haces cosas normales como toda la gente. —Quise agradecerle la invitación.

—«Me fui a los bosques porque quería vivir sin prisa. Quería vivir intensamente y sorberle todo su jugo a la vida. Abandonar todo lo que no era vida para no descubrir, en el momento de mi muerte, que no había vivido».

—¿Te gusta H.D. Thoreau? Lo citas a menudo…

—Es mi escritor favorito —me contestó—. ¿Te gusta?

—Sí, esa es una de mis frases favoritas.

—También es la mía. —Nos miramos un momento con alguna tensión por medio.

Había que admitir que era un hombre muy inteligente. Y sonaba… sonaba… serio, adulto y demasiado sexy. Y estaba guapo.

—Todos tenemos nuestros «bosques», nuestros lugares para estar con nosotros mismos, para pensar, para parar y tomar un respiro, para admirar la grandeza de la naturaleza, para ser conscientes de su gratuito esplendor. —Pensé en mi casa, en mi tierra—. Sitios en los que nos damos cuenta de lo pequeñitos que somos y la importancia que nos damos a veces, sitios de los que vuelves y has conseguido relativizar todo, hacerlo más sencillo.

Paramos junto a la barandilla y quedamos allí mirando toda la ciudad. Las vistas eran impresionantes. Como las de su casa.

—Nuestros bosques pueden ser playas, montañas, montes……aquellos sitios en los que redescubres cosas de ti que creías pérdidas en el camino, en los que te olvidas de que hay más mundo más allá de sus límites, y tu universo está perfectamente en orden y en paz. ¿Cuál es el tuyo?

—Mi hogar, mi casa, creo. Lo peor es que ahora está lejos. La playa. Me gusta la playa. Pasear tranquilamente por la orilla. Me da paz.

—Estos lugares en los que nos reconciliamos con nosotros mismos, que nos muestran que la felicidad no está en la creencia popular del cuánto, sino en el cómo, no siempre están cerca. Pero deberíamos intentar crear nuestro bosque particular dentro de nosotros, mantenerlo cuidado, y poder visitarlos siempre que lo necesitemos.

—Eso intento.

—Te admiro por eso. Yo no sé lo que es eso hace mucho tiempo. Mi mundo es trabajar y no encuentro mi bosque, ni mi refugio tan fácilmente.

—Debiéramos introducir en nuestra rutina esos tiempos muertos que nos hacen sentirnos vivos. Olvidarnos quince minutos del reloj, y pensar. O leer. O cantar. O bailar. O pasear. O escribir. Aprender a estar un ratito al día con nosotros mismos, hacer un descanso para salir con más fuerza al campo. Reñirnos si no hemos tratado de dar lo mejor en el día, pensar en que mañana lucirá de nuevo nuestro sol, felicitarnos si el día ha estado lleno de luz, si hemos aprendido algo, o si lo hemos enseñado. Mi «bosque» físico está a 6.844 km, es un paraíso en la tierra lleno de luz, huele a mar, tiene atardeceres que paran mi reloj, aguas fresqueras del Cantábrico o calientes del Mediterráneo que te devuelven a la vida, olas que rompen y dejan su particular regalo de conchas en la orilla. Y sigo sintiendo algo muy especial cuando piso otra vez su arena. Porque hay lugares que tienen el poder de emocionarnos. Y ese es mi favorito.

Cuando terminé de hablar, vi sus ojos posados en los míos. Estremecí, porque su mirada me penetraba de forma indescriptible. Era intensa y rara. El frio húmedo de Chicago se coló por debajo de mi abrigo. Pensé en lo rara que era la vida que, con el paso de los años, nos acababa convirtiendo en algo parecido a lo que fuimos, seres frágiles y desvalidos. O acaso siempre lo fuimos. Me sentía así delante de él. A esto habría que añadir que me reconocía más fuerte cuando estaba con él. Era algo contradictorio y extraño.

Se acercó ligeramente a mí; el brillo de sus ojos y el suave gesto de abrirse los labios que ahora sentía a escasos centímetros de los míos me perturbó ligeramente. Eso me provocó un suave cosquilleo por dentro. Que era agradable y aullaba por más. Más calor.

—Háblame un poco más de ti. Últimamente apenas hemos tenido tiempo para hablar.

—¿Aquí? ¿Ahora?

—Y ¿por qué no? —sonrió—. Déjate seducir por la noche —apuntó a la luna llena sobre nosotros.

Era mejor dejarme seducir por la noche que por cualquier otra cosa o persona. El riesgo era menor.

—¿Qué quieres saber?

—No lo sé, lo que quieras contarme. Puedes empezar por contarme las cosas que te gustan y no te gustan, por ejemplo.

—Muy bien. Eh… En los días de verano, me gusta el olor a tierra mojada que provocan las tormentas estivales, y aspiro fuerte cuando en la ciudad huelo la hierba recién cortada. Me emociona cada vez que mi padre me dice con una sonrisa: «Hija, ese olor es el que te gusta». Me hace feliz que alguien me diga que se ha emocionado cuando ha leído algo que he escrito o visto algo que he hecho. Me gusta el cocido de garbanzos de mi madre, con su tocino y su carne, que hasta que me emancipé, nos reunía en la mesa los domingos. Me gusta escuchar a Ruth, mi primita de 4 años, decirme que la entiendo cuando se pone a llorar y trato de consolarla. Aprendí con diez años que los rayos que salen del sol tardan ocho minutos en rozarnos la piel. Me maravilló. Me encanta que el primer olor de la cocina sea el de café recién hecho. Cargado y sin azúcar, por favor. Me gustan los besos que saben a salitre y su gusto en piel ajena, pero no extraña. Me gusta el sol en la cara en los días azules y fríos de invierno. Esa sensación es como un nacer de nuevo a la vida. Me encanta que mis amigas, desde que llegué, me hagan replantearme muchos aspectos de la vida y descubran en mí cosas que no conocía. Adoro responder a sus preguntas, aunque pueda acabar agotada en muchas ocasiones. Me gusta el sonido de la radio en casa, algo que he heredado de mi madre. Me gusta cuando camino sola por la calle y me descubro sonriendo al recordar una persona o situación. Ese recuerdo es una garantía para mi alegría gran parte del paseo. Amo la relación especial que tengo con mis amigas, un vínculo que va más allá de lo fraternal y nos convierte en las mejores amigas y confidentes. Me gusta que nos llamen las Locas, creo que a ellas les gusta también, y siento algo parecido al orgullo cuando lo escucho. Me gusta utilizar el paraguas que fue de mi abuela, ya fallecida, para resguardarme de la lluvia. No tiene ninguna base científica, pero yo me siento más protegida. Me maravillan los amaneceres y atardeceres que tiñen de colores el cielo. Me emocionan las parejas de ancianos que se miran con ternura y complicidad, sin sentir todo lo vivido juntos como una carga.

Todo el tiempo Luke estuve sonriendo, deleitado o divertido por todo lo que decía. Creo que me había pasado un poco hablando. Pero así era mi verdadero yo. Y ya que estábamos en un ambiente informal, me lancé a la piscina.

—Interesante… —mordió el labio inferior—. Sin duda entretenido… y elucidaste muchas de mis dudas, gracias.

—Muy gracioso —sentí que se mofaba de mí.

—Lo digo en serio, no estoy de broma. Me encanta que te abras así para mí —No pude hacer otra cosa que echarme a reír.

—Venga, que no. ¡Qué mal pensada!… —Se echó a reír también.

—No te rayes, ha sido divertido.

—Vaya. Qué bonito. Siempre tan atenta —sonrió con ironía—. Pero ahora estoy curioso, quiero saber las cosas que no te gustan. Espero no haber sido incluido en esa lista.

Abrí la boca para responderle, pero…:

—No me gustan los sábados por la tarde en un centro comercial en temporada de rebajas, con demasiada calefacción o demasiado aire acondicionado, con demasiada gente y demasiado desorden. —Empecé a contarle—. Me dan mucho asco todos los platos en los que la casquería es un ingrediente. —Frunció el entrecejo—. Me disgustan las personas que no te devuelven el saludo, las que no te miran a los ojos y las que responden con una frialdad que deja congelada mi sonrisa. No me gustan las personas que se quejan por sistema, ni las que critican lo que no conocen. —Él hizo una sonrisa irónica y pillé la indirecta—. No me gustan ni los gritos ni las multitudes, ni soporto mucho ruido de fondo mientras como. No me gusta utilizar el bolígrafo rojo, ni siquiera para hacer las correcciones. Dame cualquier otro color. No soporto la calefacción encendida toda la noche, y lo que cuesta, después de eso, despertar del todo. Me entristecen a ratos esos veranos del norte en los que levantas la persiana y te das de bruces con el mismo gris día tras día. Y los inviernos en Chicago. Recuerdo que no me gustaba ir a los recados de niña. Me ponía roja hasta pidiendo el pan. Me agobian esos momentos en los que estoy triste sin razón, y me lo digo, pero ser consciente de que no hay motivo me entristece aún más. No me gustan los adultos que son capaces de burlarse de los niños. No me gustan los besos que se quedan en el aire, sin rozar siquiera la mejilla. Los besos flus flus, los llamo yo. No me gusta ir a la peluquería, y que me den conversación, y tratar de escapar a ella encadenando revistas del corazón, que tampoco me gustan. Odio los estereotipos, las etiquetas y el qué dirán. Fulanito y Menganita me la traen al pairo. Al fregar, no me gusta el tacto de las cucharas de palo. Me da dentera. No me gustan los armarios abiertos ni tener los pies destapados en la cama. Sigo siendo aquella niña miedosa que inventaba historias de monstruos que esperaban silenciosos y agazapados debajo del colchón, y espíritus encerrados, compartiendo espacio con los uniformes escolares, preparados para salir al apagar la luz. Creo que es todo…

—Gracias por contarme tus cosas. Me he encantado conocerte mejor.

—Ya te veo. Ahora sabes detalles de mí que pueden derrumbar mi carrera —bromeé.

—Pues relájate, Elinor, no te preocupes —me aseguró—. Lo que tenga que descubrir de ti, se quedará conmigo y solamente conmigo.

¿Es tan difícil entender que a mí sus palabras me escuecen? Su voz me dejaba zumbada y es como si hubiera tomado algún tipo de droga. Me aturdía, me hipnotizaba.

—Hace poco me has mencionado tu abuela. ¿Hace mucho que falleció?

—Hace dos años que se fue. Era la mujer con la cara más dulce que he conocido nunca. Alta, fuerte, de piel blanca, y con unos ojos azules y vivos que brillaban, y que nadie en la familia heredó. Mi abuela era una mujer luchadora. Enviudó joven, con sesenta años. Un tumor cerebral se llevó a mi abuelo antes de los que todos esperábamos. Siempre agradeceré a mi abuela el permitirme compartir los veranos con ella y darme un pueblo. El cole acababa, nos daban las notas, y ahí me iba yo. Nunca me impuso nada, siempre fuimos libres en el pueblo. La única obligación que me hacía respetar allí era ir a misa los domingos y estar en la iglesia al segundo toque de las campanas. No creo que mi abuela fuera especialmente devota, pero creo que se sentía orgullosa de mí y la homilía era el acontecimiento social de los domingos. El resto de la semana, nuestra vida estaba en esas callejuelas empedradas, y entrabamos en la casa se puede decir que únicamente por necesidad, pero jamás hubo un reproche, como tampoco lo hubo cuando dejamos de ir al pueblo y cambiamos de destino vacacional. Ella nunca se metió en nada, nunca se quejó de nada, siempre todo le venía bien.

—Imagino que ha sido muy duro para ti perderla. Lo siento mucho. Sé lo que es perder a personas queridas. —Al menos logré saber algo sobre él.

—Sí, la quería mucho. Mi abuela, esa mujer alta y enérgica, se fue apagando poco a poco, y dejó de ser la abuela fuerte que era para convertirse en una niña en un cuerpo de anciana, cada vez más frágil, en el que se marcaban cada vez más los huesos. Miraba muchas veces sin ver ni reconocer, pero había momentos en los que en sus ojos azules destellaba el brillo de siempre. El día que mi abuela falleció, fui al hospital por la mañana. Estaba sedada y dormida, y su respiración era fuerte y sonaba como un lamento angustioso. Cuando llegué a casa, lloré, y sentí la necesidad de buscar una foto de ella para cerrar los ojos y volverla a ver como había sido y como siempre la quería recordar. Encontré la foto, y unos minutos más tarde, mi madre me llamó para decirme que había muerto. Sé que fue ella la que me pidió que buscara la foto y quiso despedirse así de mí.

—Te entiendo. Cuando hablas de ella tu cara se ilumina.

—Ahora nada es lo mismo, aunque en la forma lo siga siendo. Mi padre la echa mucho de menos. Creo que los hombres siempre echan mucho a sus madres. Desde que ella se fue, el salón se le hace grande y el aire que respira a esa hora en la que oscurece fuera, muchas veces parece que pesa más y le ahoga y el estómago se le encoge oprimido por recuerdos. Han pasado los años y sigue doliendo igual, de la misma manera. La intensidad del dolor es la misma, si bien la rabia por su marcha, por el poco tiempo que ella dejó que la cuidara, ha desaparecido.

—Y ¿tú estás bien? —me pasó la mano por el brazo, en consuelo.

—Sí. Es la ley de la vida. El ciclo natural de las cosas.

—Cuando suele ser así, duele menos, es un hecho.

Me di cuenta de que sus pérdidas no debían ser las mismas, porque parecía un poco retraído en sus pensamientos. 

—Deberíamos entrar. Hace frío. Y tus amigas te estarán esperando —Su voz era casi inaudible.

Tiene el ceño fruncido y aspecto de contable, con más afectos en el «debe» que en el «haber». La luz de la luna nos iluminaba. Y su aspecto parecía aún más místico y poderoso. Pienso en cuantas personas somos como motas de polvo, y sólo nos dejamos ver del todo cuando recibimos luz. Me gustaban ese tipo de personas que sonríen con los ojos, y no necesitan curvar los labios para que sientas la calidez y el aprecio con el que te miran.

—Sí, deberíamos —No estaba cierta de lo que acababa de decir. No estaba cierta de nada. Me gustaba aprender cosas nuevas, siempre. Pero estaba a punto de aprender que no se debía jugar con el fuego. En absoluto. Hay una gran probabilidad de que te quemases.

—Vamos.

Y fue lo que sentí cuando su mano posó en el bajo de mi espalda para orientarme a caminar. Volvimos a entrar en la discoteca.

Me gustaban esos momentos en los que yo tomaba conciencia de que todo esto, él, yo, el aquí y el ahora, la vida, era un maravilloso milagro. Lo que no me gustaba era la sensación vertiginosa de estar cayendo en un abismo de vacío. El abismo de las sensaciones desconocidas.




Capítulo 13

—Joder… estoy congelada. Mierda de tiempo. —murmuró Sarah saliendo de la ducha quitándose la toalla de su pelo enmarañado.

—Ya… No puedo ponerme más mantas encima o me caigo para tras —contesté.

Llevaba estudiando desde las dos de la tarde. Tenía que aprovechar el tiempo al máximo ahora que mi vida era un ajetreo interminable. Para colmo de males, la calefacción se había estropeado y el personal de mantenimiento de los dormitorios aún no había venido a arreglarla. Las dos estábamos congelados.

—Creo que me voy a quedar a dormir en la residencia de Denver, tía —se quejó Sarah—. Lo siento, pero no puedo quedarme aquí con este frío.

—Lo haces muy bien. Yo haría lo mismo si pudiera, pero no tengo a nadie que me dé calor por la noche.

—No tienes porque no quieres. Pídeselo a Luke. Seguro que su casa tiene incluso calefacción por suelo radiante.

—Eso no es una opción, gracias. —Mi negativa tan directa la hizo fruncir el ceño y volvió a repetirse.

—No seas niña, el tío está más bueno que el pan. Si no tuviera novio, cambiaría de lugar contigo. Ostras, es guapísimo, has tenido una suerte tremenda en tocarte alguien así.

—Sarah, ¡¿qué parte no entiendes que esto es un trabajo?! Me da lo mismo si es bueno o no. No voy a ligar con él.

Volviéndose para mirarme con ojos desafiantes, mientras se secaba el pelo, ella espetó con cara de enfado:

—Pues deberías. Deja de ser tonta. ¿No ibas a salir con él hoy?

—Sí, a una galería de arte. Vamos a una exposición.

—¡Bah! Que planazo —ironizó—. Espero que al menos haya calefacción allí. Y ojalá te invite a pasar la noche. Calentita. —Un guiño salió de su ojo.

—Déjame decirte que no todos los hombres son iguales —mantuve mi postura seria—. Luke es sensato y galante, jamás propondría algo así. No lo conoces.

—Y ¿tú sí? Si lleváis saliendo ni un mes —se burló ella.

—No… pero, joder, creo que puedo opinar sobre ello, ¿no? Si quisiera algo más ya lo hubiera intentado o dado a conocer su verdadera naturaleza.

—¿Sabes lo que pienso? Que es un tío demasiado listo para ponerse a dedo de esa manera. Si es sensato como dices, sólo mostrará las armas con las que juega cuando ya estés en las telarañas.

—Hablas como si fuera una especie de villano.

—De momento parece un héroe, pero nunca se es demasiado precavido. Podría convertirse en un villano. A saber…

Instantáneamente, levanté la mirada de mi cuaderno de apuntes y la miré, quien, con su gesto divertido, me apuntaba con la plancha de pelo. Suspiré profundamente.

—Por favor —me mofé—. Venga que tengo que terminar estos apuntes y empezar a arreglarme.

—Muy bien, no se habla más sobre el asunto. Ya me darás la razón.

Ella sonrió y yo negué con la cabeza y volví a centrarme en los estudios. Sarah terminó de arreglarse, cogió su mochila de fin de semana, colocó un par de cosas personales dentro y se marchó a casa de Denver. Me quedé sola. Tenía hora y media para arreglarme y coger un taxi hasta la galería. No sabía que vestirme. Karen me había prestado muchísima ropa suya, ya que llevábamos casi la misma talla y altura. Aún no había recibido el pago de Luke y por eso no podía hacerme con un nuevo armario. Estos eventos exigían ropa formal y de calidad y esto era algo que no tenía en mi armario. Eché un vistazo a lo que tenía y decidí ponerme un traje completo de pantalón y americana azul oscuro. Una camisa de satén rosa pálido y me pareció adecuado para un evento de este tipo. Aparte de eso, hacía frío. Sólo tenía un abrigo que siempre llevaba y esperaba que Luke no se diera cuenta de que era siempre el mismo, pero de momento no tenía otro.

De todas formas, él siempre dijo que yo estaba perfecta. En eso, era un verdadero caballero. Si pensaba de forma diferente, nunca lo mencionó ni lo criticó. Lo que me hizo estar más relajada.

Mientras intentaba domarme el largo pelo en un moño arreglado, mi móvil tocó. Cogí para atenderlo.

—¿Qué haces esta noche? —Soltó Karen,
sin más.

—Luke me eligió a mí para acompañarlo a un evento importante de su trabajo en una galería de arte y me estoy arreglando.

—¿La exposición de Adison Torne? Oliver me invitó ayer, pero le dije que no podía. ¡Qué aburrido!

—Pues podías haber dicho que sí, al menos tenía tu compañía. ¡Qué pena!

—Si lo ves no le digas que te lo he dicho.

—Si no pasa nada, ¿por qué no puedo decir a Oliver que lo sé? —pregunté intrigada—. Y ¿por qué no quieres ir? Pensé que te gustaban esas cosas.

—Te lo voy a decir, pero es un secreto. Le he dicho que me he puesto mala del estómago, pero voy a ir a una fiesta secreta en la casa de Joey, un amigo de la Uni.

—A ver, ¿es un secreto que vas a ir o la fiesta en sí?

—Las dos cosas. Joey es un amigo al que estoy conociendo y no quiero perdérmelo.

—Pero… ¿no estabas interesada en Oliver? —insistí.

—No lo tengo claro y no voy a dejar de vivir por eso.

Lo que sí tenía claro era que Karen estaba intentando esquivarse de sus propios sentimientos. Lo tenía muy claro. Eso era ella en su más verdadera esencia.

—Vale, tranquila, no se lo diré. Venga, me tengo que dar prisa o llegaré tarde. Hablamos después y me cuentas que tal ha ido esa fiesta.

—Confía en mí, cari, sé lo que hago y, por favor, pásatelo bien. Mañana te cuento todo y tú a mí.

—Mañana te pongo al día.

Karen era una tía muy lógica y se hacía algo tenía un porqué, del que más tarde nos enteraríamos.

Terminé de arreglarme a toda prisa y llamé un taxi. Cuando bajé tenía un mensaje de Luke preguntando donde estaba. Le contesté que en diez minutos, con suerte, llegaría. Se había adelantado. Y yo, todo lo contrario.

Cuando llegué a la galería, él me esperaba en la puerta. Cuando me acerqué a él, me quedé paralizada al ver semejante imagen; aquel ardoroso y caliente hombre estaba increíble. Suspiré. Se vestía con ropa muy lujosa, aseada y elegante. Él vivía con mucho lujo, de eso no cabía duda. El día de la discoteca estaba de rechupete con aquel aspecto peligroso y malote, pero en esta ocasión, estaba impresionante. El traje que llevaba tenía un corte moderno e impecable. Algo que le sentaba como un guante en aquel cuerpazo que tenía.

«¡Padrenuestro del cielo, ten lástima de mí!  Manda a tus ángeles para salvarme de su imagen y refrescar mi cerebro, porque estoy sufriendo muchísimo en este fuego.»

Deseaba que mis plegarias fueran suficientes para lo que me esperaba.

—Buenas noches, Elinor —Sonrió y todo mi mundo se derrumbó. ¡¿Qué coño me pasaba?! Pasé de sentirme congelada a sentirme ardiendo.

—B-buenas noches, Luke. Estás muy elegante —bajé la mirada, avergonzada, no sé yo ni el porqué. Me irguió la barbilla con un dedo y me hizo mirarlo. Se acercó y, me dio dos besos en el rostro, que me dejaron las mejillas en carne viva.

—Muchas gracias. Tú también estás muy elegante esta noche.

—Es obvio que no se me da bien elegir la ropa... ¿a qué no? —Él miraba el escote de mi camisa que se abrió un poco y hacía entrever mi sostén de seda. Me tapé un poco con el abrigo.

Luke se acercó un poco más me rodeó el brazo por la cintura y acercándose a mi oído izquierdo, susurró:

—Tranquila, guapa. Estás preciosa, como siempre. Te sienta muy bien. Y por mucho que quiera ver lo que hay debajo de tu camisa, no lo voy a hacer. Confía en mí, ¿vale? No hace falta que te tapes.

Su toque en mis mejillas aún dejaban anhelos, y su voz ronca y sensual en mis oídos diciéndome aquellas palabras tan íntimas, me desconcertaron por breves instantes.

—Mmm…, ¡es bueno saberlo! Gracias.

—Cuando todos te vean esta noche, se quedarán atónitos, y con razón. Serás la mujer más bella del lugar, y me alegro de que vengas conmigo.

—Que simpático estás hoy — Intenté difuminar la conversación, que se dirigía en una dirección muy peligrosa. Recordé las palabras de Sarah y tragué saliva. Esperaba no tener que darle razón sobre lo que había dicho de Luke.

—¿No lo estoy siempre? Si con simpático te refieres a realista, lo acepto. —se mofó él—. Vámonos —me volvió a susurrar al oído y apretó aún más su mano en mi cintura—.  Confieso que no tengo ningún deseo de estar aquí hoy y cuanto antes acabe esto, mejor.

Asentí, pensando lo mismo.

La puerta se abrió y ante nosotros surgió una galería de arte moderna. Toda la gente, junto con el ambiente, tenía un aspecto espléndido y hablaban entre ellos. Empezamos a circular por los espacios y mirando algunas de las obras que se presentaban. Debo de admitir que el arte me fascinaba, fuera la que fuera, pero aquellas telas que tenía delante no significaban nada para mí. Una blasfemia de pensamientos, probablemente, que no me atrevería a expresar en voz alta, pero una verdad como una catedral.

Los camareros circularon con copas de champán y nos pusimos al día con unas tazas. Pasaron unos diez minutos entre saludos a un par de personas conocidas por Luke y más arte, cuando se detuvo y miró el fondo de la galería. Miré hacia el mismo lugar que él y vi a una chica que nos miraba y que resultó ser una cara conocida. ¡Claro! Era la misma persona que Luke había cruzado en la cena benéfica y con la que había discutido. La recordaba perfectamente.

—Tengo que solucionar esto, pero enseguida volveré, así que no te muevas —dijo Luke.

De inmediato me quedé paralizada, sin moverme. Él suspiró y me miró serio.

—¿Qué haces? —me preguntó con la ceja erguida.

—Quedarme quieta. ¿No es eso lo que me pediste?—Se rio.

—No tan literal, mujer, charla con la gente. Pero, no te alejes. Ahora vengo.

Y se marchó a largas zancadas al encuentro de la misteriosa mujer. Y yo me quedé allí, sin saber lo qué hacer. Bueno. ¡Tú puedes, Nora!
Entabla conversación. Miré a mi alrededor, pero la gente estaba ocupada hablando con personas que conocían y no había nadie como yo, haciendo figura de tonta. Solo es gente terrorífica con la que no tienes nada en común, venga, tú puedes. Me animaba a seguir, entre mis pensamientos llenos de veneno e irónicos. Avancé hacia una mesa de canapés y me dediqué a comer unos tantos.

No me di ni cuenta cuando alguien se acercó a mí y me tocó en el brazo.

—No me lo puedo creer —dijo la persona. Con ese gesto y esa voz, me giré hacia su figura y lo vi. Yo tampoco me lo podía creer. Era el imbécil del restaurante. ¡Qué puta mala suerte! De toda la gente que se podía encontrar en Chicago, justo me tenía que cruzar con este idiota.

Me limité a esbozar una sonrisa amarilla.

—Juraría que estaba pensando en ti hace un momento y, como por arte de magia, has aparecido delante de mí.

¡Qué petulante! Yo juraría que se estaba pidiendo un puñetazo en toda la cara y yo tenía ganas de dárselo.

—Desternillante. Sí, estoy obsesionada con la magia —dije, irónicamente—. He contactado a un ilusionista famoso para hacerme un truco flipante de aparecer justo aquí.

Me miró con una sonrisa más alargada aún. Al parecer, le divertía.

—No dejas de sorprenderme, querida… camarera. —Tragué en seco. Hijo de puta—. ¿Qué te trae por aquí? No sabía que te gustaba el arte.

—Como si me conocieras para saber lo que me gusta o no —le espeté.

—Sé lo que me gusta a mí… y lo tengo delante. Esto sí que es una obra de arte.

—Eres muy grotesco… hablando de arte… —Me giré para despistarlo y salir de allí, pero él me cogió por el brazo y me detuve.

—No te vayas tan pronto… quédate un ratito más. Ahora que te encontré… —Su sonrisa pervertida no me gustaba nada.

—Escúchame, creo que me confundes con una de tus amigas y no soy de la misma calaña que ellas, así que hazme un favor y déjame en paz. —Sacudí mi brazo, que él apretó más fuerte hasta que me dolió y no pude soltarlo.

—Y tú me escuchas bien. —Acercó su boca a mi oído y me provocó asco—. Siempre consigo lo que quiero y eres una estúpida si dejas escapar esta oportunidad... no sabes lo que te pierdes...

Lo miré desafiante y con cara de asco. Y tuve la suerte de que otra persona nos interrumpiera.

—Buenas noches, ¿cómo estás? —Miré a Oliver que me saludaba, mientras miraba al tipo—. ¿Todo bien?

El idiota me soltó el brazo y pude responder:

—Sí, todo bien, estaba aquí a saludar a un conocido —miré de reojo al cretino—, pero ya se iba. Me alegro de verte, Oliver.

El desconocido miró a Oliver y con un gesto perturbado, pero con su típica sonrisa cínica le dio las buenas noches y se despidió de mí.

—Hablaremos más tarde. Hasta luego.

—Adiós —respondí sin más.

—¿Estás bien, Nora? —me preguntó Oliver, cuando el fulanito ya se había alejado el suficiente.

—Sí, gracias. No es nada, sólo es un grano en el culo. ¿Cómo estás? Karen me dijo que ibas a venir—. Oliver sabía el verdadero nombre de mi amiga. De hecho, de todas nosotras. Hemos estado con él varias veces, incluso en su casa de la piscina.

—Sí, ¿cómo está?

—¿Quién?

Levantó una ceja, un poco confundido por mi respuesta.

—Tu amiga Karen. Me dijo que no se sentía bien.

—Ah, sí, por supuesto. Karen está mejor, se está recuperando —Joder. Odiaba las mentiras. Nunca han funcionado bien. Y hablando de mentiras me veía enredada en una—. Por cierto, Oliver, ¡¿podrías llamarme Elinor?!, no quiero que la gente de aquí sepa mi nombre.

—No te preocupes, Karen me contó “lo tuyo”.

—¿”Lo mío”? — Ahora me tocaba a mí quedarme confundida.

—Sí... sobre tu trabajo. Ya sabes —me guiñó un ojo.

—Ah… claro. Sí. Es algo temporal.

Asintió con la cabeza. Evidentemente, no iba a comentar el tema. Seguimos charlando un rato, y me contó cómo le iban las cosas, las trivialidades. En un momento dado, me hizo una pregunta que no supe responder.

—Nora…, lo siento... Elinor, ¿puedo hacerte una pregunta?

—Claro.

—¿Le pasa algo a Karen? Siento que últimamente está más distante. ¿Sabes si está con alguien? Es decir, sentimentalmente.

Abrí la boca para responder, pero la cerré en el mismo instante. ¿Qué coño iba a responder? Mierda. Oh, mierda. Odiaba estar en esta situación. ¿Qué debía decir? Elegí ser honesta. Creo que se lo merecía. Siempre se ha comportado de forma impecable con todas nosotras.

—Oliver, creo que Karen está pasando por una mala racha. No creo que esté con alguien, sólo creo que está un poco confundida con algunas cosas. Dale tiempo.

—Entiendo… —Bajó la mirada y vi que se quedó triste y pensativo—. Yo también estoy en una fase complicada. Con mucho trabajo y estrés; no he tenido tiempo de prestarle mucha atención. Es normal que se sienta así. Pero quiero que sepas que aprecio mucho a tu amiga. Mucho.

Ese «mucho» se dijo de forma muy destacada. Sentía que él también tenía sentimientos ocultos, pero quizá ambos necesitaban tiempo.

—Oliver, Karen te tiene en gran estima y nosotras también. Sé lo importante que eres para ella.

—Ella también es muy importante para mí.

—Estoy segura de que todo se solucionará pronto. Ten paciencia. Karen es a veces muy efusiva, pero es una mujer increíble.

—Lo sé...

Sonreí y él me devolvió una sonrisa genuina.

—Gracias por tus palabras, fueron muy especiales para mí.

Y en agradecimiento, me dio un abrazo, que yo acepté y devolví. Era un buen hombre y muy interesante. Me gustaría que los dos se dieran una oportunidad. Después de todo el tiempo que llevaban juntos, todas le habíamos cogido cariño.

Al separarse de mí, sentí que los ojos de Luke se asomaban delante de los míos. Nos miraba con una expresión facial bastante seria y oscura.

—¿He interrumpido algo? —dijo con cierto sarcasmo.

Esa pregunta me cayó como una patada en el culo y estuve a punto de saltármela, pero Oliver se apresuró a contestarlo.

—Hola, no. Estábamos hablando de la exposición. Muy interesante.

Sonrió amablemente y luego Oliver se presentó:

—Soy Oliver Anderson, amigo de Elinor. Encantado de conocerte.

Luke extendió su mano y, estrechando la de Oliver, hizo lo mismo, presentándose:

—Buenas noches, siento no haberme presentado antes, qué mala educación. Soy Thomas Bennett. Encantado de conocerte a ti también. Sobre todo si eres amigo de Elinor.

Y después de este discurso, tan políticamente correcto, se acercó a mí y, con un brazo alrededor de mi cintura, me atrajo hacia él, como si fuera una persona que tuviera en su poder una posesión, como un señor feudal y dueño de sus tierras.

Esa actitud sólo me enfureció. ¿Qué pasaba con todos los hombres aquella noche? ¿Estaba en una exhibición de Homo erectus en la edad de la piedra? Tanda de cavernícolas, pensé.

—Bueno, si me disculpas, voy a saludar a algunas personas que conozco —dijo Oliver—. Que pases una buena noche. Y, Elinor, dale recuerdos a... Nerak, por favor. —Me guiñó un ojo y ambos sonreímos con complicidad.

—No te preocupes, lo haré. Ha sido un placer verte y, una vez más, gracias.

—No hay de qué, querida. Cuidado con los buitres.

Oliver se alejó y Luke se apresuró a interrogarme. Una lluvia de preguntas cayó sobre mí como si acabara de entrar la Santa Inquisición española.

—¿A qué se refería con lo de los buitres? No era para mí, ¿verdad?

Lo miré queriendo empujarle y salir corriendo de allí, pero decidí contestarle.

—No todo gira en torno a ti, Luke…, lo siento, Thomas. Perdóname —contesté, irónica—, a veces me confunden tus múltiples personalidades.

—A mí me sucede lo mismo. —Me sonrojé pensando que no solo tenía deseos de matarlo, como de otras cosas que ahora no venían a cuento—. ¿Qué te pasa?

—¡¿Qué me pasa?! No me pasa nada, simplemente me dejaste aquí sola para irte con tus amiguitas y eso deja la oportunidad de que gente de mierda se acerque, eso es lo que pasa.

—Yo sabía que siempre las cosas se complican. ¿Qué te ha pasado? Cuéntame.

—Deja de actuar como un justiciero, no necesito que me salves. Algunos hombres son simplemente trogloditas, pero ya resolví el tema.

—¡Qué clase de hijodeputas! —se cabreó—. ¿Quién te ha molestado? Cuéntame.

—No es pertinente. No vuelvas a dejarme sola entre los tiburones, por favor. Menos mal que llegó Oliver y todo se solucionó.

Me apretó un poco más la cintura y su cercanía me estaba poniendo bastante nerviosa. Además, todo el mundo nos miraba. No quería discutir con él ni culparle de nada, pero me molestaba tanto su actitud, la del otro idiota que...

—Hombre, pensaba que no te encontraría.

Hablando de idiotas, aquí aparece de nuevo el mismo. Me he vuelto a congelar y no ha sido por el frío. Esta vez no se dirigía a mí, sino a Luke, y parecían conocerse bastante bien. Oh, mierda.

—James, tío… —le dio un abrazo estruendoso de colegas. Y se reían—. Me alegro de verte. Te dije que venía.

—Ya lo sé, pero no te encontraba. Sin embargo, veo que estás muy bien acompañado… no me necesitas —Hijo de puta me miró como si nunca me hubiera visto antes, pero entendí por su mirada la ironía—. ¿No me vas a presentar tu «acompañante»?

Entendí perfectamente lo que quería decir con esa palabra, ni siquiera esperaba otra cosa. Acababa de insinuar que yo era una prostituta y que estaba allí como tal.

—Claro. James, ésta es Elinor. —Hizo un gesto para presentarnos y el muy cabrón me tiró del brazo y me dio dos besos sonoros en las mejillas.

—Elinor, James es un cliente y un buen amigo mío.

Sonreí sin ganas, solamente para parecer educada, pero no abrí la boca.

—Pero dime, ¿qué haces aquí con una criatura tan hermosa?

—Cumplir expediente, ya sabes cómo funciona —le contestó Luke.

—Sí. Ya lo sé. No tienes cara de estar disfrutando de todo esto, de conocer el capitalismo — contestó observándome de arriba abajo.

Debí de haber abierto mucho los ojos, porque Luke me miró con una expresión confundida. Me percaté de que todos esperaban una reacción de mi parte.

—Quizá debería ir a ver algunas obras mientras vosotros habláis tranquilamente de vuestras cosas.... —Intenté huir lentamente, pero no llegué muy lejos.

—No... —James, como se llamaba, volvió a agarrarme del brazo y ese gesto no pasó desapercibido para Luke—, quédate aquí con nosotros. Una compañía tan hermosa y agradable... no todos los días se tiene el privilegio de presenciarla.

Podría desnudarme con los ojos si quisiera; la voz de Luke le devolvió a la realidad. ¡Gracias a Dios! La situación se estaba volviendo incómoda. Podía sentir mis nervios al límite.

—¿Has decidido cuándo vas a empezar el proyecto?

Luke, al ver que él ni lo miraba, que solamente me miraba a mí, se quejó divertido:

—Eh…, ya sé que Elinor es muy guapa, pero yo también… —esa observación fue lo suficiente para que James lo mirara y empezara a reír. Retirándose un mechón de pelo de la cara, con coquetería, le contestó:

—A veces pienso que es mágico que haya mujeres tan impresionantes. Qué suerte tuviste, amigo mío, haber encontrado una así. Ya me dirás dónde puedo encontrar estas perlas.

Habló como si yo no estuviera allí. Desafortunado, arrogante, malnacido. Sólo quería insultarle todo lo que pudiera.

—Sí… el proyecto —continuó—, de todas formas, me agradaba la idea de un pent-house en las alturas en una gran ciudad. Para mí solo estaría bien para comenzar. ¿Cuándo me envías el presupuesto y los planos?

—Bueno, amigo, eso tendrá que esperar unos días pues los mamones éstos están pidiendo por el apartamento un millón y doscientos mil dólares. Los muy cabrones se ven bien que son capitalistas y no perdonan, pero yo lo consigo, no te preocupes. Con un millón creo que lo solucionamos. En cuanto lo tenga te llamo y te aviso.

—No será tan espectacular como el tuyo... pero creo que puede impresionar mucho... Seguro que tu amiga está encantada con tu piso. Es una cosa de ensueño... —me miró con picardía.

—Hablando de eso… —dijo Luke apretándome contra su cuerpo—, nos tenemos que ir. ¡Ay, sí mi amor! ¡Estoy loco por estar allí contigo! ¡Tú ni te imaginas! —y ante esto, me dio un pico en la boca y después en el cuello, que me dejó boquiabierta.

La cara de James era un poema. Me di cuenta de que estaba muy jodido. Y también me di cuenta de que la actitud de Luke no era en absoluto normal. No entendí nada, pero le dejé hacer su juego. Lo que más deseaba era salir de allí.

—Bueno, parejita… os dejo, entonces. Te llamo esta semana y te invito a cenar. Así podemos hablar más tranquilamente de negocios. Disfruta de tu noche con la bella dama.

—Claro que sí, llámame.

Nos despedimos y por suerte James se fue sin más dilaciones. Estuvimos unos diez minutos más despidiéndonos de personas por la galería y tras eso, Luke me dijo que era hora de volver. Me alegré con su decisión.

Cuando llegamos al coche lo noté bastante callado, pero no dije nada. Me subí al asiento del copiloto, al que tan amablemente me había ayudado abriendo la puerta para mí. A continuación, rodeó el coche y se subió a su asiento para conducir, pero me di cuenta de que dio un portazo al entrar. Me estremecí ante el ruido. Agarró con ambas manos el volante, pero no arrancó el coche. Se quedó así durante unos segundos. Cuando vi que no se movía, me volví hacia él y le pregunté:

—¿Va todo bien?

No me miró, se quedó mirando al frente y tras unos segundos en silencio me contestó sin mirarme.

—¿Te gusta? ¿Te atrae?

—¿Quéé? —No entendí lo que quería decir con eso. Al ver que no me elucidaba, proseguí—. ¿De qué estás hablando, Luke? No te entiendo…

—Quiero que me digas si… cabe la más mínima posibilidad de que…

Se calló y entonces fue cuando me miró. Por primera vez, vi que su mirada adquirió una tonalidad oscura y demasiado seria. Normalmente siempre estaba relajado y sonriente, pero ahora estaba tenso y algo me decía que no estaba bien.

—Luke, realmente no sé a qué te refieres —No sabía qué decir.

—¿Te atrae James? —abrí la boca incrédula. ¿James? Era coña, no podía ser de otra manera. Seguro que estaba de coña conmigo—. Porque hubo un momento esta noche que temí interrumpir vuestro momento de complicidad lleno de morbo… Las cosas como son…

—Te estás pasando nuevamente —logré decirle—. Ves cosas dónde no las hay.

—Debe de ser —sonrió con cinismo y no me gustó su comentario. Para nada—. Seré yo el que ve cosas.

—A ver, ¿y tú por qué coño me preguntas eso? ¿No es tu amigo? —Empezó a subirme la rabia por el esófago—. Deberías entenderlo mejor que yo… o al menos entender sus intenciones, si es que sois todos iguales.

Su mirada apabullante casi me fulminó viva.

—Mira, si piensas que somos todos iguales, al mejor estarás mejor con él. Si crees que un mierdas como James es algo que se pueda comparar a mí, bueno… quédate con él…

Esto no estaba pasando. Definitivamente, estaría soñando o alucinando. Menudo idiota. Bueno… a lo mejor «idiota» no era la expresión más acertada, lo cierto sería decir «idiota, engreído, machista y celoso», pero me reservé el derecho al silencio.

—No voy a quedarme ni con él ni con nadie. Eres un poquito gilipollas tú también….

Me quité el cinturón de seguridad que ya había puesto y salí del coche. Empecé a andar por el aparcamiento en dirección a la salida. Escuché cuando su porta se cerró y sus pasos se acercaron detrás de mí.

—Elinor… Elinor… para… ¿dónde piensas que vas?

Caminaba acelerada sin hacerle caso y escuché como sus pasos se acercaban más a mí. Entonces, la rabia que me consumía por dentro me hizo sentirme empoderada y me giré hacia él. Cuando lo hice, él se detuvo de inmediato, y casi chocamos el uno con el otro.

—Ese es el problema, ¿sabes? Yo pienso… —puse el dedo indicador en la frente y di suaves golpes con la punta del dedo apuntando a mi cerebro—, tengo inteligencia suficiente para entender cuando debo o no estar en un lugar. Y además, también tengo voluntad propia. ¿Algo más que me quieras preguntar hoy? —Estaba furiosa y él se lo notó. Vi que su expresión se suavizó ligeramente.

—Creo que es mejor que hablemos... —musitó.

—¿Ahora? No. Ahora puedes ir a hablar con la tonta del culo con la que me has dejado sola toda la noche y has dejado la puerta abierta para que tus amigos buitres me cabreen todo lo que quieran —aclaré.

Esperaba una respuesta, pero se quedó parado, mirándome, aún serio. Volví al ataque. Iba a saco. Se había abierto la escolta de la mierda y yo ya no tenía parón.

—Sí, porque ese tío que tu llamas amigo tiene la capacidad de ser un gilipollas mayor que tú… Además, no sé de qué te quejas. He venido aquí contigo, cumplí el expediente, como tú mismo declaraste antes, por lo tanto… mi trabajo aquí está hecho.

—Anda…, vámonos. Antes de que empiece a planteármelo.

—¿A plantearte el qué? —pregunté nuevamente confundida.

—Levantarte en volantas y llevarte hasta el coche. Así que más te vale que vayas con tus propios pies. 

Me pasé la amenaza por el arco del triunfo.

—¿Tú quién te crees que eres? ¿Mi padre?

—Exacto. Tu «Sugar Daddy». Pero ahora no me apetece ser nada dulce.

—Pero serás gilip…—No me dejó terminar. Se acercó y di un paso atrás.

—Y no me tires de la lengua porque tú y sólo tú, sabes por qué lo digo.

—No creo… —Realmente no entendía por qué se estaba montando tal numerito.

Así que me giré rápidamente, dispuesta a salir de allí lo más rápido posible y empecé a correr, pero no pasó mucho tiempo antes de que la mano de Luke me rodeara la cintura y me elevara en el aire, tal como había amenazado.

—¿Quieres soltarme? Menuda figura te estás haciendo. Mañana vas a salir en todos las revistas de cotilleos… —Intenté hacerle razonar, pero era inútil. Tenía muchísima fuerza y me cogía como si no pesara más que una pluma. Me llevó de vuelta al coche, me colocó en el asiento del copiloto, otra vez, y cuando me puso el cinturón, sentí su aliento en mi rostro, al mirarme y decirme:

—A mí me importa una mierda lo que piensen los demás de mí. Pero ahora mismo, lo que los demás piensen de ti, sí me importa y mucho. Y por eso estoy molesto. Deja que me tranquilice y hablaremos mejor.

Aún con el corazón a mil abrí la boca para contestarle, pero al ver su rostro tan cabreado, me callé. Sentí la frialdad de su mirada y decidí que lo mejor era hacerle caso.




Capítulo 14

Llegamos al campus universitario y entró con el coche. Habló con el guardia de seguridad y se dirigió a mi puerta como hacía siempre. Sólo que esta vez apagó el motor, salió del coche y me abrió la puerta para que saliera.

—¿Hay algún lugar donde podamos hablar tranquilamente? —me preguntó.

Sin pensarlo, le contesté.

—Sarah no está aquí, es mi compañera de habitación, si quieres puedes subir. —Me arrepentí de inmediato. ¿En qué coño estaba pensando al invitarle a mi habitación?

—De acuerdo.

Cerró el coche y se dispuso a seguirme. Ahora era demasiado tarde para dar marcha atrás. Nos dirigimos a mi habitación y entramos. Encendí la luz. La habitación donde vivía con Sarah era un dormitorio con dos camas separadas y un baño interno. Era espaciosa, de unos treinta metros cuadrados, y en él cabían dos escritorios, un par de armarios y dos sinfoniers. Estaba lleno de desorden de chicas preparándose para salir y mil cosas más que ahora me avergonzaban.

—Disculpa el desastre, no esperábamos visitas. —Ni siquiera en sus ojos se podía ver lo que estaba pensando.

—A veces me olvido lo joven que eres.

—¡Vaya! Por las veces que lo mencionas pensé que siempre estaba ahí en tu cabeza. —Me atreví a decir.

Luke se quitó las manos de los bolsillos. Y habló.

—¿Sabes lo que está bien presente en mi cabeza? Lo que pasó esta noche.

Su mirada permaneció clavada en mis ojos.

—No sé qué quieres que te diga… pensé que había sido clara.

—¿Qué ha pasado en mi ausencia? Y no… no voy a sacar más conclusiones precipitadas, quédate tranquila.

—Yo estaba tranquila, lo que pasa es que las sacas. No puedes evitarlo. Eres así.

—Así ¿cómo?

Volvió a acercarse y súbitamente mi habitación quedó muy pequeña.

—Controlador.

—Solo intento ser amable contigo y me preocupo. Hoy mismo me has dicho que un tío, da igual que sea mi amigo o no, te estuvo molestando. Y fue necesario llegar a este punto para comprenderlo. Podrías habérmelo dicho al volver.

—No tuve tiempo de hacerlo, caso no te hayas dado cuenta —ironicé—. Aparte de eso, era una cosa sin importancia.

—¿Sin importancia?

—Sí. Además, Oliver estaba allí y no pasó nada.

—¿Quién es Oliver?

—El hombre que conociste.

—Eso ya lo sé. Quiero saber cómo lo conociste tú.

—¡Joder, Luke! Tienes que parar con esa manía. No eres mi padre, ni mi daddy, ni hostias y creo que interpretas mal todo lo que ves.

—Es verdad que tengo la fama de ser muy controlador —dijo secamente—, pero tengo mis motivos. Elinor, yo sabía desde el principio que serías la persona indicada para este papel, pero no tengo ni quiero ejercer control sobre ti como lo dices.

—No, pero lo haces y lo hiciste.

—No —se inclinó hacia delante y me tomó la cara entre las manos. Me miró fijamente. No esperaba aquel gesto y empecé a temblar—, el control lo tienes tú sobre mí.

—Eso no es cierto…

Sus ojos cambiaron de brillo y me atrapó con sus manos contra la pared. Al hacerlo mi espalda chocó contra el interruptor de la luz y la habitación se quedó a oscuras, solamente con la luz que entraba por las ventanas. Nuestras siluetas se percibían entre la oscuridad y la luz de la luna, pero me dificultaba a verlo con nitidez.

—Es más que cierto… —se acercó nuevamente a susurrarme al oído.

Sentí sus manos cálidas y firmes contra mis mejillas y quería libertarme, pero no podía. Otra vez me dejaba hipnotizar por su aliento, su presencia, su ronquedad en la voz. Sentí un calor y me quedé sorprendida al darme cuenta de que se instalaba en el centro de mi sexo. Me estaba poniendo cachonda, eso era.

—Luke… —exclamé con dificultad.

Rozó sus labios con los míos y cuando habló sentí la vibración que ellos provocaban,¡; por reflejo, los abrí un poco. Él, por su vez, cerró los ojos.

—¿Era esto lo que querías? —me preguntó con voz baja y grave.

—¿El qué?

—Volverme loco…

Abrió los ojos y su mirada chocó con la mía. Tragué saliva con dificultad. La tensión que oprimió mi pecho casi no me permitía respirar.

—Y ¿qué pasa con nuestra decisión adulta y racional? —Las palabras se atropellaron en mi garganta.

—Ah, sí… eso —precipitó sus labios contra los míos sin mediar más palabra.

Su beso creó una burbuja en la que solo vivíamos nosotros, desconectados de todos y de todo; me permitió olvidar todo lo que me rodeaba para concentrarme solo en ese momento, las sensaciones y el placer de sentir sus labios en los míos. Lo que empezó por ser algo suave y cariñoso, poco a poco, se convirtió en algo mucho más intenso.

Sentí su lengua tocar la mía y acariciarla suavemente. Su sabor era dulce y agradable, me resultaba placentero sentirlo en mi boca. Me besaba con tal maestría y coordinación que me dejé inebriar. Sentí que mis pies levitaban, me sentí lleve y a gusto entre sus manos, que aún seguían sujetando mi rostro. Cuando se apartó lentamente de mí y sentí que sus labios se separaban de los míos, gemí anhelando que volviera a mi boca. Él apoyó la frente en la mía y yo abrí los ojos y lo encaré. Mordí suavemente el labio inferior, hinchado por su toque.

—Desearía poder escapar de mí mismo —se confesó.

Y yo desearía poder huir de nuevo con él a ese mundo en el que sólo existíamos nosotros.

—¿Por qué habrías de querer tal cosa? —pregunté aun intentando controlar la respiración.

—Estar contigo me ha hecho sentir como otra persona. Supongo que nadie quiso tomarse el tiempo de conocer mi verdadero yo.

—Tal vez si dejas que la gente te conozca mejor, pero siempre estás encerrado en tu propio mundo. No das mucha información sobre ti. Toda tu vida es un protocolo de acontecimientos y sucesos sin conexión.

—Nunca ayudó que mi vida en casa no fuera ideal. Estuve alejado de mis padres durante unos años por cuestiones familiares personales. Llegué al punto de que estaba haciendo más daño a las personas con las que vivía que a mí mismo. Siempre he trabajado mucho. Mi vida es un torbellino de mierda.

—Pero ¿qué dices? Si lo tienes todo. —Me lo tomé muy a pecho. Los pensamientos inundaban mi mente. ¿Cómo podía ser que una persona cómo él dijera tal aberración sobre sí mismo. Finalmente, me cansé de estar atrapada en mis propios pensamientos y los comenté en voz alta—. Eres guapo, rico y tienes un imperio a tus pies. Puedes tener las mujeres que quieras, follarte a quien quieras, comprar lo que quieras o tener una vida esplendorosa. ¿Cómo puedes decir que tu vida es una mierda, Luke?

—Te he contratado, ¿no?

—Síí… —No sé a dónde quería llegar.

—Quizás no tenga todo…

En ese momento, al verlo tan apagado y desvanecido en su negatividad, me pareció una persona tan frágil, tan diferente al Luke que yo conocí, siempre fuerte e intimidante, que sentí que mi corazón se apretaba y un torrente de sensaciones recorría mi cuerpo. Sensaciones extrañas, sensaciones que me decían que le estaba cogiendo más cariño del que se suponía. Empecé rezando a Dios para que me diera una respuesta que me quitara toda la confusión y miedo. Le rogué: «Por favor, sólo dame una señal». Pero en ese momento, no sentí que hubiera un Dios. Si lo hubiera, ¿por qué dejaría que me cayera en este abismo de sensaciones?

—¿Cuánto hace que no te tomas una tarde sólo para ti? Cuándo fue la última vez que disfrutaste de alguna de tus aficiones sin interrupción? Tal vez como respuesta a tanta agitación y ruido mental, deberías pensar más en ti.

—Lo estoy haciendo. Y ese es el problema. Nunca ha sido tan fácil olvidarme de todo. Contigo… cuando estoy en tu presencia, me olvido de todo.

—La razón es muy sencilla: eso es atracción física, lo entiendo y es normal. No pasa nada, es lo que es. —Intenté justificar su actitud tan repentina e impulsiva.

—¡Joder! —pasó una mano por el pelo, nervioso—. Si fuera solamente algo físico, cuando entraste por esa puerta ni siquiera te hubiera dejado hablar. Te habría follado contra esa pared, con las bragas aún puestas y sin piedad. A lo bruto, a lo bestia, a lo loco… Como en mis fantasías.

Sabiendo eso, no nos parecía muy lógico a los dos lo que acababa de pasar. Pero estaba agradecida de que él solamente haya quedado por la versión más light.

Nuestras respiraciones volvieron a quedarse agitadas.

—Dios… —gimió sujetándose con las dos manos a la pared que tenía detrás, atrapándome nuevamente entre ellas—. Eres tan… tan… deseable.

—Yo no creo que esto esté dentro del protocolo —sonrió con condescendencia.

—Ay… Elinor… no sabes las ganas que tengo de saltarme el protocolo, ahora mismo.

—Quiero decir —carraspeé, intentando mantener la cordura—, que hay otras formas de salir de uno mismo, ya sabes… bailando, o viajando o emborrachándose. Pero no…

¡¿Qué mierda decía?!  Estaba como una cabra.

—O follando…

—Follando, sí. Esa es otra manera.

—Exacto.

—Ya…

—No te preocupes —bajó nuevamente los labios hasta quedar a milímetros de los míos—, no he premeditado esto y no voy a hacer nada que tú no quieras.

—Por supuesto. En eso estamos los dos de acuerdo. —Tragué en seco nuevamente. Tenía la garganta seca, pero otras partes del cuerpo bastante húmedas.

—¿Sabes lo que quiero?

—¿El qué? —Me humedecí los labios, nerviosa y sus ojos captaron cada gesto mío.

—Que me beses.

—Bueno… eso sí puedo hacerlo… —me sonrojé muchísimo, lo sentí. Mis mejillas ardieron como el infierno.

—¿Ahora te pones tímida? —Sonrió él con socarronería.

—Nunca lo he hecho.

—¿El qué? ¿Besarme? Acabas de hacerlo.

—No… digo… dar un beso a alguien pronto e impensadamente, de improviso.

—Son los mejores. ¿No crees?

Sí, creía. Creía en un solo Dios y era este que tenía delante de mis ojos. Que el Dios padre me perdonase. El otro Daddy. Joder. ¿Puedes dejar de pensar, Nora? Estaba cachonda, quería besarlo y no me apetecía pararme a pensar en ello.

—Eh… pues… sí.

—Solo quiero tu boca en la mía y lo demás me importa un cuerno.

Me sentí lo suficientemente valiente como para poner una mano en su nuca y tirar de él hacia mí para que me besara. No se hizo de tímido. Empujó sus labios contra los míos y deslizó su lengua dentro de mí.

E aquel beso no fue como lo de otras veces, cuando me besaba la boca o el cuello fugaz y tiernamente, sólo para simular un falso noviazgo a los ojos de la gente. Aquello era avasallador, intenso y llegaba a ser perturbador de lo bueno que se sentía.

La experiencia que yo tenía era escasa, pero él era un maestro increíble y no tardé en aprender lo que tenía que hacer. Me agarró por los muslos de las piernas con ambas manos y me levantó hasta que rodeé su cintura con mis piernas. Lentamente me llevó a la cama. Era curioso que hubiera acertado mi cama y no la de Sarah. Me sentó en la cama y se puso delante de mí arrodillado en el suelo. Su boca no se despegó de la mía un solo segundo. Me devoraba viva.

Cuando sus manos empezaron a recorrer mi cintura y a subir hasta mis pechos para acariciarlos por encima de mi camisa de raso, sentí que mis pezones se endurecían dolorosamente. Y él también lo sintió porque se marcaron perfectamente entre mi sujetador y mi suave camisa. Gimió dentro de mi boca, como si ese contacto le excitara, lo cual imaginé que sí.

La forma en que me acariciaba el pecho era deliciosa. Como un masaje muy suave con movimientos muy cuidadosos. Me hizo desear más. Puse mis dedos entre su pelo y tiré un poco más hacia mí para que se inclinara más. Quería más.  Mi cuerpo se liberaba y pedía más contacto. Aturdida, conseguí aflojar un poco el nudo de su corbata. Pero él acabó deshaciéndose de ella en menos de lo que canta un gallo. Todo esto sin salir de mi boca. Desabroché con pericia todos los botones de su camisa, y cuando la abrí, no pude evitar deslizar mis manos por todo su musculoso pecho. ¡Dios mío! El hombre era una roca y un verdadero monumento.

Esta vez fue yo la que gemí en su boca y sentí su sonrisa en mi beso.

—Espera —dije al sentir su excitación contra mi cuerpo.

—Tengo que decirte una estupidez…

—De acuerdo… —me volvió a besarme sin dejarme hablar.

—No, Luke… espera —lo empujé suavemente, solamente en el punto de poder hablarle nuevamente—. No creo que deberíamos acostarnos.

El pánico que sentí al entender que la cosa iba a más fue genuino.

—Lo siento. ¿He hecho algo mal? —preguntó, preocupado. Y me sujetó la cara nuevamente entre sus manos. Me besó la mejilla.

Negué con la cabeza y bajé la mirada.

—No. Lo has hecho todo bien. Muy bien… —sonreí, tímida—. Ése es el problema.

—¿Qué problema?

—Me gustaría, pero ya que nos vamos a ver a menudo y esto es un trabajo… me haría sentir mal.

Mentirosa. Lo que no podía decirle era que nunca había estado con un hombre y que me avergonzaba admitirlo ante un hombre como él, experimentado y que habrá estado con miles de mujeres desinhibidas en su vida. Me falló la moral.

Luke me siguió mirando y no dijo nada. Yo estaba nerviosa y el silencio me estaba matando. Así que mantuve mis explicaciones absurdas.

—Ya sé que no es un razonamiento muy maduro. Cosas de mujeres, quizás. No puedo evitarlo. Además tenemos un acuerdo.

—A la mierda el acuerdo, procura olvidarlo —exclamó con dureza.

—No, no quiero que rompas tu promesa sólo para que puedas echar un polvo.

—No quiero sólo echar un polvo. Lo deseo, o sea… —dijo, acariciándome la cabeza—. No quiero que esta noche acabe siendo sólo eso. Nunca me atrevería a aprovecharme de ti.

No pude contestar. Todo mi cuerpo temblaba por el deseo insatisfecho y por la crueldad de mis propios actos contra mí misma.

—Pero acabaría por ser solamente eso. Al menos para mí —Mentí—. Por lo tanto, no tiene por qué haber sexo. No es tan importante.

Me sentí la mayor mierda del mundo al soltarle aquellas palabras, porque pude ver en su rostro su desilusión. Se apartó de mí ligeramente. Me acarició la mejilla y se levantó.

Levanté la mirada para encontrarme con su pecho desnudo en el medio de la camisa entreabierta. Cerré los ojos. Debía estar loca por rechazar sexo con ese hombre. Loca. Acababa de tirar por la ventana mi única oportunidad de dejar de ser virgen con un verdadero Dios griego. Bien hecho, Nora, cada día aciertas más. Cada vez tomas mejores decisiones, idiota.

—Es tarde —dijo abrochando los botones de su camisa—, yo debo irme y tú tienes que descansar. Gracias por venir esta noche.

Se mantuve unos pasos apartado de mí y en silencio se dirigió a la puerta. Yo permanecí quieta, sentada en la cama.

—¿Nos volveremos a ver?

—Claro… —me contestó sin mirarme—. Un trato es un trato, ¿cierto? —Tragué saliva. Karma, a esto se llama Karma—. Te llamaré cuando necesite tus servicios. Buenas noches.

Una bofetada habría dolido menos. Habría sido más bárbaro y ofensivo, pero menos doloroso para la piel. Porque la mía ardía con sus palabras. Fue un poco cruel. Pero lo entiendo. Acababa de herir su ego, acababa de decirle a la cara que no quería tener sexo con él, que no significaba nada para mí, después de que me dijera que no era sólo eso.




Capítulo 15

El día comenzó como un día cualquiera. Bueno, como un día cualquiera no. Hoy hacía precisamente una semana que Luke no daba señales de vida. Yo tampoco me he puesto en contacto con él. Iba a ser como él quisiera. Como ya había pasado el final de mes, me pagó religiosamente lo que había acordado a mi cuenta bancaria. Me seguía pareciendo una borrada de dinero.

Una de las cosas malas que tenía mi trabajo era que era muy agotador, aparte de trabajar irremediablemente hasta reventar seis días por semana. Era sorprendente lo mal que trataba la gente a los camareros en algunas ocasiones. ¿Sería tan difícil dar las gracias y pedir las cosas por favor? Anoche, había pillado dos mesas de gente estúpida y sirviendo cenas absurdamente caras para personas que deberían dar vergüenza a sus madres. Horas después, me sentía mierdamierdamierda.

Así que intentaba estudiar, pero en lugar de hacerlo, me apoyaba la cabeza constantemente en mis libros.

—¿Qué te pasa hoy? —replicó Karen mientras esperaba a que Sarah tomara asiento—. Vas por ahí dando cabezadas como un futbolista.

—Estoy cansada. De trabajar —refunfuñé, soñolienta.

—¿Te has vuelto loca? —Karen miró a Sarah que se encogió de hombros—. ¿Por qué sigues en ese trabajo?

Evité mirarla a los ojos porque no iba a discutir aquella decisión con ella.

—Y espero que se me pague el sueldo puntualmente cada mes —añadí.

—¿Hablas en serio, Nora?  —volvió a cuestionarme—. ¿Cuál es la lógica de ser una Sugar Baby si no es para poder estar más relajada económicamente? No necesitas ese trabajo agotador.

—Aquí es donde te equivocas. Sí, lo necesito. Este trabajo garantiza mi independencia. El otro no. Además, Luke no me ha dicho nada más, así que ni siquiera sé si seguirá con el trato o no.

—Cariño, si tengo que contestarte a esa duda ni siquiera entiendo como conseguiste levártelo a tu habitación.

No quería darle importancia a lo que había dicho, pero resultaba vergonzoso. Por una parte, Karen tenía razón. Luke me había contratado para hacer un trabajo, no para seducirme. Por un lado, era un hombre atractivo que había estado dispuesto a follarme. Por otro, era, a todos los efectos, mi Sugar Daddy y por lo tanto, un mentor que simplemente requería mi compañía de forma esporádica. Sin molestarse en tener cualquier tipo de relación conmigo más allá de la laboral. Probablemente querría que todo permaneciera como estaba previsto. Y probablemente, yo también quería lo mismo que él.

—No ha pasado nada —le recordé, intentando convencerme a mí misma—. A todo el mundo le apetece echar un polvo de tiempos a tiempos. Él no iba a ser diferente. Pero no sucedió y fin de historia.

—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Sarah.

—Mantendremos el protocolo —dije.

—Por supuesto —se mofó Karen.

—Viéndolo con perspectiva —me dirigí a Karen que estaba entretenida lanzándome dardos invisibles—, ¿ya has hablado con Oliver?

Ella me miró seria.

La miré, con una sonrisa.

A Karen se le daba fatal verse en un callejón sin salida. Sobre todo si lo que iba contra ella eran cosas que le dolían. Siempre intentaba esquivarse de contestar a lo que no le interesaba, pero sin embargo, no paraba hasta que tú le contestaras a sus preguntas. Fuesen de que categoría fuesen o de que grado de agresividad.

—No ¿por qué? ¿Debería? —contestó seca.

—No lo sé, esperaba que me lo dijeras tú. ¿No crees que tienes asuntos pendientes con él? —Mantuvimos la mirada unos segundos más.

—De los nervios me pones, Nora. —Estrechó los ojos.

—Es posible. —Le lancé una mirada asesina.

—Venga, chicas, estoy hasta los ovarios con vuestras indirectas. Karen, deberías hablar con Oliver de una puta vez —soltó Sarah, ya irritada con nuestra tontería. Y con razón—. Para ser tan inteligente, a veces, eres una cría tonta. —Ella abrió los ojos, fingiéndose la ofendida—. Y tú, Nora, no te rías —bajé la sonrisa que había puesto—. Tampoco tienes puta idea de cómo llevar tu vida, pero das la nota en cagarla. Si Luke no te dijo nada, madura un poco y llámalo tú y pregúntale. Joder. Me tenéis hasta las narices.

Se levantó con el tablero en la mano y se fue del comedor de la Uni. Karen y yo nos miramos en silencio.

—¿Qué bicho le ha mordido? —me preguntó.

—Yo qué sé…

—Está otra vez con la regla —ahogué una carcajada. Menos mal que ella no la había escuchado.

Karen también tuve que irse a las clases y yo volví a recostar mi cabeza en un capítulo del libro. Me desperté un rato después, aturdida y viendo que toda la gente me miraba. ¡¿Y cómo no?! Estaba babeando sobre el libro. ¡Dios mío! Tenía que descansar más. ¡Qué vergüenza! Recogí mis cosas y me fui a casa. Hoy era mi día libre y podía descansar un poco más por la noche. O no…

En cuanto entré en mi habitación recibí una llamada telefónica. Era Luke. Dudé unos segundos en contestar, pero entonces recordé las palabras de Sarah y me sentí ridícula.

—Hola —saludé.

—Hola. —Cuatro letras se desvanecieron en su voz y de repente me transporté a aquella noche. Tuve que sentarme en la cama antes de que me fallaran las piernas—. ¿Cómo te va todo?

—Bien —contesté, nerviosa, pero intentando parecer natural—. Va todo bien.

—Sabes que puedes llamarme cuando quieras —me dijo—, no soy tu enemigo.

¡Ja!

—No te tenía como tal. He estado ocupada —mentí, de cierta manera.

—¿Esta noche estudias?

—Bueno, en eso consiste mi vida —Es difícil parecer natural cuando te sientes todo el rato en una encuesta.

—Sí, supongo que sí. Lo que quería preguntarte es si podrías acompañarme a un sitio esta noche. Tengo una reunión con unos asesores y me vendría bien una excusa para salir antes.

¡Vaya! Más directo no se puede ser. Nora, qué estúpida eres.

—Ahh… —balbuceé sin saber qué contestar.

—¿Ya tenías planes para esta noche?

—Dormir —respondí—. O, por lo menos, esa era mi intención.

—Pero ¿estás bien? ¿Estás enferma? —Su voz sonó preocupada.

—Cansada y con SPM, síndrome premenstrual —le espeté.

—Ah… Eh… —Me entraron ganas de reír al escuchar cómo se quedó desconcertado—. Imagino que quieras descansar. ¿Tienes dolores?

Él era el motivo de mi dolor. En el pecho.

—No. Solo estoy cansada, pero no te preocupes, puedo acompañarte. ¿Dónde tengo que estar y cómo debo ir vestida? —contesté secamente.

—Preferiría no tener que verte limitada a tus horarios y quehaceres.

—Ya me has llamado, ya he dicho que sí y en eso consiste mi trabajo contigo, ¿no? Por mí no hay problema.

Hubo un silencio incómodo por un breve instante. Después él volvió a hablar.

—Aunque en parte tienes razón, no eres obligada a nada. Si no te apetece venir, no pasa nada.

—Me apetece —mentí, otra vez—. Envíame ubicación y la info por mensaje, por favor.

¡Dios santo, lo haría por la razón equivocada, porque me sentía atraída por él. ¡Aquello no acabaría con nuestro problema, sino que solo lo intensificaría. Por muy escueta que intentase ser con él, cada vez que escuchaba su voz, la sentía como flechas directas al corazón. ¡Joder! Estaba confusa con todo lo que sentía en su presencia. Era raro y nuevo para mí.

—Ahora te lo envío —contestó, también seco.

—Vale. Nos vemos más tarde. Ciao.

Le colgué la llamada. No le di ni tiempo a despedirse. Lo hice adrede. Al rato me envió la ubicación de un restaurante. Genial. Más una velada de aburrimiento. Me dijo que podría ir vestida como quisiera, mientras fuera formal.

Eso me dio una idea. La mejor forma de sobrepasar un tipo increíblemente atractivo era ponerme a su altura. Quizás así me sentiría menos hormiguita en el medio de los tiburones. Estaba cansada de ser boba, tímida y de hacerme la víctima, como me decían mis amigas. Era el momento de asumir mi papel como Sugar Baby, que para eso fui contratada. Le haría ver que yo también estaba hecha de esa pasta.

Mandé un mensaje a Karen:

«Necesito que me hagas un favor. ¿Puedes venir a mi habitación en la próxima hora y traer contigo el vestido más sexy que tengas? Todavía no he podido ir de compras. Prometo comprarte uno nuevo para compensarte.»

Recibí la respuesta en poco tiempo. 

«Ahora me tienes intrigada, ¿no me digas que has decidido cambiar de trabajo y convertirte en stripper? Que sepas que te apoyaré en todo. Llegaré enseguida. ¿Me toca a mí elegir?»

¡Mierda! Ya me estaba arrepintiendo de haberle enviado el mensaje. A veces me olvidaba de que estábamos hablando de Karen. Siempre llevaba todo al extremo. Bueno... Todavía tenía tiempo de ponerme unos vaqueros, un jersey roñoso y hacer el ridículo aposta. No. No hay vuelta atrás. Él sabe que me atrae y yo sé que le gusto. ¿Y ahora qué? Ahora, «que empiecen los juegos», pensé, citando una famosa frase de la película Los Juegos del Hambre.

-***-

Estaba a punto de cambiarme los zapatos de diez centímetros de tacón rompe huesos por mis zapatillas, cuando Karen me miró perpleja:

—¡Oh! —Exclamó, mirándome, mientras yo calzaba el otro zapato—. No puedo creer en la transformación, tía. Tendrías que vestirte así más veces. Estás increíble. Joder. Me pones hasta a mí que no me gustan las tías.

—Oh, sí, claro. Estaba justo pensando en ponerme este vestidito para los exámenes.

—La nota máxima la tenías asegurada.

—He pensado que quizás me sacaré la carrera por mis méritos, no por mis tetas —contesté, haciéndome una mueca de ironía.

Me miré al espejo. Estaba, eso sí, irreconocible. Mejor. Porque me daría vergüenza si alguien me reconociera en esta indumentaria. Sin embargo, me encantaba el culo que me hacía y el escote. Era supersexi.

Karen se acercó a mí, me abrazó por detrás y miró mi figura en el espejo, y apoyando su cabeza en mi hombro, me dijo:

—No se trata de la marca de ropa, se trata de actitud. Esta noche lucirás tu mejor gala: tu sonrisa.

Sonreí ante su comentario. Era cierto lo que decía y yo pensaba lo mismo. Ser una mujer con estilo no siempre era fácil, ya que no se trataba de vestir con grandes marcas sino con la mayor de las actitudes.

—Gracias por todo.

Me giró hacia ella y me dio un beso en las mejillas.

—Tienes el poder de la sonrisa, Nora. Y recuérdate que se obtiene más con la miel, que con la hiel y por eso, ¡siempre sonríe! Aún en las situaciones más complicadas. Estás preciosa. Sexy, pero no vulgar. Hoy llevas el poder de seducción contigo. Unos labios rojos, unas medias con misterio, un vestido corto, un escote insinuante, pero no atrevido, y un perfume sensual. Utilízalos siempre de forma espontánea, nunca con drama. 

—Karen, eres realmente una buena amiga y muy buena en asesorar los demás. No estoy de broma cuando digo que deberías abrirte un negocio tuyo. Ayudarías a mucha gente que no tiene la capacidad de sacarse lo mejor de sí misma.

Ella bajó la mirada con una sonrisa.

—Lo pensaré. Aunque ser una chica sexi parezca un objetivo difícil de lograr, definitivamente es posible alcanzarlo. —Apuntó para mí—. Todo el mundo tiene su propia definición de lo que se considera «sexi», así que no existe una sola forma de serlo. Si este es tu objetivo, crea una apariencia que resalte tus mejores rasgos y muestra tu personalidad en las situaciones sociales. Además, aumenta tu confianza, ya que es la clave para ser sexi y cuida de ti misma para ayudarte a brillar desde adentro. Hoy triunfarás donde sea que vayas. Suerte, mi amiga.

-***-

Y suerte fue lo que necesité cuando llegué al restaurante.

—Un momento más, por favor —pedí al taxista.

Se limitó a asentir con la cabeza por el espejo retrovisor. Mis manos sudaban. Después de todo el paripé y de me vestir como una actriz de alfombra roja, literalmente, mi cuerpo se recusaba a salir del coche. Respiré profundamente un par de veces. ¡Venga, Nora! Deja de hacerte el ridículo.

Finalmente, pagué al conductor y bajé del coche. Me dirigí a la entrada del restaurante, saqué el móvil y envié un mensaje a Luke. «Ya estoy aquí.» No habían pasado ni diez segundos cuando me contestó: «Estoy dentro, junto a la barra, tomando una copa con los asesores. Te espero.»

El restaurante era un lujo exclusivo para algunos. Un establecimiento nacido y enfocado a la alta cocina, siempre con los ingredientes más selectos de la temporada. Unas instalaciones cuidadosamente decoradas que ofrecían un ambiente cómodo y elegante. La única diferencia para mí, que no estaba acostumbrada a esos locales, era que esa noche yo me sentía mimetizada con el ambiente. Y acorde a sus requisitos.

Para los que trabajábamos en restaurantes, era fácil conocer otros nombres sonantes en la área de la hostelería. Y este era muy conocido. La calidad de una experiencia gastronómica también se mide por el espacio que le rodea. Este local era una experiencia de autor, un restaurante exclusivo dirigido por uno de los chefs más prestigiosos del país, que requería un proyecto decorativo totalmente personalizado. Y frecuentado por la más alta elite de Chicago que a menudo se reunía dentro de sus puertas para sus cenas de negocios y fiestas privadas.

A pesar de todo, no podía dejar de sentirme afortunada por tener el privilegio de conocer lugares como ese. Algo que sería muy difícil en una vida regular. Normalmente asociamos la buena suerte al azar, a una fuerza superior que hace que, de forma inesperada, todo se ponga a nuestro favor. Aunque el azar puede hacer que tengamos un golpe de fortuna, no hay nada que atraiga la suerte de manera mágica o sobrenatural. Para atraer a la suerte hay que comportarse de manera que las oportunidades puedan llegar. En otras palabras, la suerte hay que buscarla. Lo mismo ocurre con la mala suerte, pues, en muchos casos, suele aparecer de golpe.

Y, ¿qué he hecho yo para merecer esto? ¿Ser una Sugar Baby? No. Ser lo que iba a ser esa noche: yo misma.

La gente a la que solía sonreírle la buena suerte es gente que buscaba las oportunidades, es decir, no esperan a que las cosas les llegasen por arte de magia. Si quería un buen trabajo, iba a pelear por conseguirlo y luchar por colocarme en un entorno que favoreciera que lograse lo que deseaba. Esto era un trabajo y lo trataría como tal. La suerte quizá me sonría, pero fui yo la que había movido ficha para estar ahí en el momento indicado. A nadie le tocaba la lotería si no la compraba.

Tener una red de contactos siempre era positivo y podía influir a la hora de que nuevas oportunidades se me presentasen, como me decía Karen. Así que hoy iba a empezar a mover fichas.

Entré en el vestíbulo y enseguida vi la barra, donde estaba sentado Luke, acompañado de otros dos caballeros, aparentemente mucho mayores que él. No podía verme porque estaba de espaldas a mí, así que me acerqué. Al hacerlo, los dos hombres que hablaban con él giraron sus cuellos hacia mí y no pudieron apartar sus ojos de mi figura. Ellos y un par de personas más que estaban alrededor, incluso camareros. Me estremecí, pero mantuve la barbilla alta y la postura elegante. Seguí avanzando con pasos lentos y entonces Luke, al ver que los otros dos caballeros seguían mirando a alguna parte, giró la cabeza para analizar qué les había llamado tanto la atención. Y fue entonces cuando vi su cara de asombro. Tenía los ojos muy abiertos y se puso blanco.

—Buenas noches —dije con seguridad y una sonrisa cuando los encontré.

—Buenas noches —dijeron los dos caballeros al unísono.

Asentí con la cabeza para saludarlos y miré a Luke esperando que hiciera las presentaciones pertinentes. Pero permaneció mudo y no dijo nada. Se quedó mirándome intensamente.

Yo volví a sonreír. Estaba siendo muy cauta. Decidí ser yo a presentarme solita.

—Bueno, me presento. Soy Elinor. —Extendí la mano a uno de los señores, que me la sacudió de pronto y después al otro, que hizo lo mismo.

—Encantado, yo soy Adrián Pérez.

—Encantado, y yo Santiago Fuerteventura.

Contestó cada uno a su vez.

—Igualmente. ¿Habláis español? —Sus nombres os delataban.

—Sí —contestó uno de ellos. Y empezamos a hablar en mi idioma. La noche se ponía más interesante y refrescante.

—Luke, no nos habías dicho que hoy traías a tan divina compañía —le dijo uno de los hombres.

—Elinor es una mujer muy ocupada y trabajadora, no puede estar siempre a mi lado. Pero… —vi como tragó saliva y las palabras le salieron con dificultad—, podemos sentirnos privilegiados por tenerla presente con nosotros esta noche.

—No hay duda de ello —dijo el otro hombre, sin quitarme los ojos de encima y la sonrisa de su rostro.

—Y ¿qué tal se te sientas? —sugirió uno de ellos, señalando un banco alto de la barra—. Así estarás mejor ¿verdad?

—Sí, gracias.

Al hacerlo, mi falda se elevó bastante, dejando al descubierto mis largas piernas, que estaban cubiertas por unas medias negras, pero que eran lo suficientemente transparentes como para dejar volar la imaginación. Algo que no pasó desapercibido para Luke, que de repente me pasó el brazo por la cintura. Debería dejar de tratarme posesivamente delante de la gente. Aun así, no dije nada y dejé que se acercara.

Pedí al camarero un Vermut y lo sorbí tranquilamente mientras ellos continuaban su conversación. Con el rabillo del ojo, vi las innumerables veces que Luke me miraba, a mis piernas y a mi escote. Demasiadas, creo.

—Señores, ¿podemos entrar a cenar, qué les parece? Por favor, pasad al comedor, porque tengo un asunto importante que me gustaría hablar con Elinor. Enseguida iremos.

Los dos caballeros asintieron y se fueron. Esperé el bombardeo. Antes de que él pudiera decir algo, me levanté y posé mi copa vacía en el mostrador.

—Solo quería decirte algo —susurró cerca de mi rostro.

—¿Puedes decírmelo rápido? Es de mala educación dejar esperando a tus invitados —dije con una brillante y enérgica sonrisa.

Pude notar la tensión en su rostro.

—Aquí no —me cogió del brazo y me arrastró por la sala, pero sin hacerme fuerza. Lo seguí.

Pasamos un pasillo principal y él seguía adentrándose en el restaurante.

—¿Qué haces? No deberíamos estar aquí. Esto es zona privada para el personal.

No me prestó atención y abrió una puerta. Nos condujo al interior. Encendió la luz y pude ver un escritorio en una habitación que parecía un pequeño despacho. Debía ser la sala de los jefes o gerentes. Estaba loco. Nos pillarían y nos echarían a patadas. Qué situación.

—No deberíamos estar aquí —reclamé.

—Siéntate, Elinor —cerró la puerta.

Un orden más que una invitación. Decidí ignorarla y me quedé de pie.

—No quiero robarte… mucho tiempo —razonó él.

Me temblaban las rodillas ante su presencia.

—Y ahora me vas a explicar de qué coño vas? —pregunté.

—Eso me vas a explicar tú.

Me miró de alto abajo y llevó una mano a su pelo, nervioso. Respiró con dificultad, podía sentirlo. Lo sorprendía, lo deslumbraba y le quitaba el aliento. Perfecto. Justo lo que sentí toda la semana.

—No sé a qué te refieres. ¿Pasa algo?

—¿Por qué me sigues tratando con indiferencia?

—¿YO? —la voz me salió un poco más alta de lo que pretendía. Carraspeé—. Eso no es verdad.

—Entonces, explícame, ¿por qué has venido así vestida? ¿Tienes idea de lo que provoca? ¿Para mí, para los demás?

—Luke, mira, me estoy cansando de tu actitud posesiva y troglodita. No soy tuya. Ni de cualquier otra persona. Y me visto como quiero. Conozco el protocolo y sé que se ajusta.

—No eres mía..., no..., porque no has querido —añadió. No me lo esperaba. No tenía respuesta para eso.

—Me contrataran para ser una buena Sugar Baby. Dejé muy claro que no quería contacto físico y tú me lo prometiste. Si rompes el acuerdo, yo me voy.

Luke no sonrió, aunque tampoco se enfadó. Se limitó a avanzar en mi dirección. Reculé unos pasos para tras, hasta que me vi atrapada entre la silla y no pude recular más.

—Mira bien cómo rompo mi trato. Luego puedes irte si quieres.

Me agarró por la nuca y me besó. ¡Oh, Dios! Otra vez no. Sentí que mis piernas se doblaban, pero su otra mano me rodeó la cintura y me mantuvo erguida. Otra vez el momento en que me besó y me moría para que no parase. Qué bien besaba ese hombre. ¿Cómo es posible que sólo me haya tocado los labios y me haya derretido por completo?

Eché mano de toda mi fuerza interior y lo aparté, apoyando las manos en su duro pecho.

—No vuelvas a hacerlo o me voy. Te lo digo en serio.

—No me traigas excusas para hacer esto —me miró al pecho y a mi vestido.

—Eso es muy, pero muy machist… —No pude terminar la frase.

—Esto también y te aguantas.

Me volvió a besar una y otra vez. Ahogué mis penas y traté de ignorar los escalofríos que me puso, pero no podía, porque sentía un delicioso cosquilleo en mi piel que me bajaba hasta el centro de mi sexo, gritando por más. Cerré los ojos. Quería luchar contra aquella sensación tan agradable que crecía en mi interior.

Luke me cogió en brazos y tirando todo lo que estaba encima del escritorio al suelo me colocó encima. Parecía cosa de película. Y yo nunca pensé protagonizarla. Me besaba el cuello con avidez y lujuria.

—Luke, para, va a entrar alguien en cualquier momento.

—Que se jodan… el restaurante es mío… aquí no entra nada o lo echo enseguida…

Parecía arrogante y poco característico en su forma de actuar, pero comprendí que su deseo y anhelo de morbosidad eran mayores. Espera, ¿su restaurante? Oh, mierda. Nunca dejaba de sorprenderme. Luke nunca hablaba de sus posesiones ni se jactaba de sus logros o realizaciones. No era un hombre que presumiera de lo que tenía.

Sentí su mano tocar el interior de mis piernas y su rostro encenderse al darse cuenta de que mis medias estaban sujetas por un liguero y dejaba mis braguitas accesibles. Resopló en mis labios intentando mantener la cordura.

—Estás demasiado apetecible y no sé si puedo mantener la compostura contigo… Déjame tocarte, por favor… —Su súplica era un aullido de ansiedad y morbo. No sé por qué mierda asentí con la cabeza, automatizada por el deseo.

Se colocó entre mis piernas y empezó a dedearme, me metió un dedo y lo sacaba y metía, lo sacaba y lo metía, luego sentí otro dedo y Dios Santo, ¿qué hacía? ¿Me dejaba ir? ¿Lo animaba a que siguiera? ¿Me había vuelto loca? Encima de un escritorio de un restaurante lleno de gente. Aquella no era la manera que había pensado, pero tenía tantas ganas y era tan fácil envolverme en sus caricias. Quería más. Era tan bueno lo que me hacía. Con los ojos aún cerrados de placer, sentí que Luke se detenía. Y sacó los dedos de dentro de mí.

Abrí los ojos lentamente y lo vi mirándome serio.

—¿Por qué has parado?

—¿Eres virgen?

Sentí que el calor que se acumulaba en mis mejillas me mataba de vergüenza. Y me sentí estúpida por dejarme avergonzar por algo tan natural. Lo aparté, irritada, y me levanté de golpe.

—¿Y tú? ¿Eres del siglo pasado?

—¡Joder! Se suponía que…

Se calló. Y me encendió aún más con su observación.

—¡Qué romántico! No hay nada que suponer, porque no me conoces en absoluto. Bueno… no vamos a dejar plantados más tiempo a tus invitados, ¿cierto? Vamos, antes de que me arrepienta de haber venido...

Abrí la puerta y salí directa al salón comedor. Lo dejé plantado en su «oficina». Cuando avisté Adrián y Santiago, me senté, disculpándome.

—Siento mucho el retraso —dije en español—. Luke tuvo una llamada de trabajo y va a tardar un poco más. ¿Habéis elegido algo del menú? Me han dicho que aquí se come de maravilla.

Con toda mi moral y fuerza de voluntad, manejé la situación gloriosamente, porque cuando Luke volvió por fin y se sentó a la mesa, estábamos en una conversación alegre y agradable. Apenas pronunció una palabra. Entiendo que le haya sorprendido, pero no tenía por qué hacerlo.

Parecía que la idea de desvirgar a las chicas en una mesa de oficina no era lo que él tenía en mente. Y yo tampoco. Pero no podía quitármelo de la cabeza, no.




Capítulo 16

A Luke pareció sorprenderle lo bien que me valía sola entre sus invitados, la familiaridad con la que ellos se dirigían a mí, la cantidad de tiempo que me dedicaron, charlando de todo un poco, durante la cena.

Era mi forma de ser yo misma y me sentía bien por eso, pero observé Luke fruncir el ceño y removerse inquieto durante toda la cena y confieso que tuve un sentimiento parecido al alivio, incluso rayano al placer. Los celos de Luke eran una señal inequívoca de que sus sentimientos hace a mí no habían cambiado desde aquella noche. Seguía deseando mi compañía —necesitándola —con el mismo anhelo que yo la suya. Así las cosas, mientras la cena seguía su curso y los empleados desfilaban con una variedad interminable de platos y bandejas de comida riquísima, yo bebía mi copa de vino y me permití embriagarme un poquito con la comida y con la compañía. No era todos los días que podía cenar con mis paisanos.

—¿Te sirvo otra copa, Elinor? —me preguntó Adrián con educación.

—Oh, sí, gracias. Este vino es muy bueno.

—Yo repetiría si me sigues el ritmo —confesó Santiago—.  Realizado a partir de una mezcla de variedades como: garnacha tinta, cariñena, syrah y tempranillo. Una exquisitez al alcance de pocos.

—Tenemos que agradecer al anfitrión su generosidad —dijo Adrián, dirigiéndose a Luke, que estaba muy callado.

Él le dedicó una sonrisa amarilla y le respondió:

—Es un placer hacerte sentir como en casa. Espero que lo disfrutes.

—Pero, Elinor, ¿también te gusta el vino?

—Crecí en una región de vinos, en la Rioja. Mi abuela tenía allí su casa y pasaba muchos veranos con ella.

—Pareces una joven muy educada e inteligente. Una persona criada en esa tierra tiene que ser una buena persona. Agradece a tu abuela por mí.

Miré a Luke que me miró de vuelta. Entonces, esbocé una sonrisa y le contesté:

—Gracias, Santiago. Yo conservo los valores que me aportó: trabajo, sencillez, pureza y consciencia de responsabilidad.

—El espíritu del hacendero —dijo él, alegre—, eso es bueno…

—¿Perdón? —inquirió Luke curioso. Su español era perfecto, pero entendí que algunas palabras y expresiones le confundían más. Eso era normal.

—El espíritu no es hacendero sino de un hacendero… que es lo mismo que decir… No es consciencia sino sentido de responsabilidad —le contesté y él me agradeció sonriendo ligeramente.

—Antes, Luke mencionó que estudiabas economía, ¿cierto? —continuó Santiago.

—Sí, eso es. En la Universidad de Chicago.

—Yo hice mi posgrado allí, buenísima institución —contestó.

—Entonces debes ser una persona con un cargo de gran responsabilidad —afirmé, curiosa.

—Se podría definir así, sí.

—Y tú, ¿por qué decidiste estudiar economía?

—Es una historia aburrida, sin más. No quiero cansarte con mis tonterías.

—¡Qué va! Ahora yo también estoy curioso —dijo Adrián—. Cuéntanos.

Me sirvió más vino y yo ya iba pirulí. Luke seguía callado escuchando, sin decir pan. 

—Creo que cuando estudiaba en el bachillerato, después de darme cuenta de que las ciencias puras no eran para mí, decidí darle una oportunidad a las sociales. Llegué a mi primera clase de economía con bastante interés, dado que no tenía ni idea de lo que me iba a encontrar. Mi primer profesor nos dio unas nociones básicas y una clase introductoria explicándonos algunos conceptos básicos, entre ellos el coste de oportunidad. Desde entonces, uno de mis conceptos favoritos y el primero que pude aplicar a mi vida cotidiana. Al día siguiente, de camino a clase tenía que parar a comprar en la papelería y eso me supondría llegar tarde a clase. Entonces me di cuenta de que tenía que decidir si llegaba tarde pero con lo que necesitaba, o si prescindía de algún bolígrafo pero llegaba a tiempo. Muchos años después, todavía recuerdo que esa fue la primera vez que pensé en términos de coste/beneficio. Para mí, ese fue el día que supe que quería estudiar economía. Porque me di cuenta de que si analizaba diferentes aspectos a la hora de tomar una decisión, podría llegar a resultados más eficientes o, dicho de otra forma, aprendería a tomar decisiones que maximizaran mi beneficio – entendiendo este no únicamente como un beneficio económico/monetario.

Todos se quedaron callados, mirándome. Miré a Luke de reojo que clavó la vista en su plato de postre y soltó un sonoro suspiro. Mierda. Seguro que había dicho una estupidez enorme. Adrián me volvió a hablar, y agradecí internamente que alguien terminara el incómodo silencio que pairó; sus labios se fruncieron bajo el espeso bigote negro. Se lo veía muy bien cuando sonreía, pero también con expresión enfadada cuando fruncía el ceño. De esta vez, no fue el caso.

—Elinor, ¿tienes habilidades de redacción? ¿Te gusta escribir? —preguntó Adrián.

—No especialmente… ¿Por qué? —levé un poco más de vino a la boca. Era realmente bueno.

—Por nada, es que pensé que… —se frenó, pero volvió a hablar—. ¿Tienes trabajo en este momento?

—Eh… bueno, estoy terminando la carrera, si a eso te refieres…

—Es que… Estoy buscando alguien para mi empresa que pueda escribir sobre el impacto de mis productos en los países de latino América, y este puesto ofrece exactamente el tipo de retos y responsabilidades que encajan perfectamente con tu forma de ser. Creo que serías perfecta para ello. —Sacó una tarjeta del bolsillo de su americana que estaba apoyada en la silla y me la extendió. La cogí—. Si alguna vez quieres pensar en ello, llámame.

¡Uau! Acababa de recibir una oferta de trabajo. No me lo podía creer.

—Dejémonos de hablar de trabajo… —reclamó Santiago—. A Luke le molesta mientras cierra negocios importantes por una cantidad de dinero increíble… —se mofó de buenas.

Estábamos todos bastante alegres con tanto vino, pero Luke permaneció bastante imperturbable. Y serio. Aunque mantenía esa sonrisa protocolaria, ya lo conocía demasiado bien. Era sólo una fachada de cuando estaba harto de estar en algún sitio. Y no tardó en hacérselo saber con su forma siempre tan educada e inteligente. La forma para la que me contractó.

—No he dicho eso, no es para ponerse así —echó una carcajada y me sorprendí. Pensaba que iba a salirse con la cuartada de siempre: yo—. Estoy muy contento de teneros aquí y de que hayamos podido cerrar este negocio. —Por primera vez desde que empezamos a cenar pude ver una sonrisa genuina dibujarse en su rostro—. Elinor, Adrián y Santiago son los propietarios de una empresa especializada en la exportación y el suministro de vinos españoles a todo el mundo. Y les estoy convenciendo para que abran su sede aquí en Chicago en uno de mis edificios. Tengo un proyecto impresionante que creo que les encantará. 

—Afirmativo —contestó Adrián—, y no se habla más sobre eso, negocio cerrado; te hago transferencia de millón y medio mañana, para empezar con el proyecto.

Tragué todo el vino que tenía en el vaso. ¡Dios mío! Nunca me acostumbraría a estas informaciones. Siempre me dejaba anonadada. Hablaban de dinero como quién hablaba de botellas de vino.

—No, ni te preocupes por eso, ya hablaremos.

—¡Que va, hombre! Los españoles somos así, hombres de honrar nuestros compromisos y personas de palabra, ¿a qué sí, Elinor?

—La mayor parte de la gente sí. Pero hay gente buena y mala como en todo lado.

—Pero nosotros somos de los buenos y ya saldamos tú y yo —le dijo— con una cena de lujo a base de percebes y langosta y un buen vino riojano, en España. Y por supuesto que tú estás invitadísima, Elinor.

—Con mucho gusto. Encantados iremos. Tú pon fecha y nos vamos —dijo Luke.

¿Qué quería decir con que nos vamos? ¿A España? ¿Con él? De ninguna manera. Si mis padres se enterasen de lo que estoy haciendo, me mataría. Me tiraré de su rascacielos y caeré como una uva pisada de hacer vino.

—Eh… Thomas… —Delante de los demás siempre lo trataba por su nombre profesional—. Tengo clases, como sabes…

Antes de que pudiera seguir, él me lanzó una mirada demoniaca… y entendí que me estaba provocando aposta.

—¿Tan poca fe tienes en mi gestión y organización? Después de todo el tiempo que llevamos juntos… —¿Quién iba a imaginar que una simple frase pudiera tener tanto impacto en mí estado de espíritu? No perdía una oportunidad para marcar su territorio—. No te preocupes, mi amor, ya encontraremos fechas cuando estés de vacaciones académicas, ¿no es así, señores?

—Claro, claro. Tú no te preocupes con nada, Elinor. Ahora que vamos a hacer negocios juntos tendremos mucho tiempo —indicó Santiago.

¿Juntos? Todo mi cuerpo temblaba con una mezcla de ansiedad y rabia. Cada palabra que soltaba me golpeaba como un latigazo que reabría las heridas que aún no habían empezado a cerrar. Sus mensajes subliminares me provocaban una oleada de espanto. Intenté encontrarle algún sentido a su actitud siempre insegura y a por qué perdía tan rápidamente la cordura conmigo.

—Claro que sí —reiteró otra vez Adrián—, ya sabes, Elinor, yo la sinceridad la llevo por bandera. Te prometo que lo vamos a pasar genial.

—De acuerdo. Gracias por la invitación —Estos señores no tenían la culpa de mis peleas con su parcero de negocios.

—Al escucharte he pensado que cuando quieres una cosa de verdad el universo entero conspira a tu favor. Eres una mujer sorprendente y muy inteligente. Enhorabuena, Luke. —irguió su vaso en la dirección de Luke para hacer un brindis—. Te ha tocado una joya de nuestro país. Cuídala.

Brindamos todos.

—¿Sabes lo que quiero yo ahora del Universo, Adrián? —dijo Luke divertido y el otro negó con la cabeza sonriente—. Hacer el amor con esta maravillosa mujer, así que creo que es hora de terminar nuestra cena y llegar a nuestros destinos, ¿qué os parece?

—Hombre, así se habla y lo demás son minucias… son minucias —Adrián se levantó, alegre, y Santiago lo siguió. Luke hizo lo mismo para despedirse y yo no podía moverme de mi silla, tras aquella atrevida revelación. ¡Lo iba a matar! Juro que si no estuviera gente presente, esto iba a ser una escena de Kill Bill.

—Lo importante es que habéis estado aquí y que esta noche nos lo pasamos fenomenal —dijo Luke, despidiéndose de ellos.

—Eso es verdad.

—Estoy deseando que volvamos a reunirnos los cuatro —contestó Santiago.

Me miraron y fue en ese momento que me di cuenta de que estaba siendo muy borde allí sentada, mientras todos se despedían.

—Encantada de conoceros —dije, acercándome al lado de Luke—. Cuando queráis… —Luke volvió a pasar su brazo por mi cintura, pero de esta vez me atrajo a él de forma distinta. Me colocó delante de él y me abrazó por detrás. Me dio un suave beso en el cuello delante de todos.

—Bueno, pues a ver cómo te explico yo esto… —indicó Santiago, risueño—, Verás, aquí tu novio por no molestar no llama nunca. Así que lo que tienes que hacer es llamarle y decirle: “Thomas, me muero de ganas por volver a cenar con vosotros”. Literalmente. “Thomas me muero de ganas de irme a visitar las mejores bodegas de España”. Apúntatelo, si quieres.

—No hace falta, lo haré —contestó Luke.

Entre risas nos volvíamos a despedir. Adrián y Santiago se fueron del restaurante y nosotros nos quedamos solos los dos.

Y no pude dejar de soltar lo que tenía preso en la garganta toda la noche. Él era el culpable del desastre que se había convertido mi vida.

—Ganitas de irme de viaje contigo, no, lo siguiente —le espeté seria y enarcando una ceja.

Su sonrisa de suficiencia me sacó de quicio por completo.

—Y yo de hacerte el amor, no te olvides… —me dijo para picarme. Se echó a reír. Hijo de puta.

—Estás lleno de mierda, Luke —le acusé con cara de asco.

—Estoy lleno de ganas eso sí. ¿Acabamos lo que hemos empezado hace poco? —preguntó con sorna.

—No me toques la moral, te lo pido por favor. Estoy a punto de enviarte a la mismísima madre que te parió…

Cogí mis cosas, me aparté de él y salí a la calle, espavorida. Intenté coger un taxi, pero no pasaba ninguno. Al rato, sentí su mano en mi hombro.

—Venga, te llevo a casa.

Abrí los ojos de par en par.

—No quiero que me lleves a casa.

—Muy bien, te llevo a la mía. —Seguía sonriendo. No paraba de meterse conmigo.

—Deja de comportarte como un gilipollas, ya te sobró por esa noche. Y déjame en paz, hostia.

—No pareces estar en paz…

—¿Y eso cómo lo sabes? —Estaba muy cabreada y no tenía ganas de seguir hablando tras el numerito que se había montado. Hacerme pasar por su novia era una cosa, insinuar cosas sobre nuestra relación era otra.

—A lo mejor porque te he visto cachonda dentro de mi despacho y ahora estás enfadada conmigo. No lo entiendo, pareces en guerra contigo misma. ¿Te ayudo?

Me ha venido todo de golpe.

—Me dijiste que era solamente una cena de trabajo formal. ¿De qué va esto?

Se calló.

—¿Me vas a contestar o no? Venga ya… me voy a casa… —quise salir, pero me detuvo.

—Estoy pensándolo para ser ingenioso yo también. —Se rio.

—Eso depende de lo que estés buscando. Si es sacarme de mis casillas, paso.

Tenía la sensación de que me estaba provocando a lo más alto nivel. Esto se estaba poniendo interesante.

—Yo sé lo que estoy buscando y tú ¿sabes? Ah, sí… has buscado un trabajo y lo encontraste. Enhorabuena. Al mejor te tocará trabajar en un rascacielos. Te han gustado, ¿no?

—¿Me has hecho recorrer medio Chicago para venir a una cena de negocios con tus clientes porque pensabas que iba a quedarme callada todo el tiempo? Me acuerdo de que cuando me contractaste fue por mis referencias académicas. No por mis referencias corporales.

—¿Lo dices en serio? —Ya no le parecía tan gracioso—. ¿Acaso crees que te quiero hacer pasar por estúpida?

¡Joder! Discutíamos en plena calle a la puerta de uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad.

—No —lo miré como si me hubiera vuelto loca—. ¿Por qué ibas a hacer una cosa así? —Volví a la ironía—. Tú no eres ese tipo de hombre. Tú solamente eres un tío que contracta a una Sugar Baby para entretener a tus clientes… y de preferencia que te abra las piernas en tus inúmeros despachos. Lo que tú quieres no es una asesora. Es una puta. Y yo no tengo perfil para ligar con emprendedores o hombres mayores que yo como para formar parte de su cuadro de funcionarios. Yo simplemente tengo cerebro y no necesito pedir licencia para hablar. Ya te lo había dicho antes.

Era muy raro, deseaba desesperadamente herir su inmenso orgullo y, al mismo tiempo, deseaba desesperadamente desaparecer por un agujero al verlo completamente descolocado.

Tras respirar hondo para calmarse, dijo:

—No vuelvas a mencionar que te ha contractado como prostituta o cualquier cosa parecida y procura que jamás se repita —masculló él visiblemente enfadado—. Puede que sea un hombre que necesite hacerte pasar por alguien que está conmigo, pero eso no significa que quiera aprovecharme de ti. Ahora, lo que sí es verdad es que muchos de los hombres con los que trabajo y negocio no tendrán los mismos escrúpulos que yo. Eres carne para cañón. Eres alguien, que solo va a servir para hacerle frente al fuego en la primera línea con la más mínima posibilidad de que te engañen.

¿Así me lo veía él? ¿Idiota? ¿Alguien incapaz de identificar malas intenciones en los demás?

—A poco me has dicho que no querías hacerme pasar por estúpida, pero es precisamente lo que estás haciendo… y odio que subestimen mi inteligencia.

—Justo porque sé que eres más que una cuerpo atractivo y extremadamente sexy —Contuve las lágrimas negando con la cabeza—, es que me preocupo contigo. No eres estúpida. Eres demasiado buena para ser realidad. Y demasiado buena para este mundo. Sólo intento protegerte. Ese es también mi papel, entiéndelo como quieras.

Apreté los labios. Aguanté la respiración para evitar echarme a llorar. Que boba.

—Pues ¿sabes qué? Aquí hay más mierda que en un rabo de una vaca —Una lágrima resbaló por mi mejilla y Luke ahogó la risa, pero me pasó la mano por el rostro para atrápala—.Entonces explícame si dices que lo único que quieres es protegerme, porque siempre te pones en plan celoso y posesivo conmigo delante de todo el mundo. Nosotros no somos nada y tú te comportas como un auténtico neandertal.

—Vamos a otro sitio —sugirió en un hilo de voz.

—Ni de coña. No, no te lo has ganado. No me pienso ir de aquí contigo.

—Elinor…

—No hay peros… ni hostias. Explícamelo.

—Muy bien, tú ahora vas a saco con esa historia. Me mola. Quieres qué te lo explique, muy bien. Lo haré, pero no aquí.

—Te estás acojonando.

—No. Claro que no. Vamos a hacerlo. Ya te lo dije te explico todo, pero para eso tienes que venir a mi casa. Aquí no voy a hablar.

—Pues te jodes, porque no voy a irme contigo. Y menos a tu casa.

—Pues te jodes tú —Abrí la boca. Luke contratacaba. Había tocado su orgullo herido de pavo real—. Yo no me voy a echar atrás. Tú decides. O vienes conmigo o te quedas sin respuesta.

—Si vamos a hacer esto, lo hacemos desde cero. —Irguió las cejas—. No me pongas esa cara. No es una locura. Hablo en serio. No tiene sentido que sigamos con esto si mal te conozco.

Y, en ese momento, esa noche, corrí detrás de lo único que me hacía parecer un aparición atormentada en busca del alma: la verdad. Su verdad. El verdadero Luke. El hombre por el que irremediablemente me estaba enamorando a cada día que pasaba. No lo podía negar más.

Oí su voz antes de atisbar su rostro otra vez.

—Elinor…

Respiré y mi cuerpo entero se relajó.

—Luke…

El sonido de mi voz me sorprendió. Jadeante y ronco. Cargada de desesperación y anhelo. Él me abrazó. Y yo me dejé abandonarme en sus brazos.

—Ay, pequeña —estremecí cuando lo escuché decir esa palabra—, ¿Qué voy a hacer contigo?

Dejé que las lágrimas cayesen por mi cara, desenfrenadas. Él sacó del bolsillo de los pantalones un pañuelo de tela y me lo dio. Sequé mis lágrimas. Él permaneció en silencio. Al final, bajó la mirada para encontrarse con la mía y dijo con voz baja y firme:

—Ven, vamos a casa.

Sentí una tensión pasar por mi cuello. «A casa». Esa frase sonó hogareña, íntima y cómplice. Pero ¿a qué casa se refería? No tardé en saber que era la suya cuando llegamos a ella. 




Capítulo 17

Cuando pienso en todos los motivos por los que no debería estar en su casa. Todos los motivos por los que no debería desearlo. En todos los motivos por lo que esto era una estupidez. Una estupidez muy peligrosa. Por favor, encima es un hombre celoso e inseguro, lleno de manías y misterios, Nora. Lárgate, ahora. El problema era que sentía que mis pies estaban pegados al suelo, como si el núcleo de la tierra tirara de mí para que no me moviera. ¿De verdad podemos engañarnos hasta este punto? ¿Creer que todo esto no tendrá consecuencias desastrosas?

Luke clavó la mirada en mi rostro, mientras yo seguía sentada en el sofá de su casa. Él trajo dos vasos y una botella de vino.

—He bebido demasiado esta noche, lo siento…

Sentí que mi corazón latía nervioso y que se siguiera bebiendo lo iba a complicar aún más.

—¿Te ha gustado el vino del restaurante?

Asentí con la cabeza.

—Vale. Prueba este —me sirvió un poco de vino tinto. Se sirvió también.

Lo probé. Yo de vinos, simplemente los bebo y si me gustan, bien. Si no, bien también. Yo ya sabía que el vino me gustaba pero no entendía de vinos. Abrí los ojos aquel día. Empecé a entender que el vino te habla. Tiene su lenguaje.

—Está realmente exquisito —Y lo dije en serio.

—El vino también puede ser un viaje exquisito. Como el cuerpo de una mujer y su mente.

La voz de Luke había adquirido un deje atormentado, pero continuó:

—No sé qué te parecerá todo esto que te voy a decir, pero espero que te lo tomes bien. Mira, yo hice unas cosas un poco raras estos últimos días, es verdad. No quiero disculpar mi actitud, pero las he hecho para que tú no lo pases mal. Lo que sí quiero que tengas claro es que me preocupo contigo. Sé que esto todo es duro para ti y lo siento, pero no pensé que las cosas serían así.

—Así ¿cómo?

Meditó sobre las palabras que iba a decir por un instante.

—Mira… —me cogió las manos entre las suyas—. La primera vez que estuvimos juntos en la gala, tardé diez minutos en darme cuenta de que no se trataba de algo para ti. No era difícil darse cuenta de que no tenías ni idea de dónde te estabas metiendo.

—¿Tan torpe soy? ¿Por qué no puedo ser una Sugar Baby? Qué te lleva a pensar que no sé lo que estoy haciendo.

—¿Lo sabes?

Tomé una bocanada de aire y la respuesta se hizo esperar. No es que fuera presumida, pero había hecho un enorme esfuerzo para prepararme para esto y no quería dar parte de mis debilidades. Y menos asumirlas delante de él.

—No quiero decir qué lo sé, quiero que entiendas que estoy aquí porque quiero.

—Eso ya me lo has dicho, pero quiero saber quién es la mujer detrás del personaje que montaste.

Meneé la cabeza y traté de convertir mis atormentados pensamientos en algo que él pudiera comprender y aceptar. O quizá fuera yo la que necesitaba comprender y aceptar qué es lo que me llevó hacia esta situación.  

—Pues… una reina sin trono, sin cetro y sin corona, que debido a la cultura, a su entorno, a las bases establecidas por la misma sociedad, o a lo que sea, ha tenido que fragmentar, dosificar y cosificar su propia «fuerza-ternura», para desempeñar exitosamente todos los roles que tiene y que le han sido impuestos (casi a la fuerza), o que ella misma ha tenido que adoptar; debido a las circunstancias de una sociedad tradicionalista que ya estaba hecha desde su nacimiento, y que no le permite muchas veces proyectarse como ella quisiera o debiera hacerlo, porque es juzgada y condenada, sin darle ni siquiera la oportunidad de defenderse.

Luke acercó una mano a mi mejilla. Me acarició suavemente y cerré los ojos.

—Eres una mujer increíble. No es de extrañar que todo el mundo quede impresionado por tu forma de ser y tu capacidad de comunicación. Es admirable.

—Tú que me miras con buenos ojos y te agradezco, pero no es del todo cierto.

—Se alguna vez has pensado que soy un celoso compulsivo, un loco o un enfermo, como tú misma dijiste, es más probable que eso me haga más daño a mí de lo que dejaré que te haga a ti.

—Los celos son un claro síntoma de inseguridad, y de desconfianza, que harán que te alejes de las personas.

—No desconfíes de alguien que confía en ti. Yo no soy así. No sé qué me pasa. Y te juro que no es excusa ni quiero taparme el sol con el dedo. No.

Estudié su rostro duro y me apenó. Parecía sincero.

—La última relación que tuve fue con una persona así y me hizo no querer volver a tener ninguna más. Y esto que duró pocas semanas.

—Lo siento. No puedo permitirme que mi estupidez mental me vuelva egoísta contigo.

—Te pones intenso muchas veces, no sé por qué lo haces.

—La razón y la lógica no suelen hacer buenas migas en estos casos.

—Es una conducta horrible. Ya te dije que no tienes que preocuparte conmigo. Yo jamás me comportaría de forma liviana o insinuada con cualquiera de tus clientes o conocidos. O dejaría que lo hiciesen conmigo. Sé defenderme solita. No necesito un guardaespaldas.

—Envidia e ignorancia es lo que a veces mueve la gente. Yo sé que eso no pasaría contigo, es más, imposible que algo así pase inadvertido para una mujer con sangre en las venas como tú.

Nos reímos los dos.

—No sé —repuse y me mostré de acuerdo—. A lo mejor tienes razón. Soy inexperta en muchas cosas y tampoco quiero ser un blanco fácil.

Se hizo silencio en la habitación.

—¿Te molesta que diga que eres mía delante de los demás? —mordió el labio inferior. También él parecía nervioso.

—Es que no lo soy. No soy tuya, Luke. —Me encogí de hombros. No sé qué quería que le dijera.

—¿Quieres serlo?

Dejó salir su aliento jadeante de forma sonora. Me quitó el vaso de la mano y lo colocó en la mesa baja del centro. Se acercó a mí, posicionándose en el sofá.

—Luke… yo…

—Confía en mí. Eres menos débil de lo que crees. Y yo me siento tremendamente débil cuando estoy contigo. No sé por qué, no sé por qué siento ira hacia todos esos hombres, por pensar que podrían... que podrías...

Le puse una mano sobre su mejilla. Lo acaricié y se calmó.

—No quiero pecar de poco profesional, ¿pero puedo preguntarte algo?

—Siempre —contestó lentamente. Sonreí.

—Cuando me dijiste que esto iba a ser estrictamente profesional, ¿lo decías en serio? ¿O tenías otros planes? ¡Dime la verdad!

Soltó una risa corta, y falsa, y desvió la mirada. Después me miró nuevamente y serio me dijo:

—¿Crees que enamorarme de ti estaba en mis planes? —Mi boca casi llegó al suelo de tan abierta que se quedó—. No. No fue así. Lo siento, por primera vez en mi vida, algo está fuera de mi control y eso me hace ser inseguro, estúpido y gilipollas.

No intentes nunca contener una carcajada, porque el riesgo de que ocurra lo que me pasó a mí es enorme y terminarás haciéndola salir por la nariz.

—Vaya, ahora soy yo el blanco de tu mofa —exclamó con una mueca como si fuera un niño pequeño.

—Luke… Es lo más romántico que he oído en mi vida.

—¿Qué te diga que soy un gilipollas o quererte?

Muda por la sorpresa, sentí que todo mi cuerpo se ponía rígido. La firme convicción de su voz me asombró y apreté los puños con fuerza, en un intento de sujetarme a algo. Sentí que mi mundo perdía el suelo. Pero cuando él me cogió la nuca con su mano y apoyó la frente en la mía, relajé mis manos y me obligué a hablar con la voz serena.

—No sé qué decirte….

Él guardó silencio un instante.

—No digas nada si no quieres.

Luke tenía razón. Yo no era tan débil como pensaba y decidí que era lo suficientemente fuerte como para aceptar el reto. Para someterme a esta prueba. Desde ese momento, sabía lo que quería.

—Sí.

—Sí ¿qué? —Noté la ansiedad en su voz. Y su aliento en mis labios.

—Ehm…, yo…, quiero ser tuya. Hazme tuya.

Fue el último que dije, al menos con sentido de razón. Luke cerró los ojos y soltó un suspiro. Después levantó la cabeza al cielo y cogió aire para volver a expulsarlo con fuerza.

Me miró.

—¿Estás segura?

—Estoy lo suficientemente cachonda para pensar que sí.

Luke se echó a reír.

—¡Joder! A menudo pasa que cuando uno desea algo durante mucho tiempo, siente una especie de decepción cuando por fin lo consigue.

—¿Lo dices porque lo sientes así?

—No, para nada. Lo digo por ti.  Sé que no has tenido sexo antes, porque… y…

—Que no haya tenido sexo no signifique que algún día no fuera a pasar.

—Y me alegro muchísimo de que lo quieras hacer conmigo, no sabes lo cuanto, pero… quiero que estés segura.

—Eres un hombre como los demás…

—Quizás ese sea el problema. No quiero ser como los demás. No contigo —replicó con media sonrisa.

No sé a qué se refería cuando hablaba en esos términos. Exhalé, exasperada.

—Luke, quiero que seas tú… ¿te lo tengo que rogar? Porque si…

Se abalanzó sobre mí y me besó. Pero volvió a separarse y su silencio fue más elocuente que cualquier afirmación. Me entraron ganas de reír, porque de repente él parecía un adolescente virgen y no yo.

—¿Qué te pasa? ¿No quieres estar conmigo?

Abrió los ojos sobremanera.

—¿YO? Si no hay nada que desee más en este momento... Creo que nunca he deseado a una persona más de lo que te deseo a ti. Sólo quiero asegurarme de que es reciproco.

—Resulta que eres una persona bastante más insegura de lo que pensaba. Y tú dices que no.

—Contigo me siento así... te lo dije.

—¿Y qué puedo hacer para que no lo sientas?

—¡Joder! —el capturó mi labio inferior entre sus dientes y murmuró—. Eres perfecta y lo que más deseo en este momento no es dejar de sentir, sino lo contrario. Quiero sentirte por completo, entera, toda, mía.

Nunca unas pocas palabras me habían creado tanta expectación. Él me aupó entre sus brazos con una fuerza y un entusiasmo devastador. Me apretó los labios con la fiereza de los suyos, dejándome una arrolladora reacción por todo el cuerpo. Por una vez quería correr todos los riesgos y romper todas mis reglas. Luke entró por la puerta y me depositó en su enorme cama. Me miró y en ese momento me sentí terriblemente tímida. Era mucho mayor que yo y con mucha experiencia. Me asustó pensar en todas las personas con las que él podría haber estado: sofisticadas, sensuales, atrevidas. Yo no seguía en absoluto esa norma.

Su expresión había cambiado a una análisis y miraba fijamente mi cuerpo cubierto por un minivestido negro , quizás intentando imaginar lo que había debajo. Me volvió a besar y agradecí que acortara esa distancia que sus ojos dejaban. Un beso urgente, cargado de deseo, fuerte y desesperado, que pronto, de la pasión, dejó paso a la ternura inexplicable. Recorrió con los labios mis parpados y mis mejillas, lentamente. Poco a poco recuperó mi boca enrojecida por el labial que dejaba en la suya, ese color carmín de la locura. Como si se tratara de una marca que por allí había pasado y me gustaba verla. Me trataba con suma dulzura. Deslizó su musculado cuerpo masculino sobre el mío, sin presionarme. Sin embargo, la sensación que provocó su cálido aliento en mi cuello desnudo me obligó a respirar aceleradamente. Me agarré a Luke casi con desesperación y lo apreté contra mí. Pero él volvió a apartarme un poquito para mirarme nuevamente.

—Dios —susurró por fin—. Elinor… ¡Que belleza¡ ¡Eres la mujer más guapa que he visto en mi vida¡

—¿No has estado con muchas mujeres, entonces? —le contesté tímidamente.

El comentario lo hizo reír con cierta ternura. Durante unos segundos, nos miramos a los ojos. Los de Luke ardían de deseo y yo sentía lo mismo. Me atrapó la cara con las manos y sentí el movimiento de su garganta al tragar saliva. Su mano bajó lentamente por las curvas de mi pecho, por mi cintura hasta reposar en mi cadera y mis muslos.

—No hagas eso… ¡no te subestimes! Tú misma has dicho que no te gusta que te infravaloren, no te lo hagas. Sabes perfectamente que eres una mujer increíble, inteligente y extremadamente sexy. Sería estúpido no desearte con toda la fuerza del mundo. Y es eso lo que siento…

Pude notar su excitación evidente que urgía contra mi cuerpo. Por su vez, yo sentí un líquido ardiente quemarme entre mis muslos. La oleada de sensaciones que me azotaba era tan intensa que solté un suave gemido por la nariz. Realmente lo deseaba… sexualmente.

—Quiero desnudarte y sentir tu cuerpo —añadió.

Me tensé y entrecerré los ojos.

—Me siento un poco cohibida, no sé qué hacer, me tienes que ayudar… —le informé, de una forma un tanto abrupta.

Él sonrió. El corazón me golpeaba de forma salvaje.

—¿Quieres saber algo curioso? —susurró en mis oídos—. Normalmente, no me siento así. Esta noche me siento un poco tímido también.

—Pensaba que siempre tenías todo bajo control —bromeé.

—Cuando se trata de ti, hace tiempo que perdí el control sobre mí mismo y mi cuerpo...

Respiré hondo y lo miré a los ojos.

Intenté levantarme, pero volvió a tomarme entre sus brazos, apretándome más fuerte.

—¿De verdad crees que voy a dejarte escapar ahora? Ni loco, Elinor. Lo que me asusta es que tengo tantas ganas de estar contigo que no pueda controlarme. Así que quiero tomármelo con calma.

—No soy una muñeca de porcelana que se desmaya si se rompe una uña.

Dejó escapar una carcajada.

—En primer lugar, no te veo como un juguete. Y no lo digo porque quede bien, lo digo porque nunca he jugado contigo. No eres un juguete, pero quiero usarte, y quiero usarte mucho. Y quiero que tú también me utilices, para tu disfrute y placer.

—Quiero sentir tu piel… —Me atreví a decirlo.

La forma en que me habló me dejó espacio para relajarme y querer participar y tomar la iniciativa. Comprendí que él también estaba nervioso, porque era nuestra primera vez juntos, más que mi primera vez con un hombre.

Él sacó su camisa con una destreza maestra y tan rápido como un guepardo se quitó los pantalones y se quedó en calzoncillos. Que de tan apretados que estaban, marcaban absolutamente todo. Y Dios mío… ¡Qué Hombre! En mis sueños podría imaginar que mi primera vez sería con un hombre así de tremendo.

Se acostó de nuevo a mi lado acercándome a él y cogió mi mano para colocarla en su pecho.

—¿Quieres tocarme? —orientaba mi mano para acariciar su ancho y musculado tórax. Suspiré.

—¡Claro que sí!

No sé qué esperaba yo, pero al ver su cuerpo desnudo allí a mi lado, me quedé sin aliento. Su piel me quemaba de tan caliente que estaba. Parecía una estufa. Y yo en ascuas.

—¿Puedo verte también? —dijo con una risa insegura.

—No hay mucho que ver que ya no esté a la vista, pero si lo quieres… —expliqué avergonzada.

—Y tanto que quiero… déjamelo a mí…

Me ayudó a liberarme de mi demasiada protección de telas y logró sacar mi vestido. Antes de salir de casa no entendía por qué Karen me obligaba a llevar una ropa interior ajustada, de encaje y demasiado bonita. Yo misma le había dicho que era ridículo llevar una ropa interior tan sexy para que no la viera nadie, pero ella me dijo que una mujer debe llevar siempre una ropa interior impecable. Para nosotras mismas, no para los demás. De todos modos, me alegré de su decisión, porque cuando vi que los ojos de Luke me devoraban con su mirada, supe que era un acierto total.

Dedicó unos minutos a contornear cada detalle de mi encaje con sus dedos, provocándome suaves sensaciones de placer y ansiedad. Pasó el dedo delicadamente por el contorno de mi pecho, después bajó lentamente, dejando un suave hormigueo por toda la zona. Resbaló su mano suave por mi cintura, mi ombligo y repasó rozando mis inglés. Involuntariamente, cerré las piernas.

—¿Te molesta? —me preguntó.

Me sonrió, nervioso. Levanté la cabeza para mirarlo. Cuando lo miré a los ojos, torció un poco la boca. Y sentí vértigo.

Negué con la cabeza.

—¿Puedo confesarte algo? —Pasó su lengua por su labio inferior—. Es delicioso ver lo colorada que te pones cuando te toco...

—Supongo que lo mío es vergüenza… —me reí con incertidumbre.

—Tienes la piel como escarpas… ¿es solo vergüenza o te doy miedo? Por cierto… ¿tienes frío?

¿Frío? Su casa era climatizada y la temperatura era perfecta. Lo que yo tenía era un calor absurdo. Me pegué más a él.

—No tengo frío…

Me rodeó suavemente con los brazos para hacerme sentir nuevamente su continua y rígida virilidad contra mi vientre. Necesitaba que me besara y di las gracias porque fue justo lo que hizo.

Sentí una de sus manos, acariciándome, tocándome y la otra que me sujetaba la espalda, ágilmente me quitó el cierre del sujetador. Pasó el dedo por los tirantes y por mi espalda, y con suaves movimientos, consiguió quitarme la prenda ahuecada del pecho. Lo tiró de la cama hasta caer al suelo. Mis pezones, se endurecieron y tensaron al contacto con el aire y el rodeó un pecho con su palma. Fue tanto el calor como el deseo que sentí que llevó a apretarme contra él. Apartó su boca de la mía y emitió un lleve jadeo.

—Eres realmente guapa —dijo sin poder evitarlo.

Bajó la cabeza a mi cuello y me besó la piel. Levanté mi mano para acaríciale el rostro, con un vergonzoso sentido de la posesión, completamente nuevo para mí. Mi corazón zozobraba, un suave mareo inundó mi cabeza y experimenté la lujuria cuando su boca se aferró a mi pezón y lo chupó. Gemí del suave dolor y del abandono cuando lo soltaba. No quería que acabara nunca, que no parara, cada nueva sensación me resultaba tan fresca e intensa que quería que me hiciera de todo. Todo lo que fuera que había para hacer.

—Bajo esa piel de mujer huracán eres muy dulce…

Le respondí moviéndome contra él y tirando de su pelo para que siguiera lo que estaba haciendo, lamiéndome y chupando mis pechos con saciedad. Eso lo excitó aún más. Sentí su urgencia en la forma como me tocaba. Su miembro se sacudía en espasmos involuntariamente y esa sensación era muy morbosa.

Bajó su mano hasta el centro de mi cálido e hinchado sexo. Colocó la mano por dentro de mis braguitas y las arrastró hacia abajo para sacarlas. Después, con suaves movimientos jugueteó con mi piel.

—Quiero tocarte… —susurró en mis labios.

—Me pones nerviosa.

Enredé mis dedos en su pelo y atraje su boca hacia mí saboreándola. Hasta que me sentí más tranquila. Él seguía acariciándome suavemente por mi triangulo de placer. La urgencia de su contacto resultaba insoportable.

—Deja que te toque… —Le mordí el labio y retrocedió un poco, risueño—. Estate quieta. No puedo penetrarte así de la nada o no sentirás más que dolor. Y quiero que sientas placer. Sé que no será fácil para ti, pero intenta relajarte...

¿Relajarme? Demasiado tarde. Yo era un manojo de nervios y excitación. Acto seguido, introdujo un dedo en mi interior suavemente, haciéndome arquear la espalda y desearlo más. Después lo sacó, y estremecí de arriba abajo hasta el punto de gemir el abandono. Entonces, con un dedo empezó a masajearme el clítoris, lentamente. Y su ojos clavaron los míos todo el tiempo, provocándome una suave timidez.

—Quiero ver cómo estallas de placer en mis manos... —me miró con indecible morbo.

Eché la cabeza hacia atrás cuando sus movimientos repetitivos se intensificaron. Abrí la boca y no pude contenerme. Gemí con fuerza. Una serie de espasmos me atacaba continuamente. Bajó la intensidad.

—¡No pares! —incliné la cabeza y con una expresión lánguida le supliqué—. Por favor…

—Dame tu boca… —me pidió.

Lo besé con avidez perdida en la tortura del placer que me daba. Mis ojos se abrieron inmensamente, cuando una ráfaga de placer bajó por mi cuerpo y no pude aguantar más. Él ahogó con su boca mis gemidos intensos y atrapó cada jadeo de mi orgasmo.

Sus ojos atónitos me miraban con un brillo especial y sus labios se inclinaron en una linda sonrisa.

—Nunca olvidaré esta imagen, aunque viva mil años. Fue lo más emocionante y excitante que he visto en mi vida... —gruñó.

Yo estaba ruborizada al máximo.

—Luke… —mi voz salía en un hilito…

—¿Quieres descansar?

Es cierto que me sentía agotada, pero descansar era lo último que quería.

Negué con la cabeza.

—Y ¿qué quieres? —Me besó el alto de la cabeza y empecé a rozar su excitación contra mí.

—Todo.

—¿Tomas algún tipo de anticonceptivo?

Negué con la cabeza.

—Da igual. Tu no has estado con nadie, pero yo sí. Aunque estoy sano, te lo puedo asegurar.

Asentí. No me salían palabras para todas aquellas formalidades. Aun así, me alegré de que lo recordara, porque en medio de toda aquella excitación, mi mente ya estaba en otro mundo. Qué fácil es saltar los protocolos, pensé. Y lo peligroso que era.  

Se levantó y cogió un preservativo. Anhelé su cuerpo en esos breves instantes. Más de lo que juzgué que pudiera echar de menos. La forma con la que me miraba era para dejarme loca. Sentí que me iba a dar un paro cardíaco cuando bajó los calzoncillos y vi todo su cuerpo en esplendor. Demasiado tarde como para echarse a correr, pensé.

Colocó el condón y se acercó a subirse a la cama para venir a mi encuentro. Se colocó sobre mí con la preocupación de no pesarme. La sensación de tener su miembro tocándome entre las piernas, duro y preparado era tremenda.

—Siento que tenga que ser con esto, pero quiero hacer las cosas bien contigo. Por supuesto, prometo que tendré cuidado. Cuando quieras, puedo parar.

—¿Cuándo quiera? —Me pareció gracioso lo que dijo. Me tocó a mí verlo sonrojado.

—Bueno... hasta cierto punto sí, luego te recomiendo que te dejes llevar. 

—De acuerdo.

—¿Cómo te sientes? —Retrasar lo inevitable sólo me ponía más nerviosa.

—Con ganas —contesté y lo abracé con fuerza.

—Me alegro.

Me besó. Su sabor era la chispa que incendiaba mis entrañas. Yo estaba empapada y cuando él cogió su miembro con una mano para conducirlo dentro de mí, resbaló sin dificultades hasta un determinado punto donde se detuvo.

—Estás muy estrecha, relaja… —murmulló en mis labios.

Soltó la mano y dejó que su cuerpo hiciera el peso necesario para penetrarme despacio. Sentí llenarme gradualmente y un poco de escozor raro mezclado con la excitación que me provocaba estar atenta a todas las sensaciones que él me proporcionaba. Sentí sus músculos y tendones tensaren bajo su piel y sus ojos se cerraron al empujarse dentro de mí.

—Dios… —gruñó—. Esto es… —ronroneaba mientras me amasaba el pecho y meneaba sus caderas contra mí—. De otro mundo…

Me agarró la cara entre sus manos, cuando ya estaba todo dentro de mí y sentí una presión gigantesca entre mis piernas. Me echó el pelo hacia atrás, me besó la punta de la nariz y me preguntó.

—¿Estás bien?

—Sí. Y ¿tú?

—Imposible estar mejor...

—¿Estás seguro?

Mostró una sonrisa.

—Nunca he estado tan seguro de nada en mi vida.

Aumentó el ritmo una y otra vez. El volumen de sus gemidos aumentaba con cada penetración. Sentí una sensación placentera y extraña al mismo tiempo. Estaba demasiado concentrada en las sensaciones de ese contacto como para disfrutar de todo lo que quería disfrutar, pero aun así me encantaba la experiencia. Tenerlo dentro de mí era mejor de lo que pensaba. Era extraño y un poco incómodo, pero mi cuerpo se sentía natural. Como es obvio que ocurriría. El ser humano estaba hecho para eso.

Sentí que su cuerpo se tensaba más y más. Me cogió las muñecas y las llevó arriba de mi cabeza. Me besó y entrelazó los dedos entre los míos. Me entregué, alzando mi cuerpo y abriendo más las piernas para le dar más acceso a mi interior.

—Mírame —me suplicó.

Abrí los ojos, sin siquiera darme cuenta de que los había cerrado. Y con unas cuantas estocadas más gimió intensamente y sentí cómo su miembro sufría repetidos espasmos dentro de mí, mientras sus ojos me miraban intensamente. Vi el placer en su rostro y nunca olvidaré esta imagen. Eso también me produjo un inmenso placer. No era lo mismo que antes, pero era muy intenso. Comprendí que había tenido un orgasmo dentro de mí, porque suavizó sus movimientos hasta quedar en lo más profundo de mi ser.

Bajó la cabeza y la acunó en mi cuello. Sentí su respiración agitada en mi piel.

—Estoy completamente enamorado de ti.

Me estremecí ante esa frase. Por un lado, nada me dio más alegría que oírle decir eso. ¿Quién no quiere que su primera vez esté envuelta en amor? Pero, por otra parte, la idea de que sólo le consumiera el placer y la lujuria me asustaba. Y además, ¿qué sentía yo? Yo también pensaba que estaba enamorada de él. Y después de lo que acababa de ocurrir, aún más. ¿Pero cómo iba a saberlo? Nunca había sentido este torrente de emociones.

Me quedé quieta, sin contestar y simplemente lo abracé. Tras unos breves instantes, se acercó a mi rostro para mirarme.

—¿Duele? Imagino que no fue muy bueno para ti, lo siento. Es complicado sentir placer las primeras veces así...

—No te preocupes. De momento no siento nada. Una ligera presión, pero creo que es normal. Si te refieres a que no sentí placer como antes, no, pero fue increíble. Me encantó estar contigo.

Me azotó una ráfaga de emociones confundidas. Sí, definitivamente estaba enamorada de él. Él me observó con atención. Luego enarcó una ceja.

—Sabes que las cosas no volverán a ser como antes, ¿verdad?

Asentí con la cabeza.

—Lo entiendo. Sabía lo que estaba haciendo. Nuestro acuerdo termina aquí. No te preocupes.

—¿Quieres poner fin al acuerdo? —se salió lentamente de mí y eso me provocó un escalofrío—. Espera un momento —dijo.

Sacó el preservativo, y tras sus comprobaciones, lo ató y lo depositó en la mesita de noche. Como no dijo nada, imaginé que todo estaba bien. Luego pasó un brazo por debajo de mí, me puso de lado y me abrazó contra él. Pude ver su cara por encima de la mía.

—Y ¿entonces? —preguntó nuevamente.

—¿Qué?

—¿Tienes intenciones de terminar nuestro acuerdo?

—No lo sé… supongo que sí, es lo lógico ¿no?

—Bueno… es cierto que me dijiste que si te tocaba, desharías el trato.

—No es eso lo que quería decir. No me refería a esto.

—¿Y a qué te referías entonces?

—Hay cosas que no se controlan, Luke… —estaba siendo muy cauta—. Creo que nos apreciamos un mínimo y podremos lograr entendernos para que esto resulte. —No quería mentir, pero tampoco quería adentrarme en detalles sobre mis sentimientos o los suyos—. No tienes porqué preocuparte, yo entré en esto sabiendo a lo que venía.

—¿Por qué decidiste hacer esto? Ser una Sugar Baby.

—Ya te he respondido a eso.

—Pero quiero oírte de nuevo.

—Por dinero. —contesté rápido y sin tapujos—. Porque necesito dinero.

Eso había sonado muy mal. Sobre todo después de hacer el amor con él. Sonaba sucio incluso para mí.

Se quedó en silencio. Cuando habló sentí el pecho encoger.

—¿Y si olvidamos por un día que estás prohibida? Sin pudores ni vergüenza, sin miedos, sin reproches. ¿Y si me dejas mirar tus ojos inexorables que rompen mis escudos y me hacen vulnerable? Contigo creo que podría… Estoy casi seguro, sobreviviría…

—¿Sobrevivir a qué? —Tragué saliva con dificultad. Me entraron ganas de llorar.

—Al amor. Volver a enamorarme…

¿Volver a enamorarse? Eso significaba que ya había estado enamorado. Y de alguna manera sentí celos y dolor ante esta emoción que no me pertenecía.

—No sé si puedo...

¿Qué coño estaba diciendo? No podía responderle porque quería arrojarme a sus brazos y pedirle que me amara, sólo a mí. Pero al mismo tiempo tenía miedo. No sabía si lo que sentía era suficiente para pedirle eso. ¡Qué confusión! Todo era muy confuso.

—Pero al menos no me pidas que te olvide. No pidas que no sueñe con la mejor fantasía sabiendo que no es tan grave tropezar si tú salvas mi caída. Quédate un poco más conmigo… luego decides…

—¿Qué quieres decir con un poco más?

—Que te quedes el tiempo que dure el acuerdo y luego ya veremos qué hacer. Necesitas el dinero y yo necesito saber si esto es lo que siento. 

—Y ¿si no es? —Ese era mi miedo.

¿Y si no fuera suficiente para él? ¿Y si no era lo que él esperaba? Yo era un personaje. Yo era Nora, no Elinor. Yo era otra persona. Hizo el amor con otra persona. Dios mío, esto no debería haber ocurrido nunca. Fue maravilloso, fue ideal, pero fue un error.

Soltó un bufido de risa.

—La gente que me conoce, a menudo dice que soy odioso e inmaduro. Pero soy lo suficientemente valiente como para encontrar mi propia cura.

—O tal vez tengas demasiado miedo de ser adorable —le dije con cariño.

—¡La gente solía decir que soy demasiado intenso, e inflexible! ¡Tal vez soy simplemente inquebrantable! Pero me haces sentir frágil y seguro al mismo tiempo. Es extraño y quiero seguir experimentando esta sensación. Me gustas.

—El tiempo lo dirá…

—El tiempo te hará... Inolvidable. Eso sí.

Me besó. No sé por cuanto tiempo, porque me dormí entre sus labios y sus brazos, extenuada, feliz y muy confusa.




Capítulo 18

En esta vida podemos ser lo que queramos. Bribones, canallas, dramáticos y contestatarios, sufridores y placenteros, amantes y farsantes, amorosos y horrorosos, portadores de la cura o firmantes del veneno.

Somos los únicos que podemos cambiar nuestro guion por el de la vida que queremos llevar o el del sufrimiento que consideramos oportuno dictar. Podemos ser el actor amado por todos o el villano odiado por muchos. Lo que no podemos ser es alguien en la vida de otro que no quiere.

Cuando uno no quiere, dos no pueden.

Y en este momento, yo no sabía lo que Luke quería. Tampoco sabía que quería yo. De todas las lecciones que la vida me ha estado enseñando, la principal fue ésta: hay decisiones que debemos tomar, hay cambios que deben producirse, hay miedos que debemos afrontar, hay soledades que debemos soportar, hay lágrimas que debemos derramar, hay nuevos comienzos que deben florecer de alguna manera en nuestro interior. Porque incluso cuando pensamos que no somos capaces de soportar algo, el tiempo sigue demostrando que somos más fuertes de lo que pensábamos y más valientes de lo que imaginábamos.

—¿En qué piensas? —Me moví en su regazo. Él me apretó con más fuerza.

Estábamos sentados en la cama, hablando, y de repente él empezó a tocarme suavemente en el pecho, y a expresar el amor que me tenía, y ¡cómo me hablaba! A muchas personas les ha pasado que no saben muy bien cómo actuar después de pasar la noche con alguien. Y yo más que todas. Porque jamás había pasado la noche con un hombre. En fin, fue como esperaba que fuera: increíble. Con la casa a cuestas una cree poco en las señales. De hecho, si hubiera creído en ellas seguiría virgen, porque nunca pensé que en mis sueños de adolescente, de cómo sería mi primera vez, acabaría en un ático de lujo en pleno Chicago con uno de los hombres más ricos, más guapos y más espectaculares que podía tener en mis brazos. ¿Afortunada? Completamente. ¿Acojonada? También.

—Pienso en mil cosas y ninguna en concreto —me miró con las cejas arqueadas—. A modo de ejemplo, cuando estás subiendo una escalera estás pensando en mil cosas a la vez y todas las preocupaciones se te acumulan en la mente, pero después te quedas con la mente en blanco de tanto subir.

—Mierda de ejemplo —soltó una carcajada y me reí también. Lo era, el peor ejemplo del mundo.

—Vamos, que sabes que lo que quería decir.

—No, no lo sé. Eso significa que te ha dejado K.O.? ¿Es eso?

—Puede que consideres que de la «experiencia» —resalté la palabra— se aprende, pero nunca está de mal pensar las cosas antes de hacerlas o decirlas. Y no sabría contestarte a esa pregunta. Nunca he estado con nadie para poder compararlo. No sé cómo me has dejado. Bueno, bueno, bueno. Que me voy por las ramas. Sí… me has dejado K.O.

—Joder… —Apoyé mi barbilla en su pecho, mirándolo. Él sonrió y me dio un beso en la frente—, no necesitas estar con nadie para comparar. Sólo quiero saber cómo te sientes. ¿Quieres saber cómo me siento?

—Claro que sí. Y… eso de no necesitar de estar con nadie… ahora mismo no. Nunca lo necesité.

—Eres un pájaro libre que revolotea por el aire y yo no quiero agarrarte, eres dulce como la miel, delicada como una flor, y cariñosa como ... como tú sola. No puedo impedirte de estar con quien te dé en gana, pero me gustaría que no lo hicieras. No es eso que quiero ser para ti.

—Luke, puede ser que me sienta un poco confusa después de todo lo que ha pasado entre nosotros. No sé qué quieres ser para mí.

—Tú me lo preguntas, me preguntas qué quiero ser —bufó una risa mirando al techo, pero luego de inmediato se volvió serio—. ¿Qué quiero ser? Quiero ser tu sombra, la razón por la que cada mañana quieras levantarte, tu sonrisa de cada día, tus sueños, tus pensamientos, quiero ser parte de ti.

—¡Qué fuerte! —No me di ni cuenta que lo había dicho en voz alta y él sonrió—. Eh… e-eso me confunde más aún.

—No pude ser más sincero cuando te dije anoche que estaba enamorado de ti. Créelo si quieres, pero es la verdad y eso no ha cambiado mientras tanto —Luke hablaba con serenidad y parecía serio y sincero.

—Tu conjunto no tiene nada que me pueda gustar, ni tu posición social, ni tu estatus o dinero, ni tus pequeñas manías, a las que la mayoría odio, forman parte de mi tipo de chico perfecto. —Respiré profundamente y me costó decírselo, lo admito. Él sonreía todo el tiempo, sereno, calmado—. Intento ignorar el mero hecho de que puede que empiece a sentir algo por ti, la idea de que exponga mi corazón a un posible tiroteo y dejarlo herido, me asusta. Ese es mi gran dilema, decírtelo y que el tiempo haga de las suyas o aguantarme a poder demostrar que es cierto y poder perderte cuando más te necesite.

—Yo nunca —se acercó a mi boca antes de besarme—, nunca… nunca te haré daño. Al menos no voluntariamente.

Sentí sus labios como una caricia que conforta y alienta el alma.

—Cuando hablas —pude decirle cuando se separó de mí unos pocos centímetros—, cuando me miras fijamente y me sonríes, se me vuelca el corazón y comienza una carrera contra el tiempo para averiguar cuál es el más rápido: si mi pulsación o mi sentimiento. Te miro y te miro y te vuelvo a mirar; definitivamente eres la excepción que cumple la regla. Porque por más que lo intente mi corazón se agarra a ti, atrapa con sus zarpas a la viva imagen de la perfecta imperfección. No importa quien seas, como te llames o como seas, me importas tú y punto. Pero tengo miedo.

Me abrazó.

—¿Te cuento un último secreto? —me susurró a los oídos—, pues que… siempre me duermo pensando en tu tierna sonrisa y en tu dulce mirada. Es contradictorio, pero desde que te conocí, aquella noche, a veces no puedo dormir por pensar en ti. Mis noches no tenían sentido hasta que llegaste tú.

Quizás ahora mismo me estuviera afirmando a mí misma: ¡pero yo sí lo amo! ¡Tengo amor por él, lo sé! ¡Me agrada su personalidad, acepto su físico increíble, valoro sus cualidades! Y adoro que me quiera. Pero el puto miedo de que todo esto me venga grande es demasiado.

Que sólo estuviera ilusionado y por eso esa buena sensación de estar enamorado, que no era más que algo que se siente después de tener sexo con alguien. Lo sé porque he escuchado mil veces los relatos de mis amigas, explicando que los hombres te dicen las cosas más maravillosas después del sexo. Y que horas más tarde ni siquiera podían recordar tu nombre.

En este preciso momento de mi vida, me era imposible tapar el sol con un dedo, cubrirme de un huracán con un paraguas, esconder su nombre sin que su huella quedara impresa por donde pasaba, negar la falta del amor que siempre fue refugio en cualquier circunstancia. Es imposible negar la existencia de quien vive sin pedir permiso en un ser que no sabe cómo inhibirlo, porque sí, me sentía enamorada.

—¿Por qué has dicho un «último secreto»? —pregunté.

—Si encuentro la forma de amarte sin ser en el silencio, acariciando tu cuerpo a través de algo más que mis sueños, escuchando tu voz resonando en mi pecho, sintiendo tu piel sedienta de besos, podré descansar de mirar a lo lejos y de conjeturar en vano encuentros secretos, de calcular las horas que me faltan para estar despierto. Sabré con certeza si tu piel me desea, si tus labios se secan si los míos no los besan, dilucidaré al escucharte cómo fue tu día, y te pediré sin palabras todo lo que tú también necesitas. Si encuentro la forma de amarte sin secretos, crearé un mundo sin ausencias ni silencios, donde seremos, sin ataduras ni promesas, solamente tú y yo.

Se me caían las lágrimas, tenía el pecho apretado en un susurro y estaba a rebosar de amor por ese hombre; que me decía las cosas más impresionantes que jamás soñé escuchar. Que me derretía de amor y que me llevaba al cielo.

—Cuando dices sin ataduras ni promesas, ¿te refieres a que quieres que seamos follamigos?

Abrió los ojos de par en par.

—No, Elinor… No es que quiera follarte y ya… es que… quiero conocerte mejor.

Me quedé muda, mis manos ya no se extendieron pidiendo lo que nunca será. Me quedé mirando como los sueños volaban sin mi consentimiento; no encontraba un ancla que les impidiera hasta levitar. Permanecí atenazada de dolor mientras amordacé al corazón. Tenía un «te amo» estancado en mi pecho.

Y, no obstante, ahora nos faltaban otras palabras bonitas para ilustrar la insoportable levedad del no quiero nada serio, pero no quiero perderte.

—Vamos, que en lugar de ser tu follamiga, seguiré siendo tu Sugar Baby. Te entiendo perfectamente, esto no estaba en nuestros planes.

—Cielo, —Cerré los ojos con fuerza y un río de lágrimas me sacudió—. Me envuelves por dentro y por fuera y tú no sabes que te invento cada día, aunque lo hago a escondidas de mi propia vida, porque no acepto no tenerte aunque sea un minuto cada día.

Afuera el viento sibilante, las nubes tapando a medias la hermosa luna que iluminaba de tal forma la habitación que hacía nuestra figuras relucir entre la penumbra, me recordaba la oscuridad que sentía dentro de mí. Cabe decir que no siempre la cobardía es la razón de no ayudarnos, a veces solo es cuestión de supervivencia o de prudencia, tampoco hay que ser un suicida en cuestiones de dar auxilio en situaciones extremas, pero hay otras muchas que claman al cielo, como hacer oídos sordos a los sentimientos que tienes dentro de ti.

Mi cabeza pensaba y pensaba, pero no tenía claro qué podría ser lo nuestro. No lo tenía. Entonces, no fue difícil sacar pecho y decírselo.

—Porque el “no quiero nada serio pero no quiero perderte” es una de esas propuestas rocambolescas e incoherentes que nos ponen a la razón y al corazón en plan tertulianos de programas de corazón y novelas de clichés. Entonces… si es por mí… yo tampoco quiero nada serio. Contigo, me refiero… —sonó seco, es cierto.

—¿Conmigo? —Se incorporó—. ¿A qué te refieres con “conmigo”? —Su voz cambió a un tono más grave y serio.

—Tal cual lo dije. Entiendo que no quieras nada serio y que eso dé paso a una relación abierta o no.

—Coño, sólo dije que era mejor dejar que las cosas fluyeran entre nosotros.

¡Si quiere estar conmigo es que me quiere! ¡Si no quiere nada serio es que no me quiere! ¡Pero me mira con ojitos de carnero degollado y me dice cosas bonitas! ¡Pero va a su bola y pasa de mí tres kilos de lomo de cerdo adobado! ¡Corazón, eres subnormal! ¡Cerebro, te voy a dar una guantada que te voy a dejar más tieso que una momia egipcia !

Sí, todo eso es lo que pasaba por mi estúpida cabeza.

—Lo que quiero decir es que tienes razón. Deberíamos conocernos mejor. Sería estúpido empezar algo serio o algún tipo de relación amorosa entre nosotros. Somos muy diferentes y no sabemos lo que puede pasar. Lo que puede ocurrir...o quién puede ocurrir.

—Elinor, ¿por qué jodida mierda habrías de pensar que “alguien” pueda ocurrir?

—No lo sabes, tú mismo has dicho que vives en mundos muy complejos. Alguien puede aparecer de repente...

—Ese alguien ya ha aparecido y eres tú.

—Sí, pero...

—Si eres sincera —Se levantó bastante cabreado—, me estás diciendo otra cosa.

—¿Cómo qué?

—Como si quisieras estar con otras personas. ¿Es eso lo que quieres?

—No sé lo que quiero.

—Eso es un sí para mí.

—Pero...

—Escúchame, acabo de decirte que quiero conocerte mejor, darnos una oportunidad y tú dices que quieres abrir la puerta a una relación abierta o a conocer a otras personas.

—Yo no he dicho nada de eso, deja de poner palabras en mi boca. Sólo he dicho que hay una posibilidad para ambas partes.

—No para la mía...

—Oh... —Me levanté también y empecé a agacharme para coger mis cosas.

—¿Qué haces? —me preguntó.

—Coger mis cosas.

—¿Para qué?

—Me voy.

—¿Qué?

Se dio la vuelta a la cama y me cogió por los brazos para poder encararlo. Maldita sea, pensé. Mierda. Sentía las lágrimas quemaren mis ojos de nuevo. Iba a romper a llorar otra vez si no me dejara o saliera de su lado.

—Quiero irme a casa.

—Elinor…

—Deja de llamarme así —chillé.

Me soltó y me miró perplejo. Inmediatamente me sentí avergonzada de hablarle en esas formas. Estaba cansada de ser quien no era, de representar un papel, de sentirme herida, apasionada, confundida. Quería tener tiempo para pensar. Han pasado muchas cosas en las últimas horas. Un montón de cosas intensas.

—O.K. —murmuró bajito. Tras uno segundos siguió—. No te entiendo. ¿Qué he hecho o dicho mal? Cuéntamelo.

—Que… te has enamorado de mí.

—Y ¿qué?

—Y eso no es compatible ni con nuestro trato, ni como la forma como tú quieres tratar esto.

Me agaché para recoger la última pieza de ropa y, sin dejar que me contestara, salí de la habitación. Esta podía ser la discusión más ridícula que he presenciado en mi vida. Y que protagonicé.

De camino a casa, después de que me pidiera un taxi y de escuchar mi teléfono sonar diez mil veces con llamadas de Luke, no podía hacer otra cosa que pensar y pensar.

En fin, que si me había soltado esa perlita y el miedo a perder a esa persona estaba por encima de mi dignidad, ya habré probado de todo. Las excusas que normalmente iría manejando para persistir, empezarán por el consabido y temible voy a dejar que fluya (ya me contaréis como fluye algo que ha decidido una persona y con la que la otra no está nada de acuerdo) o bien, voy a darle su espacio, o voy a esperar a que me coja cariño o a que me necesite tanto que no pueda vivir sin mí, o a que de repente se le cambie el cerebro por otra y entonces me quiera lo suficiente como para comprometerse conmigo. La opción del cambio de cerebro, sin duda, es la más curiosa. Una se imagina una escena como la del doctor Finkelstein de Pesadilla antes de Navidad, intercambiando los cerebros de sus muñecos para hacerlos a su gusto.

Esto por lo general no sucede. Ni fluye, ni se le cambia el cerebro, ni nada de nada. Si me estaba diciendo que no quería nada serio (obviemos por un rato lo de no querer perderme), esto ocurre principalmente porque no sentía lo que esperaba sentir como para darme un verdadero lugar en su vida. Entonces, ¿por qué no quería perderme? ¿Por qué le molestaba que tuviéramos una relación abierta? A mí me molestaba mucho más que a él, segurísimo.

Pensé en las cosas que yo le había proporcionado. A lo mejor, estaba sexualmente disponible cuando esta persona tenía ganas de darse un buen achuchón. O estaba emocionalmente disponible para cuando necesitaba una dosis de cariño. O le hacía un papelón estupendo como terapeuta gratuito cuando quería desahogarse. En fin, tenía por seguro que, si me estaba diciendo eso, es porque había un beneficio para él del que depende o del que no le apetece prescindir. Normalmente, el beneficio se traduje en que lo mantengo entretenido. Y aunque no sea el entretenimiento que más le interese, no hay otros mejores disponibles y lo de estar consigo mismo, no le hace ilusión alguna.

No iba a quedarme como tonta esperando a ver qué pasaba mientras él me conocía mejor y se decidía si yo valía la pena o no. Conmigo era todo o nada.

Puede que él desaparezca durante días o semanas, se enfríe o simplemente se dedique a sus cosas y no esté pendiente de mí hasta que vuelva a necesitar de eso que le di, mi cuerpo. O puede que ocurra la situación de desconcierto máximo cuando él realmente actuara como una pareja pero siguiera persistiendo en no tener nada serio conmigo. Debía estar preparada para cualquiera de estos escenarios. Todo ello adornado por diálogos de besugos en los que se dicen cosas que parecen todo y resulta que no son nada. Tengo sentimientos por ti (bien), pero tengo miedo a sufrir (mal), pero eres muy valiosa para mí (bien), pero no sé qué me pasa (mal), pero no quiero que salgas de mi vida (bien), pero no quiero una relación (mal).

Quizás, con el transcurso del tiempo, a costa de estar ahí, disponible, insistiendo, esperando…es posible que él quisiera una relación de pareja conmigo. Podía pasar, sí. De hecho, ha pasado con otras personas que conocí por el recorrido de la vida. Pero conmigo no iba a ser así. Porque mi corazón no estaba dispuesto a ser alquilado y desahuciado sin pena ni gloria.

No hacía sentido tener una relación con Luke. Relación en la que siempre faltará algo y en la que yo siempre me quejaré de que es rico, de que es distante, de que no hay conexión emocional, de que la hay un día sí y una semana, no…y es lo que él es. Un hombre inalcanzable, con una vida fuera de mis posibilidades y en la cual yo solamente cabía para ser un entretenimiento.

La primera cuestión, por tanto, es todo el precio que haya que pagar en cuestión de espera por una decisión incierta que ni siquiera me pertenecía. ¿Y de verdad la remota posibilidad de una relación así merece mi tiempo, mis expectativas, mi ansiedad y mis angustias y dolores de cabeza? No. Debía de ser consciente de que estuviera idealizando la posibilidad de una relación que quizás nunca sea como soñaba. Luke no era para mí. Luke no jugaba en mi liga. Luke era un sueño de hombre, pero que no era para mí.

Y he llegado al límite. No quería una historia ambigua en la que no conocía cuál era mi lugar. Que mientras me mantuviesen en un estado de no decisión, no podía ser partícipe ni víctima de sus indecisiones o sus dudas. Si él me quería de verdad y no quería perderme, me lo diría con todas las letras y acciones posibles y demostrables.

Y aunque me dio la mejor noche de mi existencia, y era el hombre perfecto y todo era un sueño, quiero y prefiero mantener esta noche como tal y seguir con los planes establecidos; mejor que tener la esperanza de tener una relación con alguien que probablemente acabe cansándose de mí y nunca llegue a ese nivel de compromiso. Paso de ser idiota, ya habiendo sido.

Te busca o le buscas, te dice algo bonito, te llenas de esperanza y vuelves. Todo sigue igual. Te distancias. Y así, indefinidamente… ¿Te suena de algo…?




Capítulo 19

Estaba abrumada por el silencio y sin pensarlo grité a toda la habitación.

—¿Por qué? ¿Por qué?

Nadie respondió. Afuera el viento suspiraba entre los árboles, haciéndoles emitir susurros misteriosos. Sarah se había ido de fin de semana a su casa y yo estaba sola en mi habitación.

«Corre, corre, no mires, no te des la vuelta, si lo haces él te alcanzará e irá por delante. No te importe que te sangren los pies, ni el piso lleno de hielo, ni las ramas que cortan tus carnes, ni las piedras que doblan tus tobillos. Corre que el demonio se acerca, es el único lugar donde puedes esconderte, en medio de la nada está la casa, y aunque sueñas, tienes miedo de que también allí te encuentre.»

Mis pensamientos vagueaban entre la estupidez y la desesperación. Había pasado una semana desde nuestro encuentro. Y Luke no volvió a hablarme. Y yo tampoco. Volvemos al mismo punto donde arrancamos – al cero. Y lo peor es que lo echaba de menos. Le he echado mucho de menos. No podía dejar de pensar en él mañana, tarde y noche. Alguien debería encerrarme en un manicomio, eso sí.

Entonces recibí un mensaje. Me incorporé en la cama, sobresaltada por la emoción. Era él. Mi corazón empezó a latir en mi pecho como un semental de pura sangre corriendo por el pasto.

«No aguanto más, Elinor. Ven conmigo, despierta conmigo en un mundo descalzo, ven conmigo e incumplamos las normas, dibujemos el tiempo quitando horas a los minutos de sueño, desayunemos tu cuerpo y almorcemos el mío. Te desnudaré el alma muy lentamente, mimando las cicatrices, besando las heridas, gozando de tus alegrías, pero por Dios bendito, Elinor… te necesito. Dime algo, por favor.»

Me puse a llorar profusamente. Sollozaba de dolor y anhelo. El deseo de saltar y encontrarse con él y, al mismo tiempo, el miedo a hacer algo estúpido.

Lo amaba, sin que me importara lo vivido, sin tabúes, sin resistencias, de celos distintos y sin sentido, de dolor atrapado y guardado; en donde no podía borrar mi sonrisa de alegría que me iluminaba y que hacía de mí alguien mejor cada día. Lo amaba, no podía negarlo. Era tan fácil decirlo y tan inmenso el sentimiento que no cabía y se desbordaba de esta alma mía. Y solo se me ocurría dárselo de a poco a cada segundo y en exceso, unos kilos de mimos, unas toneladas de sexo, miles de horas de besos y acurrucarme con él.

Sentía mi mente escindiéndose, mis ideas parecían haberse dividido, intenté fundir esas mitades —idea a idea—, pero se hacía imposible unirlas. Mi mente se enredaba, impidiéndome averiguarlo. Mis ideas eran ovillos...por el suelo escapado. Hundí mi rostro en la almohada y ahogué ahí un par de gritos.

El alma tiene formas de decir lo que quiere; su tristeza la refleja en la mirada sin vida de unos ojos muertos. El dolor a veces manando lágrimas que corrían hasta mi cuello mojando mi pecho, para curar las heridas profundas que de algún modo son del alma y duelen como si cuchillos invisibles. Lloraba a escondidas, descubría mil formas de disimular los ojos hinchados y ese nudo en la garganta que no me dejaba responderle.

Decidí no contestarle.

Pasó el tiempo y el dolor aumentó. Me quedé dormida. Desperté con los golpes en la puerta. Me levanté. Abrí. Y lo vi.

—¿Ahora puedes contestarme?

Mis piernas empezaron a temblar ante su figura. Era deliciosamente guapo, tal como lo recordaba. El corte de vaqueros perfecto para vestir unos muslos grandes como los de Thor, una camiseta negra que no hacía más que resaltar su ancho pecho fuerte y másculo. Había una parte muy sexy en lo más sensible y vulnerable del hombre y sus ojos lo confesaban.

Abrí la boca para contestarle, pero las palabras no me salían. Él se adentró sin permiso, obligándome a recular y cerró la puerta para quedarse dentro de la habitación a solas conmigo. Tomó mi cara entre sus manos.

—Si tú supieras como lastima mi alma no saber de ti, que a pesar del tiempo que necesitas y la distancia, tengo la necesidad que me digas: «Amor, aquí estoy, no me he ido ni me iré, seguiré contigo.» No imaginas el dolor que desgarra mi alma cuando sé que no me darás un beso, que no me acariciarás diciéndome te quiero. Te busco en las sombras de mi habitación, en los ecos que dejó tu voz, necesito verte sentado a la mesa, riendo, cantando, durmiéndote de aburrimiento, quiero tenerte en mi cama y que haciendo muecas me abraces para darme calor mientras me haces feliz. Necesito tenerte al teléfono para que oigas las tonterías de 5 segundos que te diré porque te extraño, y tú que lo sabes me contestarás con tu risa que amo. Coño, Elinor… Me estoy volviendo loco. Nunca me sentí así. Esto es de locos…

Me despertaba con las caricias que iba dibujando en mis mejillas, delineaban mis pómulos con una suavidad que me encantaba.

—Te quiero desnuda otra vez —murmuró mientras me abrazó. Buscó mi boca y lo dejé besarme.

El beso que me dio no fue un simple beso, fue una declaración de guerra y de paz. Fue una urgencia y un desespero mezclados con morbo y lujuria, amor y ganas. Cuando me soltó los labios para respirar, estaba totalmente sumisa a mi propia voluntad.

—Te invito a amarme sin permisos, sin preámbulos, sin palabras —me atreví a decirle.

Me cogió en brazos y me llevó a la cama. Cuando se tumbó conmigo, sus suaves labios húmedos tatuaron mis senos, mi vientre, mi espalda, despertaban deseos; mis entrañas lo querían sin modales.

—Tú adivinas y me llenas de ritmos intensos y suaves, sabes cómo dejarme sin aliento mientras me llevas al cielo, besándome el alma. Quiero hacer el amor contigo y perderme en ti.

Asentí con la cabeza. Él lo quería, pero yo le quería más.

Cerré los ojos y ahí estaba él, acariciando mi cara, besando mis labios con pasión; me desnudó con paciencia y cariño. Quejidos de placer hicieron eco por toda la habitación.

Le hice el amor como si le escribiera una carta, con cada letra me sumergí en su cuerpo, me hundí entre las sábanas, las empapé de caricias y cada curva se plegó con besos tiernos calientes de sed. Sin decir palabra alguna escribí con mis dedos su cuerpo, mordí sus ansias, dejé que las fantasías se apoderaran y tuvieran el control de la prosa, arqueé el bolígrafo creando finas marcas en su piel y sus gritos de placer se retrataron en varios puntos suspensivos. Lo leí en voz alta, en los silencios donde las respiraciones eran lentas y profundas; me enrosqué en la inocencia aflojando las oraciones para que la locura y la lujuria uniera las palabras y con la tinta espesa de un novedoso amor, lo inundé con letras de mi corazón.

—Elinor… me dejas loco… —Su respiración agitada y el sudor resbalando en su frente inundaban la mía. Erguí un dedo y lo coloqué sobre su boca para silenciarlo.

—No digas nada, solo abrázame y…

Me abrazó. Un abrazo intenso y apretado. Justo lo que necesitaba. Nos quedamos abrazados por un largo rato, en silencio. Seguía sintiendo esa chispa, ese efecto que hacía palpitar mi corazón. Ahora más que nunca.

Su voz rompió el silencio por la habitación.

—¿Estás bien? —me besó en la sien.

—Sí —murmuré—. Muy bien.

—Me alegro. Me alegro mucho. Te he echado de menos.

—Yo también. He pensado en ti muchas veces a lo largo de esta semana.

Él cogió un lado de mi rostro con su mano y sus ojos encontraron los míos. Qué guapo era cuando estaba desnudo y sudado, extenuado y en mis brazos.

—Cada vez que pienso en ti, mis suspiros son profundos y duraderos, mi sonrisa aparece, aunque las lágrimas estén por salir. Cada vez que pienso en ti, dejo que mi imaginación vuele, te traiga, te sostenga y te dibuje. Cada vez que pienso en ti, mi vida de blanco y negro cambia, se vuelve de colores, de colores alegres y cálidos.

—Joder, Luke, ¿estás seguro de que no estudiaste literatura? —Echó una carcajada.

—No. ¿Por qué?

—Porque si sigues hablándome así me voy a derretir por completo. Hablas como un poeta o un libro de romance… es raro —sonreí también.

—Tú no me crees, pero yo soy un romanticón… —me besó la nariz.

—Me cuesta figurarlo…

—Me hablas y tus palabras ahora son diferentes. Aunque para todo el mundo sean las mismas, palabras dichas con el mismo tono, con la misma velocidad, con el mismo contenido. Para mí, justo para mí, tus palabras ya no tienen la misma importancia de antes.

Erguí una ceja.

—¿Qué significa eso?

—Que tu opinión sobre mí me importa. Tú me importas. Mucho.

—¡Ah! —¿Me importas? Bueno… me conformaba con eso.

Luke se dio cuenta de mi mirada baja y se apresuró a cogerme la barbilla y murmullar en mis labios.

—Y te quiero… Te quiero cuando anochece, también cuando amanece, sobre todo, en las tardes, cuando estás en mis pensamientos. Te quiero desde el alma, te quiero como se quieren a los sueños. A veces también te odio, en momentos en que estás ausente. Momentos en que callas, momentos en que pareces perdida. Pero vuelvo a quererte cuando tus labios pronuncian una palabra y tu risa coquetea a tu boca para dejar ver a tus dientes. Eres esa mezcla de sentimientos, que llena de luz mi vida. A veces te desconozco, y vivo entre sudores de pensar que en tus pensamientos he sido borrado. Al final me alegra saber, que nadie más podría quererte como te quiero.

—Luke… me dejas sin palabras…

—Mejor… ahora no me apetece que hables.

Empezó a besarme y sus caricias se intensificaron, y efectivamente las palabras sobraron por unas buenas horas.

El doble rasero. Era la cruda realidad, ¿no? Lo mío es amor. Yo pensaba que era una aventura, pero es amor.

Después de tantas decepciones, nos abandonamos como tantas parejas el uno en el otro. Después de un tiempo aprendí la diferencia, la sutil diferencia, entre cogerse de la mano y encadenar un alma.

Los días siguientes los pasamos juntos casi veinticuatro horas al día, la mayor parte del tiempo en su cama o en otro lugar de la casa. Sólo salimos a comer y a comprar cosas básicas, y me quedé asombrada. Para ser mi primera relación era demasiado bueno para ser verdad.

Sin embargo, después de tres días que coincidieron con mis días libres, tuve que inventar una excusa para ir a trabajar. Era ridículo mantener ese secreto, después de que Luke me dijera que quería tener algo serio conmigo, una relación seria. Pero no creía que fuera el momento adecuado todavía. Iba a esperar hasta el fin de semana y contarle tranquilamente algunos detalles de mi vida.

Estaba segura de que Luke iba a entender perfectamente. Habíamos hablado durante tanto tiempo, que lo conocía mejor que a mí mismo. El miedo irracional a confrontar sus ojos frente a los míos era solamente equiparable a la gran dependencia que sentía por él. Tan distintos éramos, pero tan iguales, ese había sido nuestro lema durante toda nuestra historia, pero aquel día, tendríamos que haber pensado en uno nuevo, porque por fin había llegado el momento en el que nuestras vidas se juntarían, y como por arte de magia, pasaría a formar parte de mis días. Ya no estaríamos separados por estatutos o contratos, sería todo o nada, bueno o malo.

Luke me había demostrado su sinceridad y su lealtad en cada momento de nuestra historia, de forma desinteresada, y con toda esa ilusión de la que, siempre sonriente, solía hacer gala. Esas tardes que pasé con él habíamos forjado nuestro futuro. Horas que habíamos invertido en nuestra relación, muy ilusionados, en cimentar aquellos planes que algún día podríamos llegar a compartir.

Yo estaba muy ilusionada, enamorada y feliz. Mis amigas estaban que se salían de tanta alegría por mí y las cosas no podían ir a mejor. Pero como todo lo bonito también tiene su lado feo y todo lo bueno tiene su lado malo, en el fin de semana las cosas se complicaron y Luke no estaba muy contento.

—¿Estás segura de que tienes que estudiar este fin de semana?

—Sí —contesté del otro lado de la línea, cogiendo mi teléfono con más fuerza de la que me hubiera gustado.

Empezaba a odiar esto de mentir. Cuando acepté hacer este papel, yo estaba vinculada a un contrato. Ahora estaba vinculada a sentimientos. Estaba avanzando hacia el lugar donde él me estaba esperando, y miles de inseguridades abordaban en mi cabeza. Pese a que ya lo sabíamos todo el uno del otro, había mucho sobre mí que se quedó en el tintero.

—Luke, la próxima semana tengo exámenes y gracias a tus maravillosas calidades sexuales, apenas he podido estudiar. Me tienes que dar una tregua…

—Vale —noté el enfado en su voz.

Habíamos quedado para pasar el fin de semana juntos, incluso me dijo que quería que le acompañara a un evento, pero como su novia, no como Sugar Baby, lo que me hizo mucha ilusión. Pero, Spencer se quedó enferma y no me quedaba otra que hacer doble turno. Iba a estar todo el fin de semana pringada a trabajar. De todos modos, también tenía que estudiar. La excusa de los exámenes no era una mentira.

Sin duda alguna, habíamos dilatado tanto esta extraña relación, que el hecho de no haber hablado con él con anterioridad se había convertido no sólo en un inconveniente, sino en algo que ya se escapaba de toda lógica.

—Jolín, pero en algún momento tendrás que dormir, ¿no? ¿Por qué no vienes a dormir conmigo? Después te dejo en la residencia nuevamente. O puedes traerte las cosas y estudiar aquí. Tienes espacio, silencio y lo que necesites. Prometo no molestarte.

Su voz era una súplica y parecía un cachorro pidiendo abracitos y mimos. Me dio mucha pena. Por él y por mí, pero no había escapatoria.

—Cariño, lo siento, pero prefiero quedarme —hice una mueca para que la voz me saliera natural.

—Ya quiero verte…

—Luke, para. Pareces un adolescente… —lo regañé con una sonrisa, tumbándome en mi cama.

—Me siento como tal. Ahora mismo tengo ganas de ir a por ti, secuestrarte y escaparnos. Recogerte en tu habitación y llevarte lejos.

—Y ¿dónde sería ese lejos? —Entré en su juego imaginario para cambiar el tema.

—¡Hum! Pues, creo que una isla desierta cualquiera… conozco unas tantas.

—Confío en ti… Luke.

—No deberías fiarte de mí… puedo ser muy… perverso… —Su voz sexy inundó mis sentidos y un espasmo entre las piernas se hizo sentir por mi cuerpo entero.

—Tengo que dormir, mañana me levanto pronto.

No era cierto. Lo cierto es que tenía media hora para llegar al restaurante y ya iba a tener que coger un taxi.

—Muy bien… te dejo, pero que sepas que la próxima semana te secuestro sí o sí.

—De acuerdo.

—Te quiero.

—Y yo a ti.

—Y también confío en ti. Un beso, amor.

Aquella frase se quedó colgando en el aire y en un nudo de mi garganta.

Llevé la mirada para ver a Sarah mirándome de vuelta y negando con la cabeza. El teléfono estaba en altavoz y ella podía oírlo todo.

—¿De qué coño vas, Nora?

—No sé a qué te refieres —empecé a vestirme a toda prisa.

—Seguir mintiendo no te llevará a ningún sitio.

—Estoy harta de que seáis mis niñeras. ¡Portaros como adultas! Vosotros es que sois las culpadas, me habéis metido en todo esto.

—Venga ya, Nora. —Cruzó los brazos—. ¿Estás segura de lo que estás haciendo?

—¿Tú que crees? Obvio que no.

Sarah se levantó y antes de que saliera por la puerta a toda pastilla, me dijo:

—Sabes que te quiero y que vamos a estar aquí para lo que tú necesites. Siempre.

—Lo sé.

Me dio un abrazo que se lo devolví.

Llegué al restaurante justito, justito.

Antes de dejar el móvil en la taquilla, vi un mensaje de Luke.

“Descansa, mi amor y que te vaya bien los estudios. Te echo mucho de menos y te quiero”

Mi corazón se quedó apretado con sus palabras. Era el hombre más romántico del mundo, llegaba a ser empalagoso de tan cariñoso y dedicado que era. No me lo merecía. Luke se había convertido en alguien totalmente distinto a lo que imaginé y me había quedado sorpresa, pero por la positiva.

Esta noche me tocaba atender la sección de Spencer y la mía a la vez e iba espavorida con tanta faena. El restaurante estaba lleno de pijos y pijas. Y el aforo estaba casi completo.

Cuando llegué de la cocina para entregar unos platos, me di cuenta de que se había llenado una nueva mesa con dos parejas. Entre ellos estaba el chico petulante y abusado que acudía al restaurante de vez en cuando. Junto a él había otro hombre que estaba de espaldas a mí y al que no podía ver la cara, y sentados con ellos había dos mujeres impresionantes, para variar. ¡Lo que me faltaba!, atender y servir a ese imbécil esa noche. Encima no podía cambiar los turnos de las mesas, porque no estaba Spencer.

Volví a la barra para coger mi bloc de apuntes y me dirigí a su mesa para registrar los pedidos. Cuando me acerqué mi mirada se dirigió directamente al chico ese. Si iba a intentar intimidarme, esta noche no tenía paciencia para sus estupideces. 

—Buenas noches. ¿Tenéis preparados vuestros pedidos o queréis que me espere un poco más? ¿Qué puedo serviros esta noche?

El gilipollas me miró con los ojos entrecerrados y una sonrisa cínica, como siempre.

—Buenas noches, señorita Nora. —Encima no se había olvidado de mí. Lo estaba haciendo aposta. ¡Qué pesado!—. Hoy he traído a mis amigos a cenar a vuestro ilustre restaurante, así que me gustaría saber qué recomiendas.

Miré mis apuntes y empecé a soltar todas las recomendaciones del chef. Cuando levanté la mirada, el susodicho dijo a su amigo que estaba sentado justo a mi lado, en la mesa:

—Luke, ¿a ti qué te apetece? Te dije que era una buena idea venir a este restaurante. Siempre te atienden personas especiales y la comida es exquisita.

Hipócrita.

—Pues resulta que aún no me he decidido. Estoy un poco indeciso y confundido por todas las opciones que he escuchado.

Cuando oí aquella voz tan familiar, miré por primera vez al hombre que estaba frente al otro y justo a mi lado. Y mis peores temores se confirmaron. Era Luke. Tragué en seco y me puse pálida.

—Perdón… ¿cómo has dicho que te llamabas? ¿Elinor? —Entendí perfectamente el cinismo en su tono.

—Se llama Nora, Luke, no Elinor. —Se apresuró a corregir el memetoentodoysoytonto.

Ya empezaba a sentir como el corazón se podría salir por mi boca en cualquier momento. Sería toda una proeza no terminar nuestra relación desde la sala de urgencias de algún hospital, que, para colmo, casi sentí que necesitaba.

No pude hablar. Solo lo miraba y él a mí. Estaba serio y lo veía con el semblante oscurecido.

La chica que se sentó justo a su lado, le pasó la mano por el brazo, haciéndome fulminarla con la mirada al instante. Entonces, soltó de aquella boquita de oro rosado:

—Luke, ¿te apetece la langosta? Creo que la tomaré, está deliciosa aquí. —Se inclinó más hacia su brazo.

Él la miró, le sonrió y después me miró y volvió a decir:

—Nora… y ¿tú que me recomiendas? —Mis manos empezaron a temblar. La había cagado—. Quiero que me digas qué escogerías tú si estuvieras en mi lugar. —Aquella frase hizo erguir alguna que otra ceja a su alrededor—. Confío en tu criterio.

Joder. Joder. Joder. Me había pillado mintiendo y estaba jugando su papel. Yo quería evaporar en una magia de humo blanco.

Ese día, los dos supimos, que cada palabra que soltamos se nos unió en una sola, y que aún sin querer… estábamos tan lejos, pero a la vez tan cerca.

—Todo lo que pida estará bien, señor. —Bajé la mirada.

—Muy bien. Tráeme lo mismo que Meredith pida.

Meredith. Y ¿quién coño era Meredith? Se le veía muy cerquita para ser desconocida. ¿Sería una acompañante? ¿Había traído a otra mujer a cenar fuera, mientras yo estudiaba? O mejor, supuestamente estudiaba. Supongo que no fui la única a la que pillaron, después de todo, él también me había mentido. Salió con otra a mis espaldas. Tal vez esto haya sido una buena suerte del destino.

Terminé de recoger los pedidos y salí corriendo para llevarlos a la cocina. Aproveché para beber un poco de agua. Todavía estaba temblando por todo el cuerpo. Pedí a un colega que echase un vistazo a mis mesas y me fui al baño para refrescar un poco la piel de la nuca. Cuando me miré en el espejo, con mi uniforme de trabajo y mi cara resplandeciente de vergüenza, pude ver la estúpida figura que acababa de hacer. Y que todavía tenía que hacer antes de terminar ese horrible día. Salí del baño recompuesta como pude. Pero al hacerlo, alguien me esperaba en la puerta.

Nos quedamos mirando el uno al otro por un breve ratito, pero Luke quebró el silencio.

—No sé qué decirte.

—Ni yo. —Fue la única contestación que pude dar.

—Esto no está bien.

—Sí, es cierto.

—¿Es cierto? —Se acercó y me cogió un brazo con más fuerza del habitual—. ¿Me vas a explicar qué carajo haces aquí?

Su tono de voz cambió a uno más grave.

—Por favor, Luke, aquí no, soy empleada del restaurante y existen unas reglas.

—A la mierda las reglas —soltó temprano.

—No —bajé la voz, antes de que todo el restaurante se enterase de la discusión—. Las reglas son necesarias cuando necesitas el trabajo.

—Y ¿necesitas el trabajo o me necesitas a mí?

—¿Qué quieres decir con eso? —Empecé a mirar a todo lado, nerviosa de que alguien nos viera.

—Mírame, Elinor… o mejor… Nora... joder. No sé ni quién eres. Esto es una puta locura… —miró al techo, exasperado.

—Luke, por favor, sé que te he dado razones para dudar de mí y para que no quieras escucharme, pero quiero que sepas que también he sido sincera… Te quiero, Luke. Eso es la verdad. —Mis ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Has estado jugando conmigo todo este tiempo? ¿A qué viene todo esto? No lo entiendo… —Su voz cambió a desilusionada y eso me dolió.

—No, no, te lo juro, no. Déjame explicarte, pero ahora no. Más tarde… por favor…

Me miró un momento más, perdido, desorientado y entonces asintió con la cabeza. Y en lugar de dejarme plantada allí, que es lo que me merecía, se acercó y me besó. No quería que lo hiciera, temía que Antony nos pillara allí y fuera aún más horrible. Ya no me importaba que me despidieran, sino la vergüenza de la situación que podía provocar. No quería dejar esa imagen.

Cuando se apartó de mi boca había alguien más en el pasillo. ¿Y quién podría ser sino el entrometido malnacido? Que encima me enteré de que era su amigo. El mundo era un pañuelo. Con tanta gente en esa ciudad y me tenía que tocar ese idiota.

—Bueno… parece ser que aquí ya se están distribuyendo los entrantes, ¿eh? —Qué persona más desagradable. Su risita asquerosa y sus palabras venenosas me dieron arcadas. Luke se mantuve neutro. Yo decidí escaparme por las buenas.

—Con vuestro permiso… tengo que volver al trabajo —dije, dejándolos a los dos plantados y adentrándome nuevamente en el salón.

Esta noche iba a ser una puta tortura.




Capítulo 20

Hace tiempo que no me sentía así. Ansiosa, nerviosa, torpe. Las cosas me resbalaban de las manos cada dos por tres. No lograba concentrarme en mis tareas de esa noche y lo único que podía hacer es mirar a su mesa. Ellos cenaban tranquilos y divertidos, entre risas y copas de vino. Las manos de la chica esa – Meredith – no paraban de menear el brazo de Luke, que se derretía en sonrisas para ella. Debería apretarle el cuello, a los dos, sacar toda la acidez que tenía presa en mi garganta, pero era incapaz de hacer algo así. No era plan hacerme la idiota y menos montarme un numerito de celos de ese calibre. La tensión me podía, temblaba de arriba abajo, trataba de no exteriorizar la rabia y el desconcierto y a la vez sentía impotencia con relación a mi situación actual. Una sensación horrible que me agobiaba de una forma que no me podía ni explicar.

Antony me llamó desde un rincón de la sala.

—¿Qué te pasa, Nora? —Su voz no era agradable y veía su mandíbula tensa.

—¡Eh! ¿A mí? Nada… ¿Por qué lo dices? —El nudo en mi estomago me apretaba las entrañas.

—Te veo rara, te han estado llamando durante un buen rato desde aquellas dos mesas y he tenido que ir a contestarles. Espabílate, chica, vas realmente perdida. Y, por cierto, el señor de la mesa diez te llama. Adelante. Vamos a ver si sabes lo que haces... Son clientes muy importantes, no la cagues.

Con aquella advertencia me bastó para ponerme reta como si hubiera llevado un electrochoque. Empecé a sudar la gota gorda para no cagarla como dijo Antony. Literalmente sudaba, y no hacía particularmente calor.              

Después de atender otra mesa, me acerqué a la de ellos y mantuve las manos detrás de la espalda para que no se me notara el nerviosismo.

—¿Está todo bien? ¿Puedo traerte algo más? —pregunté con suma educación.

El chico malvado me estaba mirando con una sonrisa dibujada en sus labios. De reojo, miré a Luke que tenía a la Meredith esa colada a su oído secretándole lo que fuera. A mí me cosquilleó absolutamente todo el cuerpo al verlo, aunque se tratara de un roce tan inocente, me parecía demasiado íntimo para alguien que él, supuestamente, apenas conocía.

—Queremos que nos recomiendes un buen vino, este se nos está acabando —dijo él chico.

—Sí… Nora, me encantaría saber tu recomendación. Para trabajar en un restaurante como éste, debes tener muchos conocimientos sobre el vino.

Todos lo miraron, porque sus palabras seguían saliendo con toda la arrogancia y cinismo del mundo.

—No te lo va a decir él por no quedar como un engreído, pero Luke es un gran conocedor de vinos. Cuidado con lo que recomiendas a mi amigo. —El idiota seguía haciendo su juego de tonto.

—Ah, vale, lo tendré en cuenta… eh… creo que un… —mi voz empezó a temblar— Screaming Eagle… los clientes suelen apreciarlo mucho —murmuré, ligeramente avergonzada.

—Una mezcla de mil tipos de Syrah 96 %, Garnacha 2 % y Viognier 2 %, es casi partes iguales de Alban, Bien Nacido, y fruta Stolpman con una pequeña cantidad de Shadow Canyon y White Hawk. Cuenta con un perfume provocativo de crema de cassis, tostadas, moras, regaliz, especias barbacoa y exóticos aromas florales.

Luke no desplegó sus ojos de los míos mientras describía el vino que acababa de recomendar.

—Oh… Oh! Impresionante… Tú sí, Luke, que sabes de vinos… Pero por la manera cómo lo dijiste casi parecía que describías una mujer… exóticos aromas florales… eso me suena… —miré al desgraciado que volvió a entrecerrar los ojos y a mirarme con lujuria—, ¿me pregunto qué gusto tendrá tal exquisitez?

—Si se refiere al vino, está muy bueno —No me prestaría a sus jueguitos.

—No me refería solamente al vino… y lo sabes…

Hijo de una gran…

Como si tratara de adivinar qué es lo que ha ocurrido en ese preciso instante, Luke miró a su amigo con alguna mala hostia visible en su rostro. Yo tragué saliva, incómoda.

—Bueno… si vamos a hablar de exquisitez… creo que pediré otro ejemplar. Nora —lo miré en cuanto escuché mi nombre salir de su boca. Pude ver su mirada perversa y oscurecida—. Tráenos el vino «Sine qua non – Just for the Love of it», creo que lo he visto en la carta y es mucho más apropiado para el momento.

Entendí perfectamente la indirecta. No era así tan estúpida. Esa expresión que significaba literalmente «sin la cual no». Y se empleaba con el sentido de una determinada condición o requisito que resultaba indispensable para algo. Como, por ejemplo, que él estuviera cabreado era una condición sine qua non para que yo estuviera jodida.

—Sí… pienso que lo tenemos, tendría que verlo…

—Espero que sí. Es un vino muy elegante, muy bueno y misterioso… —los demás estaban un poco perdidos con sus observaciones, aunque para mí era evidente a quién se dirigían—. El vino insignia de 1996 muestra aromas de frutas negras maduras, especias y toques de roble nuevo, junto con intensos sabores frutales, taninos dulces y un final largo y texturado. 83% Cabernet Sauvignon y 17 % Merlot de 71 % de finca y 29 % de viñedos productores: 46 % viñedo de Banca Dorada (Rutherford), 25 % viñedo de Las Rocas (Stags Leap) y 29 % de Coombsville, St. Helena y Carneros cultivadores. En suma, un sabor exquisito, que no es apreciable a cualquier paladar —miró a su amigo que le sonrió de vuelta, un poco incómodo.

Joder. Sentía mi cuerpo todo sudado y pegajoso y la situación nos estaba saliendo de las manos. A todos. Debía recomponerme y terminar esta tortura con profesionalismo.

—Muy bien, señor, enseguida vuelvo.

Con una cortés inclinación de cabeza me retiré de la mesa para ir directamente a la bodega donde guardábamos los vinos más caros y especiales. Estaba situada en el sótano y se accedía a ella a través de una puerta del pasillo. Sabía que teníamos el vino porque ya lo había visto un par de veces esa noche y era muy solicitado por los mejores clientes.  La simple friolera de 800 dólares la botella. ¡Vaya!

Cogí la botella y me dispuse a salir del sótano por las escaleras que conducen a la salida, pero me encontré con el tonto bicho ahí parado, bloqueando la salida. Me dio un susto de muerte y casi se me cae la botella de las manos.

—Justo a tiempo… —enarcó una ceja, divertido al ver que casi dejaba caer el vino.

—No puedes estar aquí, esto es privado del restaurante. —Avancé esperando que saliera de la puerta y me dejara pasar, pero eso no ocurrió.

Lo que sí ocurrió fue que dio algunos pasos más en mi dirección, obligándome a retroceder un poco.

—¿No te gustaría probar un poco de ese vino, Nora?

—Tengo que volver al restaurante, por favor... Señor....

—Llámame Peter… mejor…

Entonces así se llamaba el idiota ese. Puse los ojos en blanco y estaba a punto de rodearlo para salir, pero me sujetó un brazo con su enorme mano. No pude evitar notar la forma en que sus músculos se tensaron. Estábamos solos en aquella diminuta sala y no me hacía ninguna ilusión el tema, todo lo contrario. Me empezó a dar escalofríos.

—Escúchame, Peter… es mejor que salgamos de aquí…

—Eres una zorrita muy lista ¿a qué sí? —al interrumpirme con aquella frase me quedé perpleja mirándolo—. No te hagas la tonta, hace poco no parecías tanto cuando asaltaste la boca de mi amigo. Lo cual me enfada un poco, ¿sabes? Porque me tomo la molestia de pedirte un beso cada vez que vengo aquí y hoy traigo a mi amigo y sin ningún reparo lo agarras y le das un beso. ¿Por qué? ¿Te ha preguntado? ¿Te ha prometido algo? Puedo prometerte mucho más. Soy tan rico como él...

Sonrió con perversidad y sus ojos recorrieron mi silueta con intensidad y morbo. Intenté empurrarlo con el otro brazo que tenía libre, pero me agarró aún más, al punto de hacerme daño. Tiró de mí y sentí mi espalda chocar contra la pared que tenía detrás de mí. Las lágrimas se asomaron a mis ojos, de rabia e impotencia. Era muy fuerte y su mano me sujetaba fuerte.

—¿Qué haces? Suéltame… —intenté zafarme de su agarre, pero sin éxito.

—Creo que tú sola puedes hacerte una idea… no pasas de una oportunista y te tenía fichada, pero ahora ya no me escapes. Ya verás cómo soy mucho mejor que él…

No tuve tiempo a rechistar ni a decir nada más, porque me besó libidinosamente, por ende, a la fuerza y contra mi voluntad. Sentir su boca invadirme fue horrible. Era un chico guapo y atractivo, pero sus modales, sus formas y sus palabras venenosas me provocaban mucho asco. Además… era un pervertido, petulante, que creía que todo podía comprar. Los ricos creen que pueden comprarlo todo hasta que les ocurre algo que no pueden comprar, como era mi caso. Bueno… era cierto que me había dejado comprar por otro hombre, de cierta manera. ¡Mierda! No iba a dejar que el sentimiento de culpa me hiciera merecedora de esto. Esto no estaba cierto.

Lo empurré con toda mi fuerza, pero eso solo hizo que intensificar su demanda y sentí sus manos sujetarme las nalgas y atraerme a él. Pude sentir lo excitado que estaba. ¡Qué asco!

—Creo que dejaré una nota al gerente sobre el mal servicio. Cuando un cliente tiene que recoger su propio vino....

Peter me soltó, finalmente, y ambos miramos a Luke, que estaba de pie en la puerta mirándonos. Serio, enarcó ambas cejas.

—Luke... Lo siento... —dijo Peter, carraspeando cínico—, es que odio que la gente me deje con la intriga... y tenía algunos asuntos pendientes con la señorita Nora... —Se calló a mitad de la frase y aprietó los labios.

—Ah, ¿sí? —Me dedicó una mirada entrecerrada de sutil ironía. Las lágrimas quemaron mis ojos y sentí las mejillas ardieren—. ¿Y sueles tratar de tus asuntos escondido en una bodega de restaurante?

Peter soltó una carcajada nerviosa y se apartó de mí. La mirada de Luke sobre mí era como la de un halcón mirando a su presa y vigilándola. No apartó los ojos de mí un solo segundo. No entendía como lograba intimidarme solamente con esa mirada.

Peter corrió la botella de mis manos y se apresuró a salir de la sala, dejándonos a los dos allí. Antes de salir, giró la cabeza y con una sonrisa malvada me dijo:

—Más tarde continuamos nuestra conversación.

Y se fue. Luke no salió de la puerta. Yo no me moví un centímetro. Cuando Peter abandonó la instancia, él habló:

—Te gusta el juego, ¿no?

Negué con la cabeza. No sabía qué decir y no me salían las palabras. Y la indiferencia con la que me castigaba era muy cruel.

—¿También eres su Sugar Baby? ¿A tiempo parcial como el restaurante y como yo?

¡Ja! Yo tampoco esperaba que todo esto se convirtiera en este caos, pero la crueldad sobraba. Alzó la ceja y dio un paso en mi dirección esperando una respuesta.

—No.

—Cómo os conocisteis, ¿entonces? —preguntó, curioso. No sé si lo hizo por alargar el tormento o porque de verdad quería saberlo.

—Aquí, en el restaurante. Es un cliente habitual.

—Un cliente habitual… —Soltó una carcajada con ironía.

Estaba más que claro que estaba tergiversando mis palabras.

—No es lo que tú piensas…

—Ya… lo que yo pienso… —miró al techo y pasó una mano sobre el pelo, nervioso y cabreado—. Yo tampoco sé si prefiero que me des la versión real o que te inventes cualquier otra cosa, ya que tienes el don de ser una perfecta mentirosa.

Sus palabras eran de rabia y su mirada era de odio. Yo no podía parar de llorar. Cuando le iba a contestar, argumentando mi verdad, Antony apareció detrás de él.

—¿Qué pasa aquí? —Se quedó en shock cuando nos vio a los dos dentro de la bodega—. Señor Wilson… ¿ha pasado algo, ¿puedo ayudarlo? —Nos miró a los dos con clara molestia.

—Efectivamente —La voz de Luke sonó calmada e irónica—. La señorita que nos atendió aquí no parece saber tanto de vinos como me dijo, de hecho, siento mucho el mal servicio de esta noche. Y que haya tenido que bajar a por el vino que su camarera claramente no sabe elegir. Debería elegir mejor a sus subordinados. En un restaurante de esta categoría no debería haber gente de tan bajo nivel...

Me quedé atónita junto con Antony cuya boca tocaba el suelo de tan abierta. Tras su declaración mortal, salió sin mediar más palabra. Antony me miró, aún perplejo y lo único que logró decir fue:

—Recoge tus cosas. Estás despedida. Quiero que salgas de este establecimiento inmediatamente.

Me dio la espalda y se fue sin darme siquiera el derecho a defenderme. ¿Qué defensa? ¿Había alguna defensa posible después de todo esto? Me lo merecía. Sí, ¡me lo merezco! Me lo merecía por tonta y estúpida. Tardé cinco minutos en la bodega, sola, llorando como una perdedora, hasta que entró Dana y me vio así.

—¿Qué ha pasado? —Corrió hacia mí y al verme desconsolada, me abrazó.

—Antony me despidió.

—¿Qué? ¿Qué? ¿No puede hacer eso? ¿Está loco?

—No, está en lo cierto. Me lo merezco… Oh… —Me sentía una mierda.

—No puede despedirte sin más. ¿Qué ha pasado?

Y entonces le conté lo que había pasado con los clientes, omitiendo los detalles de que yo era Sugar Baby de uno de ellos. Era. Tiempo pasado. Y volví a recordar cuántas mentiras me rodeaban, todas ellas derivadas de mi incapacidad para resolver mis problemas de forma más saludable.

—Está todo bien, Dana. Sólo quiero ir a casa ahora. Ya hablaremos de ello en otro momento. Te llamaré.

—Sí, por favor, llámame. Y no te preocupes, hablaremos con él, tendrá que recapacitar y volver a contratarte. Deja pasar unos días. Seguro que lo dijo con la cabeza en caliente.

—Ya…

Logré recomponerme un poco. Dana volvió a su trabajo, antes de que corriera la misma suerte que yo y yo fui a por mis cosas. Salí por la puerta trasera del restaurante, como una ratilla saliendo de un navío, a hurtadillas, despechada, escabullida.

Cuando me encontré en la calle sentí el peso de todo lo que había pasado. Llovía mucho y ni siquiera había traído un paraguas para la lluvia. Había empezado una horrible tormenta, con lluvia y viento, y en menos de un minuto estaba empapada. Corrí a refugiarme en la estación de autobuses más cercana y cuando llegué estaba sola en la parada y como un cachorro abandonado y mojado. Despeluchada y con unas pintas tremendas. Mis lágrimas calientes se confundían con la lluvia fría en mi rostro.

No me molesté en disimularlas. Me apoyé a un rincón de la parada, de pie, mientras un par de personas sentadas en el banquillo, esperando el autobús, me miraban con pena. Sí, yo daba pena. A mí misma, fue lo que pensé en ese momento.

Diez minutos más tarde no había rastro del autobús y decidí coger un taxi. Era ridículo estar allí esperando. Miré la carretera, deslumbrada por los faros de los coches, y no pude encontrar ningún amarillo. En ese momento, un coche negro se detuvo junto a mí. La ventanilla de mi lado se abrió y el conductor habló.

—Entra. —Sonó más como una orden que como una pregunta.

Me agaché para mirar dentro al conductor y vi a Luke. Me lo pensé unos segundos, a pesar de que sabía de sobra la respuesta, le contesté:

—No.

Llovía a cántaros y estaba mojada hasta el alma. Pero no iba a sentirme estúpida y manipulable. Al menos no más, después del espantoso espectáculo que había dado.

—Joder. Entra, vas a quedar enferma.

—No pienso hacerlo, déjame en paz. Ya hemos dicho todo lo que había para decir.

Esbozó una mueca, enfadado. Erguí mi postura y salí de la parada caminando en dirección a casa. Cogería un taxi más adelante, fue lo que pensé. Casi no podía ver con la cantidad de agua que caía del cielo, pero eso no me impidió avanzar.

Oí unos pasos pesados y fuertes detrás de mí y, cuando me volví, una mano me agarró del brazo y me detuvo. Me sobresalté y, cuando me volví, vi a un Luke bastante mojado y enfadado. Su impresionante traje estaba empapado. Y, no obstante, seguía ridículamente guapo. Sus largas, oscuras y húmedas pestañas hacían que sus ojos parecieran dos lagos brillantes.

—¿Qué? —Me miraba con una intensidad y seriedad inquietantes.

—Estoy barajando tus posibilidades. —Fruncí el ceño—. O subes al coche ahora mismo por tu propio pie o tendré que hacer el ridículo delante de todos y cargarte a brazos.

—Déjalo —le chillé.

—No es que me moleste que seas terca, es que me estoy empezando a tomar como algo personal. Me cago en todo… —lo dijo en perfecto español.

Me agarró por las piernas y me subió a sus hombros como había prometido. Madre de Dios, ¡qué fuerza tenía! Como si no pesara nada. Empapada en agua, debía pesar un tonel. Pero eso no fue suficiente para detenerlo, porque cuando di por mí ya estaba en el asiento del copiloto con el cinturón de seguridad puesto. Y era cierto lo que decía: el espectáculo que hicimos era digno de una serie de Netflix. Mis mejillas estaban rojas de vergüenza. ¡Menudo cliché!

Entró en el coche, pero primero se quitó la chaqueta, que estaba empapada de agua, y se quedó con la camisa mojada que se le colaba por todos los músculos del cuerpo. Y en ese momento recordé su cuerpo con el mío y tuve que desviar la atención a la ventanilla lateral para no delatar mi nítida perturbación ante aquel hombre.

—Te llevaré a tu residencia.

—¿Para qué?

—¿Cómo que para qué? Es tu casa y te voy a llevar a casa. No puedes andar así con este tiempo. Eres una inconsciente.

—Eres un inconsciente, eso sí. La culpa es tuya. Si no fuera por ti, estaría en el trabajo y no en la lluvia. Eres ridículo.

—¿Ridículo, yo? —Estábamos gritando histéricamente el uno al otro—. Venga ya… esta conversación no tiene sentido.

—Sí, desde luego.

—Si me diera la gana, te ponía en la calle ahora mismo.

Luke conducía lentamente y con calma debido al mal tiempo, pero por dentro sabía que iba a mil.

—Y ¿para qué me recogiste?, estaba muy bien sin ti.

—Ya somos dos. Antes de que vinieras a joderme la vida.

—¿Joderte la vida, yo? No fui yo que contraté una Sugar Baby, fuiste tú… Tienes moral…

—Más que tú tienes.

—No seas gilipollas. Yo no soy ninguna zorra —La conversación se encendía y seguíamos discutiendo feo dentro del coche—. Quizás me confundes con tu amiga Meredith.

Giró la cabeza para mirarme y vi cómo se le abrieron los ojos. Volvió a mirar a la carretera y aceleró más. Ahora se había quedado nervioso e irritado. Parece que había dado en el clavo.

—Tú a un hombre así no lo pillas en tu vida.

—Así ¿cómo?

—Como yo. Que lo sepas.

¡Venga ya! Pedazo engreído.

—¡Ah! —Solté una carcajada—. No te preocupes, no todas vamos a por lo mismo.

—Ah, muy bien. Pues que se note. Porque esta noche ibas a por lo mismo, no… ibas a por todas. O, mejor dicho, a por todos.

Loca de la cabeza no me ocurrió nada más que quitarme el cinturón e intentar abrir la puerta del coche para bajarme mientras seguía en circulación.

—Pare el coche que quiero salir —Chillé.

Sentí que redujo la velocidad y me puso una mano en el brazo para detenerme.

—¿Qué haces su loca?

—ABRE —volví a chillar.

Salió de la carretera y paró el coche en el arcén. En ese momento abrí la puerta y salí. Empecé a caminar a largas zancadas por la carretera y veía el camino iluminado por los faros de su coche a mis espaldas. Escuché su puerta abrir y cerrarse. Y no tardó mucho en alcanzarme. Me cogió por la cintura y me atrajo a él.

—¿Qué haces? —me preguntó aturdido—. Estás como una cabra.

—Sí, estoy. Ahora suéltame. —Me retorcí para liberarme, inútilmente.

Entonces me agarró la cara entre las manos y consiguió detenerme.

—Por favor, para —dijo él—. Estamos siendo estúpidos el uno con el otro. Vamos a calmarnos, por favor.

—No necesito tu prepotencia, Sr. Wilson. —Las lágrimas volvieron a caerme por la cara.

—Podría llevarte de aquí si quisiera, ahora mismo. —Su mirada era penetrante e intimidatoria.

—Pero no lo vas a hacer, ¿verdad? —lo desafié.

—No. Me gustaría que vinieras conmigo porque quieres.

—¿Para qué, Luke? ¿Ya no has visto todo lo que querías ver? Sacado tus propias conclusiones, ¿qué más quieres de mí? Yo no tengo nada para ofrecerte. Es más cómodo que cada uno regrese al lugar que le corresponde.

—Eso no impide que me pregunte cada día por qué no puedo dejarte marchar. E incluso ahora, y créeme, después de todo lo que ha pasado esta noche, estoy muy enfadado contigo... es verdad... pero... —tragó saliva y vi cómo luchaba contra sus propios sentimientos—, quiero dejar esto claro. Así que… por favor, entra en el coche y hablemos con calma.

—No vas a conseguir intimidarme, Luke, te advierto que no.

—Por favor... —Su boca estaba a escasos centímetros de la mía.

Me quedé callada por un rato sin saber que hacer. Entonces, él pasó una mano por el pelo.

—¡Por Dios!, Eli… Nora… —negó con la cabeza—, creo que eres la única persona en este mundo capaz de agotar mi paciencia.

Enarcó una ceja y asentí con la cabeza. Él comprendió mi gesto y me condujo de vuelta al coche. Entré, volví a colocar el cinturón y respiré profundamente. Antes de hacer lo mismo y arrancar con el coche, me miró y me dijo:

—En tu puta vida vuelvas a hacer lo que hiciste. Estabas a punto de saltar de mi coche en marcha. Y te juro que si lo vuelves a intentar vas a flipar, porque te pongo las nalgas de fuera como a una niñata pequeña y te pego unas buenas hostias en ese culo maravilloso que tienes, delante de toda la calle. ¿Te ha quedado claro?

Me quedé con la boca abierta y negaba con la cabeza a la vez. Él esbozó una sonrisa perversa y girando el cuello hacía adelante, soltó:

—Sacas lo mejor y lo peor de mí, te lo juro.

Arrancó el motor a toda pastilla y no pude ni rechistar. Me mantuve muy calladita. Tenía razón. Había sido una actitud de mierda y no podía haber sido más infantil.




Capítulo 21

—¿No dijiste que me ibas a llevar a casa?

—Cambié de ideas. —Subíamos en el ascensor a su casa.

No contesté. Entramos en su casa. Él dejó las llaves encima de un aparador y se dirigió al interior del salón. Yo lo seguí. Paró delante de un bonito mueble bar con cuatro compartimentos bien diseñados para guardar copas, vasos y todo tipo de bebidas. Se sirvió de una de ellas. La tragó de inmediato. Volvió a servirse. Dejó el vaso de lado y abrió una botella de vino. Sirvió una copa más. Mientras tanto yo me senté en el sofá con las piernas cruzadas debajo de mi culo. Él se acercó con su vaso en una mano y con la otra me entregó la copa de vino tinto.

—Este vino sí es de calidad. Bebe, te va a gustar. No es esa mierda que sirven en tu restaurante.

—No es mi restaurante.

—Desde luego.

Cogí la copa y bajé la mirada.

—¿Qué pasó con Peter? —pregunté.

Volví a mirarlo y noté que su semblante cambió. No esperaba esa pregunta.

—¿Preocupada con él?

—No. —Contesté de inmediato.

—Le di dos hostias y lo amenacé. Es un gilipollas.

—¿Quééé? —Me quedé indignada y en shock con su declaración. ¿Desde cuándo era una persona violenta?

—¿Me vas a hacerme pedirte disculpas por hacer daño a tu querido?

Resoplé al ver cómo me atacaba con sus palabras hirientes. Dejé la copa sobre la mesa de centro con cierta fuerza, me levanté y pretendí dirigirme a la puerta de salida. Luke fue más rápido y me sujetó el brazo.

—¿Qué pasa? ¿Me vas a pegar a mí también? —Le lancé una mirada de reproche y él soltó chispas de los ojos.

—Escúchame, Nora… —Su voz cambió a un tono muy grave y peligroso—. Nunca en mi vida he tocado en una mujer con un solo dedo y con ese propósito, no pienso hacerlo nunca. No soy esa clase de mierda que hay ahí fuera y lo sabes.

—¿Lo sé? ¿Qué es lo que realmente sé de ti?

—Seguramente más de lo que yo sé de ti… —En eso no dejaba de tener razón.

Arrugué la nariz. Me encogí de hombros y resoplé.

—Ven… —me arrastró nuevamente al sofá y se sentó conmigo.

Me cogió las manos entre las suyas y las acarició suavemente. Bajó la mirada durante un largo periodo de tiempo. Entendí que reflexionaba sobre las palabras que quería decirme.

—Le tenía que haber roto la cara, eso sí. —Abrí los ojos cuando soltó nuevamente aquellas palabras. Levantó la mirada y encontró la mía atónita—. Se merecía mucho más. Por cómo te ha tratado y por como trata a todas las mujeres en general. Sé que es mi amigo, pero es un idiota. No sé qué has visto en él.

—Eso me pregunto yo… no sé qué ha visto él en mí… es una pesadilla.

—Para que termine la pesadilla, necesito saber. Los dos necesitamos saber.

—¿Qué quieres saber?

—Todo. Quiero saberlo todo sobre ti, sobre cómo os conociste, todo.

—Luke, yo no lo conozco. Es un cliente del restaurante. Uno muy pesado, pero simplemente un cliente…

—Nora… —se pasó la mano por la cara—, esta noche he sentido un ataque de celos del tipo más brutal que se pueda imaginar. En mi vida he sentido algo así por nadie y ni siquiera sabía que podía sentir algo así. No quiero ser esa persona. Odio este sentimiento de desconfianza, de traición, de engaño. No lo soporto.

—No te he traído. Yo nunca he estado con ese hombre. Es más… no lo conozco de nada. Es un tarado que se ha empecinado con meterse conmigo. Va loco…

—Loco me quedé yo cuando te vi besándolo.

—No, no, no. Eso no es cierto. No fui yo quién lo besó. Fue él que me besó. Forzado.

—Hijo de puta, tenía que haberle reventado la boca.

—Ey… tranquilo —le sujeté un brazo para calmarlo—. No podías saberlo. Después de todo lo que pasó, entiendo que hubieras pensado eso de mí, aunque me dio alguna rabia que lo hicieras.

—Ese tío no tiene vergüenza en la cara.

—Ya… se nota.

—Y no quiero que en ningún momento pienses que es culpa tuya. Peter es muy ligón. Siempre va con mil movidas con mujeres y demás. Cada dos por tres trae acompañantes y prostitutas de lujo…

—Vamos… admite que pensaste que yo era una más.

—A decir verdad, no pensé nada en ese momento. Lo que sentí cuando te vi con él fue lo que me mató. Sentí que te había perdido y eso fue lo peor.

Miré hacia abajo y tragué saliva. Me costaba respirar y sentí que las lágrimas volvían a arder en mis ojos.

—Lo siento… por todo. Por las mentiras… por no decirte…

Me calló. Con un beso. Un beso profundo. Sentí su lengua entrar en mi boca, caliente, posesiva y me ahogó un gemido de dolor. Empecé a llorar compulsivamente mientras aún me besaba. Y entonces, me abrazó.

—No sé qué me pasa, pero lo que sí sé es que me siento ridículamente enamorado de ti y no quiero perderte. Sé que me he portado mal y quiero pedirte disculpas a ti también. Por tratarte así...

—¡Chiiiissst! —le puse una mano sobre los labios y se detuvo hablando—. No quiero que nos hagamos más daño.

Asintió. Luego me cogió de la mano y me llevó a su habitación. Hicimos el amor, nos entregamos a la pasión que nos fue consumiendo semana tras semana. Y después extenuados nos quedamos en los brazos uno del otro.

—Me encanta tenerte así en mis brazos —me susurró al oído—. ¿Por qué no me has dicho la verdad?

—No lo sé. Por miedo, por estupidez, no lo sé. —Me mordí el labio inferior y él me miró el gesto, atento—. Quizás porque en un principio pensé que las cosas no llegarían hasta aquí y después… bueno, después pienso que ya era demasiado tarde para corregirlo.

—Hum, entiendo. —dijo, suavemente—. No obstante, podrías haberme dicho que trabajabas en el restaurante. Que, por cierto, ¿por qué sigues trabajando allí? El dinero que te pago debería ser el suficiente para no tener que trabajar así.

Me reí para mis adentros. En su mundo las cosas eran muy distintas a cómo eran en el mío.

—De nuevo, yo no sabía cómo serían las cosas entre nosotros ni con nuestro acuerdo. No podía permitirme perder la única cosa que era cierta.

Él bajó la mirada, pero volvió a mirarme enseguida.

—Y yo te hice perderlo. Lo siento. Estaba muy enfadado.

—Bueno… ahora ya lo sabes. Se acabó. No hay mucho que hacer.

—¿Cómo qué se acabó? —se incorporó un poco en la cama, llevándome con él.

—Entiendo que no tenemos más futuro juntos después de lo ocurrido.

—¡Deberías haberme pedido ayuda! Las cosas no son así, El… Nora.

Cada vez que se equivocaba con mi nombre me hacía recordar que las cosas sí eran así.

—Me gusta tu nombre —añadió—, siento si aún me cuesta decirlo. Estaba acostumbrado a tratarte por el otro. —Sonrió.

—Casi todas las chicas que hacen esto escogen un nombre de pila distinto al suyo para no mezclar realidades.

—Puedo entenderlo. Pero yo te dije mi verdadero nombre.

—Más o menos. Tú también usas tus nombres de forma distinta dependiendo de la ocasión.

—Eso es cierto —soltó una carcajada—. Tenemos más en común de lo que pensaba.

—¿Es eso bueno o malo?

—Para mí es perfecto —contestó—. No obstante, me gustaría que fueras totalmente sincera conmigo.

Le lancé una mirada de duda, con el ceño fruncido.

—¿Por qué tengo que contártelo todo?

—Yo solo te puedo decir que, al principio, tenía la misma intención que tú. Dejarlo todo muy sencillo y profesional. Pero las cosas cambiaron, ¿no te parece?

—Y ¿qué es lo que cambió, Luke?

—Esto.

Se acercó a mi boca y me besó. Lentamente, suavemente y dejando a su paso un cosquilleo agradable y nostálgico.

—Yo no soy lo mismo, tú no eres la misma y yo no quiero lo mismo y espero que tú tampoco.

—Creo que a todas nosotras chicas nos gusta creer en las fantasías, en los romances de novelas y en la simple idea glamurosa de que un hombre como tú puede aparecer y cambiarlo todo. Pero yo también, como la mayoría, acabo con los pies en la tierra. Todo esto que está pasando entre nosotros es demasiado abrumador y asustador como para saber qué hacer con ello. Puede que tenga las mismas ganas que tú, pero estamos en mundos diferentes.

Él resopló por la nariz.

—Me considero un hombre muy pautado, organizado y me gusta tener controlados ciertos aspectos de mi vida. Lo que siento por ti ultrapasa todas esas normas, pero no creo que haya mundos diferentes entre nosotros. Ahora mismo, los dos estamos pisando el mismísimo mundo. Es tu cabeza la que produce esa separación.

—Ya… Pero resulta que mi cabeza es todo lo que tengo para mantenerme sobria. Y estarás de acuerdo conmigo en que hay cosas distintas entre nosotros que son jodidas.

—¿Cómo por ejemplo?

—Como por ejemplo… la edad, el estatuto, nuestras vidas, dónde vivimos, el dinero que tenemos… —solté una gran cantidad de aire de la boca. Y me encogí de hombros.

—Sabía que ibas a ir por ahí, pero no estoy de acuerdo. Es cierto que tenemos vidas distintas. Lo único es que ahora mismo yo te quiero en mi vida. Me da igual como te llames, dónde vivas, dónde trabajes, me da igual todo…

—Luke, yo no puedo ser un capricho que te pase y acabar por joderlo todo. Yo no quiero ser eso y no quiero que tengamos que perder la cordura para vivir unos momentos de placer y disfrute entre los dos.

—¿Es eso que sientes por mí?

—¿Cómo? —me miraba serio.

—Si es eso lo que sientes por mí: disfrute. —Cerré los ojos. Y negué con la cabeza. Al abrirlos veía su semblante cargado y apenado. Me encogió el corazón—. Acepto que tus sentimientos por mí no sean iguales que los míos, sin embargo yo no quiero disfrutarte, solamente. Yo estoy enamorado de ti. Y te juro que este soy yo, intentando dejar atrás el hombre frío que fui y empezar a imaginarme el hombre que quiero ser. A tu lado.

—¡Uau! ¡Qué fuerte! —él sonrió. Yo también.

—Sí, lo es. Muy fuerte. Lo que siento por ti, eso sí es muy fuerte.

—Puede que el hombre que quieras ser o que vas a ser, sea bastante diferente al que tú imaginabas. Y eso es lo que me da miedo. Que, al final, te encuentres arrepentido de algo casual. Y esa disyuntiva entre lo que eres y lo que quieres ser, a veces puede llegar a ser dolorosa.

—¿Arrepentido? —Se frotó la cara y me abrazó con más fuerza—. Ay, Nora, arrepentido estoy de lo que pasó esta noche y como todo terminó. Para nada estoy arrepentido de lo que sea contigo. Es más, estoy muy feliz por haber puesto aquel anuncio ridículo. Y que lo hayas contestado tú.

Nos reímos los dos.

—Estoy hecha un lío.

—No me has contestado.

—¿A qué?

—Quiero saber qué sientes por mí.

Levanté la mirada al techo y tragué con dificultad. Las lágrimas intervinieron nuevamente. Me humedecí los labios y arriesgué decir la verdad.

—Si no quieres sufrir, no te acerques a mí. —Las lágrimas bajaron mi rostro—. No puedo darte lo que las demás te dan. Eres demasiado ambicioso con el tiempo y yo lo dudo. Tarde o temprano ambos sufriremos. Desde el primer momento que te vi supe que sería muy difícil quedarme al margen contigo. Incluso sentí pena por mí misma de haberme metido en esto y quedar enredada tan rápido a tus obvios encantos. —Él irguió una ceja y colocó una sonrisa de lado que se veía muy atractiva—. Por mucho que te desee y te quiera, no quiero hacerte daño, aunque eso signifique renunciar a ti y a todo lo que podríamos tener. Sería puro egoísmo por mi parte retenerte y tú te mereces mucho más.

Limpié las lágrimas con el dorso de la mano. Y él me cogió por la misma muñeca. Me atrajo a su cuerpo.

—No puedo creer lo que acabas de decir. No sé si hacer el amor contigo o encerrarme en esta habitación para siempre hasta que entiendas las tonterías que acabas de soltar. Excepto la parte en la que dijiste que me querías y me deseabas. ¿Puedes repetirlo?

—¿De verdad? —Me puse a reír entre lágrimas.

—Nunca he hablado tan serio. —Acercó su boca a la mía. Me miró intensamente—. Te quiero. Estoy absolutamente seguro de que lo que siento por ti es amor.

—Y ¿si te equivocas?

—Te gusta mantenerte en suspenso por miedo a equivocarte, y eso es tan atractivo como un viejo en tanga montando en bicicleta. —Solté una risada. ¡Qué tonto!—. Lanza tus deseos y anhelos hacia mí, sin miedo. Preséntanos. Exponlos cuando quieras y pronto sabré qué hacer con ellos. Nunca dejaré que te sientas mal por tus sentimientos. En ningún momento. Tampoco dejaré que pienses que esto es un error.

—Pero Luke, ¿qué más da lo que sienta? Si al final no sé cómo podemos convertir esto en una relación de verdad.

—¿Sabes qué? El mayor crimen que puede cometer una mujer contra su satisfacción es esperar que un hombre adivine lo que quiere. Te conozco un poco y puede que sepa exactamente lo que quieres, pero no seré yo quien te lo diga, quien te lo sugiera y dé un paso que sea tuyo. Eres una chica grande y tienes boca, así que imponte o aplastaré tu ego y te convertiré en una segunda opción para ti. No para mí. Nunca permitas que otra persona hable por ti cuando sólo tú sabes lo que tienes que decir. ¿Me quieres?

Asentí con la cabeza rápido.

—Quiero oírte. Merezco oírlo. Voy a necesitar que confíes en mí, mi amor.

—Te quiero —murmuré.

—No te oigo. —Lo hizo aposta. ¡Maldita sea!

—Te quiero, ¿vale? —dije, un poco más alto. Y es como si hubiera soltado un mundo por la boca. 

—Sí, me vale. Yo también te quiero. Y quiero que me quieras.

Nos besamos durante mucho tiempo. Sus besos se intensificaron y en nada estábamos de nuevo enredados en nuestros cuerpos.

—Me encanta mirarte a los ojos mientras te hago el amor. Si hay algo que me hace feliz, es ver tu cara divertida. Sentir cómo tu placer irradia tu piel, ver cómo aprietas los dientes mientras me diriges una mirada feroz como si suplicaras más. Es tu mirada la que me guía cuando estoy dentro de ti. Me dice si debo ir más rápido o más lento, más fuerte o más suave. —Hablaba, mientras me depositaba besos por todo el cuerpo—. Es porque sé que te gusta, que lo deseas, que te doy placer y te satisfago, y por todas estas razones me gusta tanto hacerte el amor. Y muy sinceramente, por mucho que el mundo y la vida puedan llegar a imponernos, creo que nunca conoceré una sensación mejor que ésta. Quédate conmigo. Quiero estar contigo, ser tuyo.

Asentí, extasiada por sus palabras, su boca, su cuerpo y su amor. ¿Cómo puede un hombre así ser real? No lo sabía, pero lo que sí sabía es que era mío y yo suya. Y no había nada más que quisiera en el mundo que estar con él.

Todo era perfecto. Todo se convirtió en perfecto.

Al menos hasta la mañana siguiente cuando alguien tocó a la puerta.




Capítulo 22

¡Ding-dong! ¡Ding-dong!

El timbre de la puerta no paraba de sonar. Sentí Luke moverse a mi lado en la cama y terminar por levantarse. Abrí un ojo a medias para ver qué hacía y lo vi vestirse unos pantalones de pijama. Estaba mucho mejor desnudo. Salió de la habitación. Al rato, el sonido proveniente de la puerta paró.

Pero no tardé mucho en escuchar unas voces más encrespadas desde el salón y me levanté para ver qué pasaba.

Me acerqué a la puerta que daba a la entrada del salón, pero cuando escuché la voz de una mujer, me detuve allí, sin que pudiesen verme. Miré hacia dentro y reconocí la mismísima chica que estuve discutiendo con Luke en el día en el que nos conocimos, en la gala de beneficencia. ¿Qué hacía en su casa? Luke no parecía cómodo en su presencia y yo estaba tan nerviosa que me he puesto rígida.

—No sé qué pintas aquí, pero no eres bienvenida —le dijo él con agresividad. Volvía a ser el Luke que vi en ese momento, en la gala.

Sentí un ligero escalofrío pasarme por el cuerpo. Me había cubierto sólo con su camisa y estaba desnuda de piernas.

—Si te va a remover demasiado verme… no te preocupes, no me quedo mucho tiempo. Tenemos que hablar.

—Si me tiene que remover, que me remueva. Todos no vamos a ser como tú, una zorra insensible.

—¡Ah! ¿No me digas? ¡Uf, qué pesado! Menos mal que ha venido que si por ti fuera…

—Ya te lo he dicho y repito, no eres bienvenida en mi casa. Lo que tengas que decirme lo puedes decir a Greg.

—Greg es un idiota. Como tú.

—Sal de mi casa, ahora. Antes que te arrastre de aqui. SAL —chilló. Me estremecí y no pude hacer otra cosa que entrar en el salón. Pensé que se me viera se pudiera calmar. Parecía muy nervioso.

—¡Ejem! —carraspeé para anunciar mi presencia. Ambos me miraron con sorpresa. Uno más que el otro. Y no fue ella.

—¡Vaya, qué sorpresa! —Su voz dulce y peligrosa me llegó en acordes muy dispares.

—L-luke… ¿pasa algo? —pregunté, acercándome un poco más a él.

La mujer esa, que vestía con suma elegancia, me miró de arriba abajo, algo que no me agradó para nada.

—¡Ala! No tardó mucho en colocares otra en mi lugar… que rápido. —Soltó, con las palabras llenas de tensión y veneno, dejándolo en el aire.

Yo alucino. ¡Qué sangre fría! ¡Así se muera! ¡Mira que eres boba!, pensé. De todas formas, entendí que Luke no se movía y abría los ojos demasiado.

La mujer extendió una mano en mi dirección. La cuál miré y dejé meneando en el aire hasta que la reculó. 

—Hola. Soy Rebecca. La mujer de Luke. Encantada de conocerte. ¿Tú quién eres?

¡Ni que decir tenía! Mi cara era un poema, mi boca abierta hasta al suelo y mi cabeza un abismo.

—¿Yo? —repetí, como si tuviera que asegurarme de que lo he oído bien porque tenía la sensación de que estaba en una especie de broma—.  ¿Qué has dicho? —Me aparté el pelo de la cara y me abracé instintivamente.

Escuché su risa tonta y, en consecuencia miré a Luke que tenía el semblante serio y el ceño fruncido con furia. Como nada me había contestado y la loca de atar seguía riéndose de mi cara, volví a preguntar.

—Luke, ¿qué está pasando aquí? No lo entiendo. ¿Quién es esta mujer?

No me dijo ni tus ni mus. ¡Tócate las narices! ¡Válgame Dios! Esto era flipante.

—Querida, eso pregunto yo. Yo soy su mujer, ¿tú qué haces aquí? ¿No tienes vergüenza de acostarte con un hombre casado? —Cruzó los brazos muy altiva.

Por fin escuché la voz de Luke, que avanzó en la dirección de la chica y cogiéndola por un brazo la amenazó.

—Rebecca, quiero que te vayas ahora mismo.

—¡Vete a tomar por saco, Luke! Yo no me voy hasta que hablemos. No voy a firmar tu acuerdo de mierda. ¡Así, que te zurzan! Yo de aquí no me muevo.

—¡No fastidies! —Debería quedarme callada, pero vuelvo a hablar antes de que él lo haga–: Has dicho que eras su mujer.

No sé si fue una pregunta o una afirmación, pero ella lo entendió perfectamente. Se zafó de su agarre y sacudiéndose el brazo haciéndose la víctima, se giró en mi dirección y me contestó:

—Sí, todavía estamos casados y no, él no es lo que seguramente te habrá dicho. Es un mierda. Te lo advierto antes de que te haga llorar, querida. ¿Qué quieres que te diga? Los hombres no valen nada.

Me mordí el labio, nerviosa. Sentí las lágrimas ardieren en mis orbitas, pero luché para no llorar.

—¿Okey?, ¿te enteras? Vas a salir ahora mismo. —Luke la arrastró nuevamente por el brazo de una forma abrupta y completamente desequilibrada.

¿Qué hacía? ¿Se había vuelto loco? ¿Cómo podía tratar una persona de esa manera? Más aún la mujer que decía ser su esposa. ¡Oh, Dios! Me pregunté cómo fue que me metí en todo esto. Aunque temía saber la respuesta.

Luke logró sacar la mujer de su casa, que ripostando acabó por salir. Cuando cerró la puerta, colocó las dos manos sobre ella y miró al suelo. No necesitaba mirarle a la cara para ver que estaba muy cabreado. Poco a poco se apartó de la puerta y me miró. Respiraba con dificultad y muy acelerado. Nunca lo había visto tan nervioso y descontrolado. Y fue cuando me di cuenta de que no lo conocía del todo. De hecho, no lo conocía.

—¿No es cierto?, ¿verdad? —La espera de su respuesta me dejó loca. Pero no llegó—. Dime que esa mujer está zumbada y todo lo que acaba de decir es mentira. DIME —chillé, nerviosa.

Una ráfaga de adrenalina me subió por todo el pecho.

—No es porque yo lo diga que va a cambiar la realidad —soltó con ironía.

Iba en serio cuando dije que me iba a quedar loca. No me lo podía creer que después de todo lo que acababa de pasar esa era la única respuesta que me merecía. Después de todo el romanticismo que me soltó durante toda la noche.

—Escucha un momento, esto no es lo que puedas pensar… imagino que… —No terminaba de cuajar una frase—, esto no es lo que puedes estar pensando, déjame explicarte las cosas con calma. No deberías saber cosas así... Lo siento mucho.

—¿Que sientes mucho? —Estaba perpleja—. ¿Que no debería saber de las cosas así? ¿Cómo qué? Con tu mujer apareciendo en tu casa después de haberte follado a tu amante. No, espera. No soy una amante. Soy una Sugar Baby, ¿correcto? —La rabia encendió mi sarcasmo—. Porque tenemos un contrato, ¿no? Vaya... esto es alucinante.

—Estás un poco nerviosa. Creo que es mejor sentarnos y calmarnos. —Avanzó unos pocos pasos, lentamente en mi dirección. Le paré extendiendo la mano en el aire en señal de stop. Se detuvo.

—¡Vete a la mierda! Vete a la más puta mierda. ¿Cómo has sido capaz? —Ya no tenía control sobre mis lágrimas.

—¿En serio? —Se frotó la cara, desesperado—. ¿Me estás diciendo que sería capaz de algo así?

—¿Me estás vacilando? Acabo de ver tu mujer entrar por la puerta y decírselo en mi cara —mi voz subió unos cien decibelios más, por lo menos. Podía ver en la cara de Luke la sorpresa de verme tan sumamente enfadada y sin compostura.

No iba a ponerle las cosas fáciles, eso estaba claro, pero tenía que admitir que estaba muy herida.

—No te digo eso. No sé por qué lo interpretas así.

—Ah, claro. —Empecé a reír con ironía máxima—. Será que últimamente todo lo interpretamos mal. Ya está. Tú interpretas mal a Peter, a mí, a tu mujer, y yo a ti. Pues ya está. No pasa nada.

Intenté pasar a su lado para coger mis cosas y volar pitando de allí, pero me bloqueó el camino.

—No, sí pasa. Nora, no quiero acabar otra discusión así. De verdad. No quiero que nos hagamos daño.

—Curioso… Creo que no hace ni doce horas que te dije exactamente lo mismo. Cuando te dije que tenía miedo de eso y que pasó? Simple. Me acabas de destrozar.

—Sabes que lo eres todo para mí, ¿verdad? Déjame hablar. Por favor, escúchame. Eres la persona a que quiero contar todo lo que me pasa, ahora lo sé.

—Pues ¿sabes qué? Ahora es demasiado tarde. Ahora yo ya me fui. Vete con tu mujer, que ese contracto es vitalicio. Lo mío termina aquí.

Le empujé y pude volver a la habitación. Empecé a buscar mi ropa y a vestirme.

—Inténtalo, por favor. Rebecca es una venenosa, lo hizo aposta para marearte. A ti y a mí. Yo no tengo nada con ella, lo nuestro es una burocracia estúpida que está a punto de terminar. Estoy pasando un mal momento.

—¿Un mal momento? —volví a gritar irónica, mientras subía mis pantalones—. Me importa una mierda que tu relación esté pasando por una crisis. A mí no me tenías que meter de por medio.

—Joder, Nora. Mi matrimonio no es lo que tú piensas, no es real.

—Esa parte se la puedes explicar a tu psicólogo, a mí me dejas fuera.

—Pero… joder. —Se notaba que estaba como un pollo sin cabeza. No me entendía, pero captaba mi furia y veía como se controlaba para no crear más chispas entre nosotros. Por mi parte, todo lo contrario. Yo quería que ardiera en una hoguera.

Terminé de vestirme y corrí para la puerta para irme. Antes de salir, él se puso delante otra vez.

—Quítate de en medio, quiero salir. No quiero hablar contigo ahora. Ni ahora ni nunca. Olvídate de mí.

Me anegaba en lágrimas, me deshacía en sollozos, pero seguía con la cabeza en lo alto.

—Nora, no sé cómo explicártelo, pero… —tragó saliva—, sé que suena perverso y sucio, pero esa mujer es una mujerzuela arpía —giré la cara al oírlo hablar así de ella. Me dolía sus formas—, y me hizo lo peor que podía hacer, que fue… traicionarme a mí y a mi familia con uno de mis mejores amigos. El sentimiento de culpa y de rabia que le tenía… era tan grande y me hacía sentir tan mal que… que no sé, que… me volví frío y meticuloso. Por eso puse el anuncio. Yo te juro que quería alguien para cumplir expediente. Yo nunca imaginé que iba a enamorarme de ti…

Yo quería parar. Escucharlo. Pero no podía. Mi corazón casi me saltaba por la boca y me cabeza iba a explotar. Solo me decía para mis adentros: «Ya está. Se acabó. Déjalo. Déjalo ya.» 

—Nora… No me castigues así. No me hagas daño de esta manera. No con ella.

—¿Tú te escuchas? Estás loco, Luke.

Me colocó una mano en la cara y la acarició. Por breves segundos me sentí tentada a cerrar los ojos.

—Puede que sí.

—Entonces, te hago la misma pregunta que me hiciste ayer: ¿Por qué no me contaste?

—Porque me daba vergüenza y rabia. Ese no soy yo, ¿entiendes?

—Estás casado, joder. Me estás jodiendo la vida. Así que necesito que pares de convencerme de que me quieres, de que eres diferente… para.

—No sé cómo decirte que esa mujer no significa nada para mí, nada. —Vi las lágrimas asomaren, por primera vez, a sus ojos.

—Déjame en paz. Y si no lo haces por mí, hazlo por tu mujer, gilipollas. Pensar que te quise…

Tomé una grande bocanada de aire y salí de su casa.




Capítulo 23

Desanimada como estaba lo último que me apetecía era escuchar el sermoneo de mis amigas. Finalmente accedí a oírlas darme la talla, dado lo espantoso de mi proceder durante la semana tras discutir con Luke; se merecían una muestra de amabilidad de mi parte por aguantarme y por estar a mi lado.

—Tía, no puedes estar siempre así todo el día de bajón, espabílate. —Karen insistía en que diera la vuelta al tema, pero no estaba siendo fácil.

—Muy fácil hablar. Ahora que has resuelto las cosas con Oliver piensas que todo es rosa fucsia. Pero no es.

—Sí que es… —se espatarró encima de mi cama—, todo el día follando, besándonos, yendo a sitios… disfrutando, ¡vaya! Nunca pensé que Oliver fuera tan activo.

Suspiró y tanto Sarah como yo la miramos con sorna.

—Y tú ¿vas a estar aquí todo el puto día metida como un animal hibernado? —me preguntó Karen.

—¿Puedo hablar? —le pregunté de vuelta, haciendo una mueca—. No es eso…

—Si no es eso, qué te pasa, ¿eh?

Bajé la mirada nuevamente.

—Karen tiene razón, Nora. Estamos aquí contigo, vivimos juntas, somos más o menos independientes. No puedes quedarte así por un tío.

—Muy guay decirlo. A vosotras no os afecta —reclamé.

—Bueno, si tú lo dices —ironizó Karen—, yo creo que sí nos afecta, porque somos tus amigas. Y a él no lo conoces tanto como a nosotras.

—¿Qué te pasa? ¿Quieres alejarme del dolor o algo así?

—Te estoy quitando una carga que no te corresponde. Eso hago. Si Luke está casado, pasa página. Fue bueno mientras duró y ya. Olvídalo.

Se trataba de Karen, que sutil y práctica como era todo lo veía simple. Aunque ella misma llevó siglos para admitir que sentía cosas por Oliver y finalmente dar el paso de decírselo.

—Mira, Karen, no pongo en duda que estáis preocupadas por mí, pero ¿tan difícil es de entender? Me duele…

—Pues depende —dijo Sarah.

Giré la cabeza en su dirección para mirarla, sentada en su cama.

—¡¿Depende?!

—Sí —respondió echando un largo suspiro—. Depende de que sientes por él. Depende de lo que quieres hacer con eso. Sé que lo que te voy a decir quizá no te guste, pero te quiero y quiero ayudarte. Luke he venido aquí un montón de veces buscándote. —Abrí los ojos con sorpresa—, y todas ellas le dije que tú ya no estabas aquí. Le mentí. Por ti. Pero ahora ya no sé si hice lo correcto, pues resulta que al menos él ha estado intentando encontrarte para hablar contigo. Tú, por tu lado, no quieres hablarle ni solucionar nada.

—No hay nada para solucionar. Está casado, me usó, ¿qué hay aquí para solucionar?

—Yo diría que mucho… —interrumpió Karen—. Deberías estar entrando, saliendo, follando, pasándolo bien. Si no con él, con cualquiera. Pero no, estás aquí metida entre sabanas y victimizándote.

—Venga, Karen, si lo dijiste tú. Para no liarme con un Sugar Daddy, para mantener las distancias, bla, bla, bla.

—¿Y me hiciste caso?

—¿Lo hiciste tú?

Las tres pasamos horas discutiendo esta estupidez. Yo estaba cansada.

—Solo te voy a decir esto, Nora. No hagas como yo. A lo mejor, cuando te quieras dar cuenta, ya es un poco tarde y ya no tendrás tiempo. No te arrepientas de hacer lo que quieres. Hazlo. Lo que quieras hacer hazlo, pero sé sincera contigo misma.

—Venga, que es tarde —fue lo único que pude decir—, me voy a dormir que, si no, mañana no va a haber quién me levante.

—Por favor, Nora, habla con Luke. Dile toda la verdad, no puedes seguir mintiéndote. —Sugirió Karen, levantándose, para acostarse en el colchón que habíamos preparado para ella en la habitación.

—¿Te importa? —preguntó Sarah.

Asentí con la cabeza.

—Entonces no lo hagas así, Nora. Karen tiene razón. Habla con él. Sé sincera. Dile que lo quieres.

—Y ¿qué más da? Si está casado, chicas.

—Sabes por experiencia propia que la sinceridad a veces no es todo lo que vemos. Pero sabes que las veces que has sido sincera las cosas han salido bien. Ahora solo tienes que escuchar su versión. Su verdad. Díselo a la cara. Sé valiente. Mira yo… —volvió a repetir Karen—. He querido hacer todo para evitar querer a Oliver para acabar completamente loca y perdida por aquel hombre. ¿Cuál ha sido el resultado? Solamente he perdido tiempo…

Yo sentía un ligero aprieto en el pecho por todo lo que oía de mis amigas. Y durante toda esa noche no pude conciliar el sueño. No conseguía parar de pensar en Luke. En todo lo que pasó. En nuestra situación. En cómo salir de ella. ¡¿Qué hacer?! Yo ya era Nora, ahora me sentía una noria. Dándole vueltas cada vez más confusa.

Karen tenía razón. Aquí en Chicago había aprendido a valerme por mí misma. He hecho amigas. He conocido el que probablemente siempre será el hombre de mi vida. Mi primero hombre. Aprendí a amar y a odiar casi a la vez. Mi felicidad estuve entre las calles de esta ciudad.

Y ¿ahora qué? Ahora tenía que estar dispuesta a aceptar que quizás lo que yo quería no iba a suceder. Luke nunca sería mío y yo nunca más sería suya.

Era esa sensación de tener la mente completamente en blanco la que no me dejaba dormir, la total ausencia de ideas que rondasen en círculos por mi mente y meciesen mi cerebro como si fuese una cuna hasta rendirlo.

Y, allí fuera, el silencio sepulcral de la noche solo se veía interrumpido por el canto de un búho que, con la perfecta cadencia de un metrónomo, era mi único recordatorio de que estaba viva y en este mundo. No parecía que estuviese en el centro de una ciudad urbana llena de bullicio.

La mañana siguiente salté de la cama con desesperación y, después de una larga y pausada ducha con un gel que olía a coco, me afeité las piernas y me perfumé, como intentando dar un nuevo comienzo a todo.

—¿Interrumpo algo? —pregunté cuando le llamé el día siguiente.

—Hola —Saludó él. Era evidente que estaba nervioso. Su voz lo delataba—. No me interrumpes, puedes llamar cuando quieras. ¿Estás bien? Estaba preocupado por ti.

—No contestaré a esa pregunta. Por ahora. Pienso que deberíamos hablar los dos.

—He intentado buscarte…

—Lo sé —Le interrumpí—, pero no quería verte.

Una mentira cochina. Me moría de ganar por volverlo a ver y sobre todo, de volver a besarlo.

—Si soy sincero —dijo Luke en un suspiro—, no sé qué está pasando entre nosotros. Solo quiero saber que estás bien, Nora. Me preocupo contigo. La última vez saliste de mi casa de una forma muy abrupta.

Eso fue hace seis días. Después de ese episodio no devolví sus llamadas ni acepté sus intentos de verme.

—¿Quieres dar un paseo? —me preguntó—. Conozco unos lugares muy chulos y podemos hablar. 

—Depende.

—¿De qué depende?

—De que se vas a dejarme hablar… lo cual me parece todo un detalle. O si vas a escupir tus mentiras sólo para intentar convencerme de algo.

Todo lo que estaba sucediendo era nuevo para mí y estaba claro que ya no tenía filtros. Tardó un poco en responder.

—Sí… Eh… sobre eso… Puedo compensarte. Seguro. Vamos.

—Me gustaría hablar contigo, aclaras las cosas, solo eso. ¿Estás disponible?

—Claro que sí. Dime dónde y cuándo y estaré.

Pensé que lo mejor sería encontrarnos en algún lugar tranquilo, pero que fuera neutro para los dos.

—Sobre las 12 en el Museo de Arte Contemporáneo en el Seneca Park. ¿Te parece bien?

—Cuenta conmigo. Hasta luego.

Colgué.

Seneca Park se encontraba justo en una de las zonas más emblemáticas de Chicago, por lo tanto, ahí sería perfecto para los dos. Era un clásico jardín urbano, rodeado por una verja de hierro forjado y con abundante arbolado. Nada que ver con los grandes parques de la ciudad... Su ubicación lo hacía un lugar ideal para nuestro encuentro. El destino trabajando de nuevo, sin duda. Solo el destino nos pondría en el mismo lugar otra vez. Y mi móvil.

Empecé a arreglarme. De esta vez, decidí ser yo. Vestí mis pantalones vaqueros desgastados y rotos, y me puse una camiseta blanca; me calcé unas zapatillas de lona y esparto azules y, aunque ya eran las diez de la mañana, cogí la mochila, metí un par de cosas personales y me fui a su encuentro. El viento fresco de la calle golpeó mi cara y una sensación de solitaria libertad me invadió mientras caminaba hacia el enorme parque. La ciudad entera estaba viva y, a pesar del ruido incesante y repetitivo de los coches, reinaba un silencio absoluto en mi cabeza.

Cuando llegué me quedé mirando hacia el parque viendo las copas de los árboles moverse con la brisa, iluminadas por el sol intenso. De repente, un ruido interrumpió aquella calma casi tétrica. Sentí unas manos frías, como una especie de fuerza, tirando de mí hacia fuera y salvándome de ser atropellada por una bici que pitaba su campanita para avisarme que estaba en el carril equivocado.

Volví la mirada y una figura masculina surgió de la luz. Luke. Llevaba vestido una gabardina abierta de entretiempo y, en las piernas, unos vaqueros negros. Una camiseta básica adornaba su torso.  Resultaba evidente que no tenía previsto ir a trabajar. Estaba algo despeinado, como de estar recién salido de la cama, o del sofá, seguramente desvelado, como yo.

Él dudó… pero finalmente se dirigió hacia mí y me habló.

—Deberías ir en cuidado. Casi te atropellan. De no estar aquí hubieras tenido un accidente feo.

—Mmm… sí. Bueno, gracias por salvarme. Y por venir.

Pude percibir cómo me sonreía con los ojos profiriendo un “de nada” casi inaudible, apagado por su voz sumida.

Aunque pueda parecer contradictorio, con su abrigo, su barba de varios días, y despeinado, su sensualidad se acentuaba.

Vi que se acercaba a mí con toda la intención de besarme en los labios, pero aparté la cara y, por reflejo, me alejé rápidamente sin dejar rastro del contacto. Luke arrugó el ceño decepcionado.

—¿Por qué me rechazas? ¿He hecho algo malo?

—¿Aparte de ser casado? —ironicé—. No lo sé.

No me contestó y se limitó a mirarme, serio.

—¿Te encuentras bien? —preguntó suavizando la voz. Cosa que me produjo escalofríos y una sensación de anhelo gigante.

Empecé a andar, sin contestarle otra vez. Si tuviera que decirle lo que realmente sentía, no sería bien la respuesta que seguramente esperaría escuchar de mi boca.

Caminamos uno al lado del otro en silencio hasta que nos sentamos en un banco vacío en una zona más alejada de la gente.

—Dijiste que todo sería diferente —empecé por decir.

—Yo quiero que sea diferente.

—¿Desde cuándo me tomas por tonta? No debería haber venido. —Sentí que esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Estar allí con él, mirarlo, escucharlo. No sabía si podría hacerlo.

Intenté levantarme, pero él me suplicó que quedase.

—Nora, por favor, quédate. Escúchame.

No sabía porque reaccionaba de aquella forma, pero me quedé. Había esperado para poder verlo, y ahora que lo tenía frente a mí, actuaba como si lo único que quisiera fuera huir.

—Esto es más difícil de lo que creía… —dije, bajito.

—Dime lo que pasa, Nora —pidió Luke—. Nunca te he tomado por tonta.

—Ah, ¿no? Y ¿toda esta mierda qué significa?

—Esta mierda no significa nada para mí…

—Te repites mucho, Luke, pero —subí unos tres tonos más altos que mi voz normal, casi chillando—, no me apetece. No quiero ser la estúpida ni dejar que me engañes otra vez. Así que inténtalo de nuevo, pero no me mientas.

—No es necesario que grites, no estoy sordo —dijo él, con malas pulgas.

—Vale, entonces —hablé, suavizando y bajando la voz—, me ¿puedes explicar qué ha ocurrido?

—Eso intento. Ha sido un error, te lo puedo explicar.

—¿Qué me vas a explicar? Cómo estás casado con una mujer, mientras te tiras a otras y contratas mujeres para seducir, ¿eso me vas a explicar?

Me miró a los ojos. Él se veía confundido y sus labios se apretaban en desespero.

—Yo… No pensé que se alargara así.

—Es que… ¿no respetas nada? —Las lágrimas volvieron a asomarse a mis ojos—. ¿No respetas nada? —Repetí. Ahora me dolía y empecé a llorar sin miedo.

—Te respeto a ti —murmulló.

—Ya. Siempre tienes algo inteligente que decir. Eres un cabrón y un mierda. Es una pena, Luke. Estás acostumbrado a menospreciar a gente, pero te juro que podías haber sido feliz conmigo. Pero tu vida aparentemente es demasiado oscura y vacía.

—Amor… —me puso una mano en mi mejilla. Me sobresalté ante el contacto, quería rechazarlo, pero no lo hice. Dentro de mí anhelaba sentirlo cerca—. Siento no haber aclarado todo desde un principio—. Asumí que las cosas se solucionarían cuanto antes.

—Dime que la relación que tenéis es lo más importante que hay en tu vida… porque eso me dará la respuesta que necesito para nunca más querer verte.

—Lo más importante en mi vida, ahora mismo, eres tú, Nora.

Nuevamente hice intención de levantarme, pero me sujetó el brazo.

—Espera, no huyas de mí.

—Luke, es igual. Mira, estás casado con una mujer que al parecer no quiere separarse de ti, me lo vi al salir de tu cuarto, pero… olvidaré todo. Han sido demasiadas cosas y no sé cómo podemos volver a lo de antes, no ahora que sé que estás… Esto ¿en qué nos convierte?

Luke tragó saliva.

—Nos convierte en lo que tú quieras que seamos. ¿Me vas a dejar hablar? Porque me gustaría explicártelo todo, pero aún no me has dejado hablar.

Asimismo, tenía razón y aunque luchaba internamente en cuanto a mis sentimientos, le daría una oportunidad. Al fin y al cabo, ese era el motivo que me motivó a venir.

—Entramos en el museo. Hay una cafetería dentro. Podemos sentarnos ahí y hablar —invité.

—Me parece perfecto. Vamos.

Una vez dentro, nos quedamos uno frente al otro, mirándonos. Ninguno de los dos se decidía a pulsar el botón del ascensor para llevarnos al piso de arriba, donde estaba el local ese.

–Hola, ¿a qué piso vas? —me preguntó un chico que también esperaba el ascensor, con media sonrisa entre nerviosa y traviesa.

Miré a Luke de reojo, y reparé que tenía unos labios gruesos y casi perfectos, la piel de la cara clara, tersa; rodeando unos ojos azules muy vivos, unas finas patas de gallo que lo hacían aún más atractivo. Seguía siendo tan guapo como lo recordaba cuando hacíamos el amor.

—Eh… – Voy al piso de arriba, ¿y tú?

—Al tercero —respondió el chico, echándome una sonrisa enorme.

Luke se movió de su sitio al escuchar la conversación y se acercó a mí. Me colocó una mano por encima del hombro, lo que me dejó descolocada. El chico nos miró y se apartó un poco. El ascensor se abrió. Entramos los tres.

Luke pulsó los botones 1 y 3 y el ascensor comenzó a subir.

Flotaba en el aire un ambiente de presagio y, sin darnos cuenta, nos vimos envueltos de repente en una atmósfera no buscada que me sugería una pompa de jabón en tensión, vibrante y de mil colores, a punto de reventar.

El ascensor se detuvo en nuestra planta, pero no salimos, estábamos como inmovilizados, magnetizados.

—¿Bajáis? —preguntó el chico.

Y fue en ese momento que ambos salimos del ascensor. Cuando las puertas detrás de nosotros se cerraron, el me dirigió la palabra.

—Entonces… ¿es por aquí la cafetería? —me preguntó en tono burlón, mientras se mordía de forma juguetona el labio inferior.

Yo asentí con la cabeza y él acercó su mano a mi boca y me acarició el labio. Cerré los ojos. Mierda. Esto no era lo que tenía previsto.

—Te he echado de menos.

—Luke —abrí los ojos y me aparté de él—, no he venido a reavivar nada entre nosotros, sólo he venido a hablar.

—Muy bien.

Y, sin embargo, me preguntaba si sería capaz de seguir los consejos que mi propia mente me daba. «Más te vale que hagas lo que has venido a hacer, Nora», me reprendí mentalmente.




Capítulo 24

Nos sentamos en la cafetería. Pedí un té negro y él pidió una cerveza. Pensé que quizás debería haber pedido algo más fuerte, porque me temblaban las piernas y toda yo era un flan.

Mis ojos recayeron en sus labios sexys. Sensualidad masculina pura y dura. Mi corazón revoloteó como una mariposa. Parecía que acababa de correr diez kilómetros, mi respiración se aceleró mucho. Él vertió una sonrisa de lado.

—Sé que estás enfadada conmigo, pero como te he dicho, me importas y me gustaría habértelo contado todo antes. Quizás entonces no estarías tan llena de cosas en tu cabeza.

—A veces eso no está en tu mano.

—Es lo bueno de hablar.

—Pero tal vez no quería hablar, ¿has pensado en eso?

Me abofeteé mentalmente. Es verdad que tenía motivos para pensar de forma negativa, pero no podía evitar ser sarcástica.

—Llevas toda la semana sin decirme nada. Y sé que has estado en casa —dijo con voz de pesar.

—¿Ahora te dedicas a controlar lo que hago con mi vida? No creo que sea de tu incumbencia —Tal vez haya sonado un poco borde.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo?

—¿De qué?

—De no poder controlarte. —Mis ojos siguieron los suyos. Solo entonces recuperé la respiración, pero sentí los muslos húmedos y las bragas mojadas solo de mirarlo. Mierda. Aún seguía teniendo mucho poder sobre mí. Él volvió a alargar la sonrisa—. No puedes dejar de mirarme.

—¿Sabes cómo se llama lo tuyo? Narcisismo. ¿Sabes cómo se cura? —Él irguió la barbilla—. No se cura. Lo tuyo no tiene cura. Y hoy no voy a caer en tus enredos.

Luke se echó a reír y sentí mis mejillas ardieren de rabia.

—¿Por qué me has llamado? —preguntó él.

—No sé. Un impulso espontáneo.

—Y entenderás que me puedes contar todo. ¿Qué sucede?

—La única persona que tiene algo que decirme aquí creo que eres tú.

—En eso estoy de acuerdo. Pero fuiste tú quién no quiso entrar en detalles. ¿Qué quieres saber, Nora?

—A ver… ¿qué crees? Hasta la semana pasada estábamos bien, hasta que descubro que estás casado. ¿No crees que me debes una explicación?

—¿Me escucharás esta vez? ¿O volverás a huir y a atacarme, como hace poco en el parque?

Resoplé y miré al techo.

—Empiezo a pensar que tengo un imán para tíos con problemas graves.

—Espero que no.

Negué con la cabeza.

—Bueno… eso está abierto a tu interpretación.

—Mmm… —murmulló.

—Tu mujer es muy guapa —Cambié el asunto aposta.

—Sí. Yo no lo diría. La belleza viene de dentro.

—¿Por qué te casaste con ella entonces?

—Una larga historia. ¿Estás dispuesta a escucharla?

—Estoy aquí ¿no? Creo que lo menos que puedes hacer por mí es explicarme por qué carajo eres casado y me mentiste.

Luke soltó un profundo suspiro y se recostó en la silla.

—Prontamente dejaré de estarlo.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué te vas a divorciar? —Mi corazón empezó a bombear más fuerte nuevamente. En cierto modo, esta información me hizo feliz, aunque nada de ello tuviera ya sentido.

—No. —Otro golpe al corazón—. Pedí la anulación de mi matrimonio. Por eso no te dije que estaba casado. Espero que pronto no lo sea y todo sea como si nunca lo hubiera sido.

Su declaración sorpresiva, me dejó impactada.

—No lo entiendo. No se puede anular un matrimonio, así como así. ¿Qué significa todo esto?

—Rebecca me escogió como víctima de sus perversos juegos. Para conseguir llegar a mis cuentas bancarias de una forma más ágil y directa. Pero le salió el tiro por la culata y ahora no quiero otra cosa que acabar con ella. Una mala jugada de su parte, por decirlo de alguna manera.

—Luke, desde luego, cada persona puede concederle la importancia que le parezca. Pero lo que me estás diciendo es muy grave. Por lo tanto, aun considerándolo desde un punto de vista exclusivamente pragmático, no es algo que carezca de relevancia.

—Como es evidente, tengo serios motivos para decirlo.

—¿Está diciendo que tienes motivos para considerar tu matrimonio nulo? Ella no parece estar de acuerdo con lo que me dices. No tiene sentido.

Cuando un matrimonio se declara nulo se establece ante la ley que esa unión nunca se celebró, anulando todos sus efectos desde la fecha en que se celebró el acuerdo. La nulidad matrimonial se concederá si existen causas que hubieran invalidado la realización del matrimonio de haberse conocido en el momento de la unión. Si éste no es el caso, si lo que hay son discrepancias de la índole que sea, el trámite adecuado será el divorcio. De capacidad de las partes, es decir, si se establece que al menos uno de los cónyuges no estaba en capacidad de efectuar el matrimonio; Otras causas para declarar nulo un matrimonio es si no hubo libre consentimiento de ambos, o si no se realizó el matrimonio de una forma válida. Y es muy raro eso pasar hoy por hoy.

—Y ¿qué motivos son esos que dices? Tu matrimonio es válido. Estás casado. Y esa mujer no parece dispuesta a ceder. No fue eso que vi en tu casa. Ni en la gala…

—¿En la gala? —ceñó la frente, confuso. Dejé mi taza de té en la mesa, me moví en el asiento y confesé.

—El día que nos conocimos te oí hablar con ella. No era mi intención escuchar a escondidas. Simplemente ocurrió. Y la forma en que le hablaste, debo admitir que me asustó un poco. No te conocía en ese momento. Bueno, todavía no te conozco. Pero, de ahí a decir que tu matrimonio no es válido...

—Tampoco es válido un matrimonio celebrado con algún error en la identidad de uno de los cónyuges que de haberse corregido hubiera impedido la celebración de la unión.

—¿Qué quieres decir con eso? —Seguía sin entenderlo.

—La identidad de cada uno de nosotros es, o debería ser, una de las cosas más importantes. Lo malo es que existen muchas personas que no están muy a gusto con su propia identidad, y muchas veces toman roles que no les pertenece… ¡Algunas veces con resultados sorprendentes! Rebecca me engañó y se usó de artimañas y mentiras para hacerme creer que era otra persona. Con eso logró que hiciéramos un acuerdo.

—Un acuerdo… Entiendo que lo tuyo es hacer tratos —No pude dejar de ironizar. Él hice una mueca.

—Rebecca apareció en mi vida, diciendo que era hija de uno de los mejores amigos de mi fallecido padre. La mayoría de las personas se meten en deudas horribles gastando generalmente lo que no tienen. Ella era una de esas personas. Apenas después de haberse graduado de la Universidad West Chester de Pennsylvania, Rebecca contrajo deudas terribles en sus tarjetas de crédito. Ahora, lo que una persona normal haría, seria tratar de llegar a un arreglo con los bancos para pagar la deuda, pero ella, optó por fingir su identidad haciéndose pasar por la hija de Jerry. Así que, aprovechando que su hija verdadera vivía fuera del país, decidió ponerse las pilas, agarrarse a su identidad y venir a mi puerta, con el nombre de su hija, para pedirme ayuda. Me contó una historia muy triste sobre cómo había perdido casi todo y nos hicimos amigos. Poco a poco empezó a gustarme. Era una perfecta mentirosa. Hice un trato con ella. Nos casaríamos y así ella estaría bien económicamente y, además, se lo debía al amigo de mi padre, que siempre le había tenido mucho cariño, incluso en sus últimos momentos. Necesitaba una mujer, como ya sabes, que me acompañara, etc. Y Rebecca era elegante, cumplía los requisitos y, aparte de eso, pensé que estaba enamorada de ella.

Sentí un vuelco al corazón cuando lo dijo. Me reí, pero sin ganas.

—Lo siento —dijo él—. Si quieres que pare, pararé. Al final, nada de esta historia importa. Sólo quiero que todo se resuelva rápidamente.

—A mí sí que me importa —solté. Angustiada, pero en ansias de saber la verdad de una vez y para siempre.

Asintió.

—No hay peor pesadilla para un hombre o una mujer que vivir enredado en una telaraña de mentiras.

—En eso estoy de acuerdo contigo —sonreí con ironía.

—Nora… yo nunca te mentí. Siento no habértelo dicho desde el principio, pero nunca imaginé que las cosas se alargarían tanto y nunca imaginé que me enamoraría de ti. —Sonó serio y casi enfadado.

—¿De la misma manera que te enamoraste de ella? —pregunté con un tono brusco.

Me pesaban los párpados. Estaba cansada y triste.

—Puedes preguntarme lo que quieras. Pero niego que alguna vez estuve enamorado de esa mujer. Creía que me gustaba. Pero me gustó la idea de lo que me dijo que era. No era ella. Fue un personaje que inventó. ¿Sabes? Tú eres real. Y nunca he sentido por nadie lo que siento por ti, Nora.

—¿Cómo puedes decir eso? Si yo misma te he mentido, haciéndome pasar por Sugar Baby cuando no tenía ni idea del papel que tenía que representar. Karen me explicó lo que tenía que hacer. No me gusta el vino, no sé ser elegante, no sé ser sexy ni atrevida. No sé estar en lugares sofisticados y además no sé ser otra cosa que yo misma.

Luke empezó a reír por lo bajo. Me quedé boquiabierta mirándole. ¿Qué he dicho que le hizo tanta gracia? Le dije que soy un fraude, como su mujer, y se río. ¡Estaba como una cabra!

—Sé que me gustas, porque fuiste tú desde el primer momento en que te vi. Nunca me has engañado. Estaba claro que no sabías lo que estabas haciendo. Y me encantó la forma en que te retorciste en ese papel. Creo que me he enamorado más de ti por ello. Ha sido divertido e incluso podría decir que bastante interesante conocerte como tal.

—Ya… me alegro de que te parezca gracioso, pero eso no invalida de que te haya mentido. La mentira exige del ser humano fingir una personalidad que no es la propia y las personas se exponen constantemente a ser descubiertas y que la capa exterior falsa que las cubre se resquebraje en cualquier ocasión, como fue mi caso.

—Nora, tú no has mentido como Rebecca. Tú quisiste asumir un papel que te ha venido grande. Pero me lo has dejado claro junto a tus intenciones, desde un principio. Rebecca es otro tipo de persona. Es cobarde pues no puede enfrentar las consecuencias que traerían a su vida el decir la verdad. Y por eso inventa excusas y trabaja el doble elaborando mentiras. Es mala, cobarde. Las personas que mienten compulsivamente tienen un trastorno de personalidad serio que se conoce como seudología fantástica, o sea, crean un personaje con tal de ser admirados, amados, y aceptados por las personas con las que les interesa aparentar ser lo que no son. En este caso, solamente ha elaborado un esquema para engañarme.

—¿Cómo te has enterado? Que ella te mentía.

—La mentira solo tiene un propósito y este es el de engañar y ella no pude contenerse con eso. Su meta era esconderse detrás de la verdad para ser aceptada y tener credibilidad ante los demás. Pero como es una puta desvergonzada, no pudo controlarse y no podía fingir ser la virgen religiosa que sólo podía tener relaciones después del matrimonio. Y yo, como un tonto, le creí y lo acepté, por supuesto. Estaba dispuesto a hacer las cosas como ella quería, y no le puse un dedo encima. Pero no esperó a que otros la tocaran. Sabía que algo no iba bien. Así que contraté a un detective privado para que averiguara ciertas cosas, y fue entonces cuando descubrí que estaba follando por todas partes. Con todo lo que meneaba. Una sola mentira se convirtió en miles de otras.

—Pero sigo sin entender por qué quieres anular el matrimonio. ¿Cómo puedes demostrarlo?

—En primer lugar, nunca he consumado este matrimonio, a pesar de sus intentos de seducirme y volver a ponerme en ridículo. Y en segundo lugar, he contratado a un muy buen abogado para demostrar que es una mentirosa y que mintió sobre su identidad. Llegué a un acuerdo con ella. Que, si aceptaba la anulación del matrimonio, no la denunciaría a la policía por suplantación de identidad. Un delito que la llevaría a la cárcel. Pero ella quiere negociar con dinero y yo no estoy dispuesto a darle ni un dólar. Dijo que entonces prefería ir a la cárcel, pero que nunca me daría el divorcio, ni aceptaría la anulación. Y en eso estamos. En las negociaciones.

—Joder… —No me pudo salir otra cosa de la boca.

—Te aseguro que la cuidé todo lo que pude y más, por eso ha terminado acabando prácticamente conmigo. Hoy realmente creo que cada una de las veces que me dijo te quiero era mentira. Cara a la galería es una persona super cariñosa, indefensa a simple vista, pero es una víbora. En ocasiones sentía que me utilizaba, aunque siempre me lo negó. Ahora creo que fue muy engatusadora, que me tenía bien calado y sabía cómo jugar conmigo. Quizá por eso dejé de creer en el amor y tardé en admitir que eso era lo que sentía por ti. Estuve desolado, he estado dos años con una persona que me he imaginado.

—¿Dos años? Joder…

—Cuando se subvenciona la vida de una persona adulta durante dos años y dicha persona adulta, entre otras cosas, miente y engaña para que sigas subvencionándole, hay razones de sobra para presuponer que desde luego hay un interés económico, entre otras cosas.

—No lo entiendo. Y, sin embargo, por qué has decidido contratar a una sugar baby para que te acompañe y pagarle por ello. ¿No es lo mismo?

—No. Nadie sabía que estaba casado con Rebecca. Nuestra boda fue un papel formal y no hubo fiesta ni nada. Era una conformidad. Ella insistió y ahora entiendo por qué. No quería dar la cara y que la descubrieran. Pero tardamos más de seis meses en separarnos, por decirlo de alguna manera. Y necesitaba callar a la prensa con los rumores de que no tenía a nadie. Aunque todavía estaba casado, necesitaba que me vieran con alguien de nuevo, ya que las apariciones públicas con Rebecca eran escasas. Y nadie pensó que fuera una relación seria. Después de haber sido engañado una vez, pensé que pagar a alguien para que hiciera el papel sería mucho más fácil. Ambos lo sabríamos, no habría ataduras emocionales y sería un acuerdo en el que todos saldríamos ganando. Además, mucho más sincero.

Podía entender su punto de vista. Yo misma pensaba lo mismo. No creía en casualidades y menos aún en relaciones de este calibre tan tóxico.

—Siento todo lo que has pasado. —Me dolía el alma imaginar que haya sufrido así. Nunca me imaginaría algo como lo que me acababa de contar—. A esa mujer no le importaste nunca, yo no sé cómo no te diste cuenta. Te ha tratado fatal, no entiendo como has estado con alguien así.

—De todas las cosas se tiene que extraer algo positivo, he aprendido y he abierto los ojos. Sé que es difícil de explicar, y difícil de entender como pude estar años con alguien así, pero, en esencia, yo pensaba que me quería, y que todo el daño que me hacía era por inseguridad, no saber hacer las cosas de otro modo, inestabilidad familiar y emocional. ¿Qué estas no son las características de un novio ideal? Pues obviamente no, pero por ello me volqué tanto, porque ella me hizo creer que me necesitaba y yo pensaba que la quería y estaba dispuesta a dar lo que fuera por ayudarla. Por eso digo, que prácticamente volqué toda mi energía en salvarla a ella y me hundí yo.

—Es horrible lo que has pasado. Nunca podría imaginar algo tan turbio. ¿Y qué pasó después?

—¿Qué pasó? que con lo que hizo, me demostró que era más lista de lo que parecía. Me usó, jugó conmigo, me mintió, me engaño con otros, me volvió a mentir, hasta después de descubrir todo me vendía que me quería… Nadie nunca me ha faltado tanto al respeto. Pero ¿qué si le resultó bien? No. La dejaré en la miseria. La aplastaré como un insecto que es.

—Me das miedo cuando hablas así.

Luke se inclinó sobre la mesa y tomó mis manos entre las suyas. Acarició cada una de ellas y me susurró:

—Nunca te haré daño. Te quiero. Y eso es seguro. Tú no eres ella. Y no soy la persona que soy para ella, contigo. Todo fue mentira y eso es lo que me mata. Pero contigo, sé que es de verdad. Lo que siento por ti es de verdad. Lo que vivimos fue de verdad.

—Que te mientan es una putada, con todas las letras y en mayúscula, y no hace falta ser ni psicólogo, ni Dios, para entender esto. Y si encima es por otro u otra, imagínate… —le dije.

—Ahora puedes entender lo que sentí cuando te vi besar a Peter. Además de conocer el tipo de persona que es. Reconozco que tuve un ataque de celos brutal. Lo que nunca me ocurrió con Rebecca.

Bajó la cabeza y esbocé una sonrisa. Era gracioso verlo tan avergonzado de algo tan genuino como sentirse inseguro por algo que era obvio, dadas sus circunstancias.

—Confieso que pensaba que eras una persona enferma y tóxica, pero ahora creo que soy capaz de entender por qué te sentías así. Sin embargo, te juro que yo no tuve la culpa de lo que le pasó con Peter. Yo...

—Nora —me interrumpió—. Para. Sé que no fue tu culpa. No te disculpes más conmigo. Soy yo quien debe disculparse, como te dije, por todo lo que ha pasado, por...

Se calló y se levantó. Fue a la barra y pagó. Volvió a la mesa y me echó una mano para ayudarme a levantarme. Comprendí que quería que saliéramos de allí. Asentí con la cabeza y me fui tras él. Llegamos al ascensor de nuevo y esperamos. Cuando entramos, no había nada dentro. Hizo clic en el último piso y me quedé mirándolo sin saber por qué lo había hecho.

De repente el tiempo pareció detenerse y nos abalanzamos uno sobre otro, devorándonos como si la vida fuese a terminar. Él me lanzó contra la pared del ascensor haciendo que todo el habitáculo se moviese y yo la asía por el pelo, metiendo mis dedos en su cabello, por la nuca.

Él jadeaba, como buscando algo que nunca hubiese tenido, yo sentía su aliento en mi boca, caliente y húmedo mientras me perseguía la lengua con la suya, mordiéndomela y succionándomela casi con rabia. Mis manos temblaban mientras le abría el abrigo, tocando su pecho duro y sintiendo su cuerpo enfundado en lujuria y unos pezones duros y excitados que se marcaban bajo él. Repentinamente, en un gesto sorprendente de complicidad, los dos paramos y nos miramos. Nuestras manos viajaron hasta los botones del ascensor y, entre los dos, atropellándonos, pulsamos el botón B que nos llevaba de nuevo al bajo.

Me quedé en la pared del ascensor, en pie, mirándolo atónita.

—Luke…

—Amor… ¿se puede saber qué estás haciendo?

—¿Qué? —las palabras salían con dificultad de mi boca aun con el gusto de la suya.

Puso una cara de dolor que no le conocía y se acercó a mi boca nuevamente.

—Me has hecho sentir todo… cosas que ni sabía que existían, me has hecho sudar, llorar, reír, soñar, me has provocado mil orgasmos y me has llevado a mundos que tú ni siquiera entenderías… No puedo vivir sin ti. No más…

Jadeé en su boca. Cerré los ojos.

—Cielo… no me dejes, por favor. —Me suplicó.

Abrí los ojos y negué con la cabeza. Apoyó la frente en la mía, antes de que las puertas se abriesen. Y logré decirle, antes de que saliéramos del ascensor.

—No lo haré.

—Prométeme —me pidió.

—Te prometo.

No sé por qué lo dije, pero era lo que sentía y quería. No sé cómo podría resolver todo lo que estaba pasando, pero en ese momento sólo quería pensar con el corazón. Más tarde, pensaría con la cabeza.




Capítulo 25

A todo seductor se le conceden tres herramientas que irremediablemente usa, para preparar el camino de la seducción: las miradas, las palabras y los gestos. Se compara siempre la seducción con un juego, sin embargo es producto de un experto, como Luke.

Me parecía igual a los Dioses, ese hombre que ahora está frente a mí acostado. Y su dulce rostro a mi lado me enamora mientras duerme. Me dejé seducir hasta su cama, porque me resultaba atractivo transitar por senderos riesgos. Contemplé una vez más su absorto y bello rostro con un estremecimiento de posesión en que me mezclaba el orgullo de quererlo para mí y tenerlo en mis brazos con un tierno respeto por la infinita forma como lo amaba.

Abrió los ojos lentamente y se topó con los míos. Sonrió complacido.

—Si hubiera escudriñado hasta el fondo de ti, habría descubierto desde el principio, el deseo de que eres tan avezada en las cosas mundanas y tan ansiosa de complacer.

—¿Insinúas que soy una ninfómana? —Me entraron ganas de reír.

—Eres fogosa y deseosa de sexo y me encanta. Llena de lujuria morbo y pasión…

Volvía a tocarme los muslos y me derretí nuevamente. Era cierto que le bastaba con tocarme, de cualquier manera, para encenderme por completo.

—¡Vaya, no puedo creerlo! —exclamé con fingido sentimiento de ofendida.

Él se acercó más y exhaló un poco de aliento sobre mi pezón sin tocarlo y con mucha delicadeza comenzó a realizar movimientos circulares con a punta de la lengua. Estos roces desencadenaron sensaciones que iban aumentando mis niveles de excitación. Me provocaba un placer intenso. Empezó en la punta del pezón y para luego extenderse al resto de la zona dibujando círculos con la lengua caliente. Volvió a mi punta saliente, subiendo de intensidad, mordisqueando el pezón, sin llegar a morder, succionándolo lentamente y con deleite.

Había, sin embargo, entre nosotros, miradas que apreciaban lo inobservable a simple vista. Lo escuché soltarme, tras chuparme ávidamente el pecho, con un sonoro chasquido de su lengua. Gemí ante el abandono.

Acarició suavemente el pezón y rodeó la areola con el pulgar y el índice. Estremecí y cerré los ojos, suspirando.

—¿Te gusta? —preguntó, excitado.

—Mucho.

—En esta vida hay que saber de todo, así que hoy te voy a dar un orgasmo de pezón.

Abrí los ojos sorpresa.

—¿Qué?

—Sí, las mujeres pueden alcanzar el clímax a través de sus pechos, pero sólo si lo hacemos bien, claro.

—Mmm, interesante —ronroneé.

—Tú sí que eres interesante.

Luke apretó, de nuevo, mis pechos, pero sin pasarse. Los cogió con sus palmas y los juntó, los separó, jugó, pero sin tocar todavía los pezones. Más tarde, acarició los pezones con un dedo. Suavemente. Eso me volvió a dar una especie de calambres por mi barriga.

—Mírame —Volví a abrir los ojos, que seguí cerrando, inconsciente y anestesiada por el placer que me estaba dando.

Le vi chupar dos dedos y volver a tocarme el pezón de un pecho. Sentir ese tacto húmedo fue como descargar una descarga de adrenalina en mi interior. Dios mío, sí que era bueno en lo que hacía. Me besó en la boca, todo esto sin soltar las manos de los pechos, y sin dejar de tocarlos, masajearlos, presionarlos. Cogió una de sus manos libres y me acarició en mi zonas erógenas de abajo, frotándome con dos dedos juntos. Sentí una excitación tremenda y más aún cuando me apretó, con los dedos libres de la otra mano, un pezón como si fuera una pinza. Fue tan rápido que sólo noté un pinchacito, pero que pude aguantar perfectamente. Cuando terminó en un lado y se dirigió al otro, yo ya ansiaba aquel dolor comedido.

Hacía un rato que me miraba fijamente y a mí eso me excitaba muchísimo así que dije:

—Te quiero.

Me acerqué a él y le di un beso muy suave en los labios, al cual él respondió con otro pero no tan suave, en un momento nuestras lenguas estaban jugando entre sí.

—Y yo a ti. Deseo darte muchas primicias. Así que…

Volvió a bajar hasta mis pezones y dijo:

—Alguna vez tiene que ser la primera. —Llegó de nuevo hasta mi clítoris, abrí un poquito mis piernas y comenzó a chuparme ávidamente los pechos, me apretó con la punta de su lengua y tuve mi primer orgasmo de esa forma.

Aun extasiada, cogí su miembro de dentro de los pantalones y con prisa y torpemente, le obligué a penetrarme inmediatamente. Quería sentirlo dentro de mí, todavía palpitante. Se dejó guiar con gusto y, cuando entró en mí, sentí una increíble descarga de placer. Yo jadeaba y gemía alto y eso lo excitaba aún más.

Noté como se retorció y dio un grito ahogado que hizo que casi me corriese yo también, subí hasta su boca besando de nuevo todo su cuerpo en mi recorrido y me besó con pasión diciéndome:

—Pues esto solo acaba de comenzar. No pienso dejarte nunca.

Su embestidas eran salvajes y me perdía en sus movimientos.

—Aahhhhaammmm! —Gemí intentando contenerme.

—Te gusta ¿verdad? —dijo metiéndose más profundo en mí.

Estaba sudorosa y mi vagina chorreando. Y seguía entrando en mí y lo peor es que no le había puesto ninguna protección, así que le advertí que no acabara dentro de mí.

Saco su pene, lleno de mis fluidos; cuando los vi me sorprendí y me hizo sentir mal. Nunca me había mojado tanto. Me miró con una sonrisa maliciosa.

—Estás perfecta —Coloca la cabeza de su polla en la entrada de mi vagina y de un solo empujón entró entera, sus embestidas eran bruscas y muy seguidas... No paró de tocarme las tetas y su pulgar no paró de rozar mi clítoris. ¿Qué hacía? Estaba loco y yo más. Nunca había sentido tanto placer junto.

Sus movimientos empezaron a ser más constantes y más rápidos. En la habitación se escuchaba el choque de nuestros cuerpos. Súbitamente, salió de mí y noté como su semen caliente llenaba mis pechos...

—¡Oooooh! —El gemido fue bastante fuerte.

Aunque los míos lo taparon.

Dejo su polla descargarse por completo y siguió mirándome con lujuria. Sonriendo me dijo:

—Vas a volver a disfrutar de mi polla, pero para eso hay que ponerla juguetona... —Sacó su cuerpo, puso una rodilla a cada extremo de mi cabeza y su polla apuntando a mi boca.

Abrí la boca y metí mi lengua de fuera, atrevida. Empecé por el capullo. Estaba palpitante. Sobre todo cuando lo rodeaba con la lengua. Lo hacía en movimientos circulares mientras entraba y salía de mi boca. No podía verla, pero sí podía sentirla. Luke seguía los movimientos con su mano sobre mi cuello. A veces me forzaba más, y la polla entraba casi entera en mi boca. Yo la atrapaba para succionarla y lamerla mientras entraba y salía de mi boca. Estaba muy excitada y podía sentir mi flujo resbalando por el muslo mientras su polla caliente palpitaba en mi lengua. Él estaba muy excitado. Si seguía chupándosela se correría pronto en mi boca.

Se me escapó algún gemido. Otro. Y otro más. Estabamos ardiendo y sudando. Seguía follándome la boca, su polla estaba enorme, a punto de estallar, y yo ya sentía el orgasmo.

—Chupa —Me la metió toda en la boca, comencé a chupársela, el sujetó mi cabeza, empezó a meterla y a sacarla como si me estuviera follando. Después de un rato así cuando estaba a punto de venirse, empurró su polla a mi garganta y se corrió dentro.

No podía siquiera tener la idea de estar con otros hombres, pensé; yo tenía al mejor de todos, me complacía en la cama, me daba todo lo que necesitaba.

Los dos fuimos a ducharnos y juntos volvimos a la cama donde dormimos juntos. Me he despertado demasiado pronto. He dormido poco. No he parado de dar vueltas en la cama, enrollándome entre las sábanas sin poder dormir. Intenté volver a dormir, pero sentí cómo un dedo de Luke empezó a penetrarme el coño, que babeaba por los muslos esperando ser penetrado con pasión. Estaba tremendamente excitada. ¿Cómo era posible estar siempre preparada para él? ¿Era realmente una ninfómana? Cada vez que me tocaba sólo pensaba en sexo. Luke empezó a trabajarme con ambas manos. Me metió mano en el escote. Tenía una teta fuera y me la estuvo acariciando mientras le sacaba la polla de los calzoncillos que se puso para dormir y que ya no podían retenerla. Sentí cómo Luke me metía y sacaba los dedos del coño y cómo lo recorría de forma circular. Me seguía magreando las tetas con una mano y me acariciaba el pelo esperando que atacara. Yo se la estaba acariciando con la mano todavía, esperando. Entonces sacó los dedos de mí, por fin. Abrí el cajón de la mesa de noche y sacó un condón de dentro. Se colocó como pudo, y agarrándome de las piernas sentí su polla entrando en mi cuerpo. Y aún no estaba del todo despierta cuando empecé a moverme, con gusto, para sentir lo que me estaba haciendo. Yo, sin llegar a abrir los ojos, empecé a gemir de dolor y placer al mismo tiempo, sentía cómo se me estuviera rasgando por dentro de tan intenso y profundo que entraba.

—¿Te hago daño? —me preguntó preocupado.

—Sí, pero me gusta. —Él sonrió, perverso.

—Déjame a mí, no te haré daño.

Entonces mis gemidos se convirtieron en súplicas. Se relajó un poco para evitar entrar tanto, aunque sus embestidas me penetraban cada vez más y más rápido. Ya no sentía tanto dolor. Luke sabía lo que hacía y confiaba en él. Me estaba sujetando con las dos manos, una cada pierna, mientras él gritaba y yo gemía. Me la estaba metiendo muy rápidamente y supe que pronto se correría. Abrí los ojos por primera vez y subí la mirada. Él estaba poseído.

Después se montó en mí y me la metió toda, la sentí entrar con facilidad con todo el lubricante que yo ya tenía dentro, sentí su pene ancho y palpitante entrar y salir a la perfección.

La excitación con su penetración fue total, de pronto se contrajo con fuerza y explotó en nuevo orgasmo de inmenso placer, me vine por segunda ocasión, esta vez mí orgasmo fue largo (no lo podía creer) y el terminó dentro de mí al mismo tiempo.

Volvimos a caer los dos en un sueño profundo. Esto se estaba volviendo una adicción. Luke era adictivo.

Lo que tenía por seguro es que en algún momento de esta noche, mientras mi cuerpo yacía en la inerte inconsciencia, algo en mi vida habría cambiado de repente, quién sabe si para siempre.

Pero todavía quedaba un obstáculo, aún me quedaba lo más complicado: lograr conciliar mi vida con la suya.

El día comenzó perezoso entre las sábanas de nubes que se han pegado al cielo. Un sol débil trataba de esconderse avergonzado por la resaca que proyectan sus rayos tras una noche de locura con la luna llena. Miré a mi lado y Luke ya no estaba en la cama. Desnuda, me sentía vacía, perdida, olvidada. Pero, entonces, escuché la puerta abrirse y él entró en la habitación con una bandeja de desayuno y un grito de esperanza, una palabra de aliento es empujada por el viento hasta mis oídos y me sentí reconfortada, consolada. Él esbozó una sonrisa. Levanté mi mirada, y le sonreí de vuelta.

—Buenos días, mi amor. Debes estar hambrienta. Ayer, estabas —bromeé, haciéndome un guiño con el ojo.

Seguramente las calles seguían húmedas y se podía intuir la frescura que todavía circulaba por ellas; de repente mi cabeza se liberó de la tristeza que contagiaba la realidad tras la ventana y devolví mi atención al gesto de aquel hombre increíble, que me había hecho pasar una de las mejores noches de mi vida.

—Buenos días, amor. —Aquella palabra me salía con suma naturalidad. Y quería seguir manteniendo esa actitud de decir lo que pensaba. La única en la que el amor estaba por encima del egoísmo—. Sí, estoy hambrienta. De ti.

Puso la bandeja en la cama y se sentó en ella para besarme.

—Imagino que sería tu mejor desayuno, pero pensé que un poco de alimento sería mejor para recuperar tus fuerzas. Ayer debí acabar con todas ellos.

Respiro hondo, muy profundo, inflo mi pecho hasta que los pulmones se chocan con las costillas y las empujan elevando el esternón hasta el punto climático de la apnea, que mantengo durante dos segundos. Expulso el aire suavemente dejando que roce mi garganta, que acaricie mi lengua, que haga vibrar mis labios.

—Lo de ayer ha sido simplemente mágico.

El frío de la mañana se transformó en un segundo en el más cálido día.

—Fue mágico para los dos, porque eres una auténtica y deliciosa fantasía. Te deseo tanto.

Volvió a besarme y sentí que podía volver a perderme en sus brazos, pero entonces me soltó y empezó a alimentarme. Nos quedamos comiendo y hablando un rato. Me gustaría compartir cosas con él, esos pequeños detalles del día.

Más tarde, volví a la residencia. Luke me prometió que prontamente me diría algo sobre el desenlace de su situación con Rebecca. La sentencia salía esa semana y él estaba confiado de que todo iba a salir bien. Yo rezaba para que sí.

Cuando el peso del día se enfrenta a la ligereza del espíritu y se suman los pensamientos que no cesan de revolver el interior de la mente humana, comienzan a surgir preocupaciones y dilemas en torno a las más rutinarias simplezas que contiene la existencia, cobrando repentinamente una dimensión tal, que son capaces de llevarse consigo la tranquilidad y la serenidad que otorga el cansancio reparado en sueño. Y entre estas cuitas y reflexiones se cuelan siempre los temas que han determinado el devenir y la perdición del mundo, la putrefacción de unos y la vanagloria de otros, la vanidad de tantos y el desconsuelo de parte del resto.

Cuando el veneno de la infelicidad se extiende por las venas de la ansiedad y la impaciencia, es muy común rendirse a la evidencia del pesimismo y lanzar profundos suspiros tratando de expulsar la pena que se acumula en el fondo del pecho. El espesor de las nubes que anidan en la mente desvía la mirada hacia las oscuras premoniciones que auguran un desenlace incierto pero infeliz para tus ambiciones. El malestar se apodera de mis huesos, envuelve de debilidad mis músculos y somete mi cabeza, como reverencia al infortunio.

Y todo porque no tuve la delicadeza de corresponder una mirada con otra, una sonrisa con otra, una caricia con otra. Porque no me di cuenta de que paso cada día por el móvil buscando una llamada fortuita. Estaba desesperada por una solución. Una que me permitiera caber en su vida.

Y a veces desearía tener talento y poder canalizar en una hoja de papel toda la tristeza que satura mis nervios y me provoca malestar, que me incita a rendirme, y que me despedaza el alma. Y saber escribir y describir los sentimientos confusos que pugnan en mi mente, para poder librarla del cautiverio de la desesperanza y el desaliento. Pero…

No tenía vocación para escribir mis llantos ni lamentos, ya no me quedaban versos ni argumentos, había malgastado el tiempo intentando dar sentido a todo esto y aún así, sentía que el nudo de mi garganta no se deshacía fácilmente.

Ya tenía el nuevo ordenador que Denver me había ayudado a comprar y decidí ponerme al día con las horas de estudio y concentrarme en los libros. Me ayudaría a mantener mi mente ocupada y a no pensar en Luke.

No obstante, el día, vencido por su peso sucumbe a la ligereza de la noche. En el momento en el que la calma reina, la tierra se vuelve fría y la oscuridad lo baña todo con su sombra. Y en el silencio de mi habitación, lloré muchísimo. Sarah no estaba. Luke me había mandado un mensaje para que fuera a dormirme con él, pero preferí quedarme sola en casa. Lo necesitaba.

La semana pasó lenta y no lo vi. Decidí que, por mi propia cordura, esperaría la sentencia y luego lo vería. Y entonces recibí un mensaje suyo:

«Llámame, por favor. Tenemos que hablar.»

Un escalofrío recorrió toda mi espalda.

Cogí el móvil y le llamé enseguida.

—Hola, amor. ¿Qué tal?

El saludo fue recibido en silencio y esos cinco segundos de espera fueron suficientes para hacerme saber que algo no iba bien.

—Hola. ¿Cómo estás?

La ausencia de sus siempre cariñosas palabras me ha dejado en estado de alerta. Y en pánico.

—Bien. ¿Novedades? —quería agilizar las cosas.

—Sí.

¿¿¿Y??? La ansiedad se apoderaba de todo mi cuerpo.

—Nora, la sentencia ha salido y antes de decirte nada, quiero que sepas que te quiero y eso no va a cambiar, así como mi voluntad de estar contigo.

—Sólo dilo —podía adivinar por dónde iban los tiros.

—Concedieron la finalización de mi matrimonio. —Dejé escapar una bocanada de aire de alivio—, pero... —Sentí que mi corazón se estrujaba de nuevo.

—¿Pero? Pero ¿qué, Luke? Dilo, me estás poniendo nerviosa.

—Pero no como una anulación, sino como un divorcio. A cambio de una pensión millonaria.

—Pues es lo mismo, ¿no? Es lo mismo si se trata de anulación o de divorcio. Lo importante es que puedas separarte de ella. ¿Verdad?

Los nervios del silencio me hacían estar alerta ante cualquier sonido. Que no llegó, porque Luke no abrió la boca.

—Luke… —lo llamé, nerviosa.

—Estoy aquí.

Ese día el sol debió presentir que algo maravilloso iba a suceder y por ello irradiaba su luz con más ímpetu y vigorosidad que de costumbre. Pero, por alguna razón, sentí que no era del todo así.

—¿Qué pasa? ¿No estás contento?

—Sí. Pero hay más, Nora.

Ahora me tocaba callar y cuando pude volver a hablar las palabras salieron tartamudeando.

—N-No entiendo el sentido de lo que dices…

—Podré divorciarme y librarme de Rebeca para siempre, pero eso no será hasta dentro de un año. Hasta entonces tengo que seguir casado.

La vista comenzaba a nublársele y sentía el cuerpo más ligero que nunca, si hubiese cerrado los ojos, habría jurado que podía volar sobre las cabezas de todas esas personas, con las que había compartido el día a día de los últimos meses de mi vida. Al fin se había acabado. Pero no para él, sino para mí.

—¿Q-qué?

—Muchas veces te imaginas cómo será tu vida en el futuro. Piensas cómo será tu mujer, tus hijos, tu trabajo, tu casa… todo bien revestido de una atmósfera de felicidad, optimismo y perfección. Y espero algún día tenerlo todo, contigo. Pero, de momento no puedo hacer nada. Rebecca ha jugado una carta muy sucia.

—¿De qué estás hablando? —Mi estado de estrés iba en aumento.

—Creo que es mejor que hablemos en persona.

—Y yo creo que es mejor que me digas ahora mismo qué coño está pasando. —Ya había perdido toda la compostura.

—Rebecca afirmó que estaba embarazada. Y que yo era el padre. Obviamente esto no es correcto, pero por razones legales y ya que ella presentó una prueba de embarazo, tenemos que esperar a que nazca ese maldito niño para hacer una prueba y justificar que no es mío.

—No hables así de un bebé.

Las lágrimas caían por mi cara. ¿Un bebé? ¿Un hijo? ¿Y ahora esto? No. Eso no lo podía soportar. Él me había dicho que no había tenido nada con ella.

—Lo siento, amor. Sé que esta niña o niño no tiene la culpa de la madre que tiene, pero no puedo empatizar. Una vez más, ha conseguido joderme la vida.

—¿Te has acostado con ella? —dije, tratando de parecer neutra, pero mis lagrimas mezcladas en la garganta, se hacían sentir en cada palabra.

—Nora, amor… claro que no. ¿Por qué piensas eso? —contestó él, apenado.

—Soy mujer. Una mujer no se queda embarazada de la nada. Si no es tuyo ¿de quién es? Y ¿cómo puedes tener tanta certeza de que no eres el padre?

—Joder, Nora, porque nunca me he acostado con ella. —Noté el enfado en su voz. Y el alivio en mi pecho. Quería creerle, pero era difícil.

—¿Estás seguro? —La voz me salió temblando.

—Nora, claro que sí. ¿De qué coño estás hablando? Sabes perfectamente que no tengo nada que ver con ella, te lo he dicho. Ese no es mi hijo y no me importa de quién sea, sólo quiero que esto acabe rápido.

—Pero no va a terminar, ¿verdad? No durante un año. ¿Y qué será de ella? ¿La vas a dejar sola y embarazada?

—Me importa una mierda qué pasará con ella. Sólo la quiero fuera de mi vida.

¿Qué debía hacer entonces: luchar por conseguirlo, cerrar las otras alternativas, encadenarme a esa posibilidad y lanzar la llave al mar? Pensé que había llegado el momento de cortar los hilos que me unían a un pasado demasiado pesado, a recuerdos tan cercanos como angustiosos, a ilusiones estropeadas por el temporal de los cambios.

—Luke… Necesito tiempo para pensar.

—¿Pensar en qué?

Me venían a la mente imágenes de su cuerpo tendido bajo el mío, de sus labios entreabiertos, de su boca.

—Todo esto es demasiado…

—Oye, se necesitas hablar… Mira… Déjame verte.

—No. —He sido tajante.

—En serio, déjame verte, por favor, no me hagas esto. No me dejes… —interrumpió el discurso, con cuidado, como si temiese que esa fuera la respuesta.

No sé si me convencía la idea, pero tampoco parecía que me iba a dejar otra opció.

—No voy a mentir, Luke. Ahora mismo, no me apetece verte.

Temí que insistiese. Pero no lo hizo.

—Como prefieras.

Permanecemos en silencio por un rato. Luke también está calado, lo que me sorprende un poco más.

—Hablamos —dije, al fin.

—Eso ya lo sé. Si fuera cosa de un solo día… no me molestaría. Prométeme que no te vas a encerrar en ti misma. Prométeme que no te echarás atrás.

Quería replicarle, pero lo cierto es que era probable que tuviera razón.

—Te llamaré.

—Entonces supongo que tampoco te veré hoy…

—No.

—Lo dices como si no tuviera elección.

—Me parece soportable. Más de lo que yo puedo soportar ahora mismo. Dame tiempo y espacio, por favor.

—Ok. Sólo quiero que sepas que te quiero, más que a nada en este mundo y no quiero verte sufrir. Lo siento, cariño.

—No pasa nada. Hasta pronto.

Y con esas palabritas escuetas, colgué la llamada sin ni esperar respuesta.




Capítulo 26

Cuando Sarah llegó a la residencia me encontró tumbado en la cama bocabajo, llorando a mares.

—Nora, ¿qué ha pasado? —su tono de preocupación era evidente. Se sentó a mi lado en la cama.

—Dime qué ha fallado —La mucosidad de tanto llorar había bajado a la garganta, haciendo que mi voz saliera ronca y ahogada.

—Oh, Dios… —Sarah me abrazó y empecé a llorar en sus brazos—. Tranquila. Estamos aquí.

Mi mirada se desprendió de su hombro al rato de desaguar todas mis penas en su camiseta.

—Era una historia bonita, pero uno de nosotros quedó en el camino. Sin embargo, me alegro de haber sido feliz. Lástima que ahora sólo sea yo. Aquí sin él.

Sarah no entendía nada de lo que le decía. Las últimas semanas yo había estado feliz y esplendorosa en mi relación asumida con Luke. Pero las cosas habían cambiado.

—¿Qué ha pasado?, cuéntame.

—Ha sido un día intenso y menos mal que me voy a alejar de todo esto.

—Dime qué ha cambiado, ni hace veinte y cuatro horas estabas feliz y ahora te encuentro así.

—¿De verdad lo quieres saber? —pregunté a Sarah, vacilante.

Asintió con la cabeza.

—Luke va a ser padre.

Sarah abrió los ojos y se quedó unos segundos en silencio.

—No jodas, ¿estás embarazada? Nora…

—Que va —interrumpí rápidamente.

Ni siquiera había pensado en esa posibilidad, ya que siempre fuimos cuidadosos. Eso me enfadó aún más. No había sido así con ella.

—No entiendo nada. Si no estás embarazada, cómo es que .... —se calló y yo me puse a llorar de nuevo. Fue entonces cuando debió de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo—. Oh, Nora... Lo siento mucho.

Le conté todo lo que me dijo Luke, con todo detalle. Y luego nos quedamos las dos en la cama pensando en todo ello.

—¿Qué piensas hacer? —me preguntó.

—No sé qué hacer. Ahora mismo no sé qué pensar. Vine a Chicago para hacer una carrera y centrarme en los estudios y el plan era quedarme y luego volver a casa. Pero ahora mismo solo quiero volver.

—Se supone que no ibas a quedar en Chicago, pero las cosas cambiaron. Tú vida es aquí. No vas a irte por un tío. Mucho menos uno que… Venga, piénsatelo con calma. Sé que estás dolorida por todo esto y es un palo grande, pero es tu vida. No eres tú la que está atada a un compromiso.

Al decir eso, entendí que nosotros tampoco éramos nada, ni para siempre, aunque lo hubiéramos dicho muchas veces, entre sábanas. Quería que lo nuestro fuera especial, pero ya no lo era.

—¿Quieres volver a España? —preguntó de nuevo Sarah.

—Ese es el plan. —Lo cambiaría si tuviera una razón más fuerte para quedar, pero no me sentía con fuerzas para tal—. Esperaré a que termine el trimestre y entonces pasaré mis vacaciones de verano allí. Como resultado, tampoco tengo trabajo y con el dinero que me pagó Luke, puedo pagar el próximo curso hasta que encuentre otro trabajo.

—Te entiendo. Pero ¿y si no es su hijo? Como te dijo…

—No quiero quedarme a la espera de una decisión o de una resolución. A que Luke tenga que decidir vivir una vida u otra. Quiere tener la opción de ser libre. Libre para amar y ser amada. Me prometí que no lo permitiría. Ser una víctima del amor.

Me entraron las ganas de llorar de solo pensarlo. Estaba enamorada de él y me dolía horrores.

—¿No es verdad que le pasa a todo el mundo, Nora? El amor duele. A veces también duele.

—No quiero hacer del amor lo que el vino es para un borracho, que descubre al día siguiente que, al igual que la borrachera, el vino no dura toda la noche. No quiero ser una víctima de la adicción y la toxicidad. Y así, elijo irme ahora.

—No voy a insistir. Si no quieres quedarte puedes irte. Siempre te apoyaremos y te queremos.

Sin pensarlo, me dejé caer sobre la almohada. Y ahí estaba acostada de nuevo. Sarah se acostó conmigo y me abrazó hasta que me dormí. Necesitaba el cariño de mis amigas, porque sin ellas, no habría superado esto de la misma manera.

Recuerdo cuando nos hicimos muy amigas, prometimos que siempre íbamos a estar juntas, nunca nos íbamos a alejar a pesar de la distancia o los acontecimientos, en ese tiempo creía que así iba a ser. Imaginamos nuestro futuro y las tres estábamos en él. El tiempo pasó, pero no nos dimos cuenta de que encontramos el amor, cada quien escogió su camino y eran distintos, por cuestiones de la vida y el azar, no nos cruzábamos en él. Yo tenía mi vida, ellas tenían las suyas claramente y era mejor así.

Cuando Karen se enteró de lo ocurrido esta semana, decidió hacer lo que siempre hacía. En lugar de convertir su enfado en lágrimas, como solíamos hacer Sarah y yo, lo convirtió en una celebración. Y decidió que fuéramos a una fiesta para celebrar mi libertad y disponibilidad al mundo. Obviamente, no quería celebrar nada y no era el momento adecuado. Pero sabía que sólo trataba de admitir que le dolía que me fuera durante el verano.

Era un día lluvioso. Las nubes cubrían al completo el brillo de nuestro astro, ni siquiera sé si era de día. Me encontraba aturdida, apenas podía sentir como mi cuerpo se tambaleaba. De pronto, tuve una fugaz memoria de la última noche que recuerdo. Bebí demasiado. Recuerdo demasiado poco. Me reincorporé en el suelo y entonces fui capaz de analizar el lugar en el que me encontraba. Estaba en una pequeña y solitaria celda. Me incorporé y súbitamente lamenté mi confusión, pero ¿qué coño hacía en una celda?

Empecé a escuchar ruido proveniente del exterior. Mi cabeza iba a explotar. Intenté recordarme de lo que había pasado, pero mi mente no colaboraba. Alguien se acercó a mi celda.

—¿Señorita Nora Zurriago? —me incorporé en la cama individual donde estaba, hasta quedar sentada.

—¿Sí?

—Alguien pagó la fianza para irse.

—¿Cómo coño he llegado hasta aquí?

El agente me miró seriamente al oírme decir las palabras equivocadas.

—Lo siento... —fue lo único que pude decir para salvar la situación.

—Las damas fueron detenidas por consumir alcohol en la calle, acto que está penado por la ley en el estado de Chicago. Y por… Bueno… Puedes hacer cualquier otra pregunta al comisario o a tu abogado.  Ahora ven.

La práctica del famoso «botellón» era cada vez más común entre los jóvenes, quedar a beber en un parque, un parking o una plaza es una actividad que llevan a cabo casi cada fin de semana. Pero eso en España. En otros países y estados, podía estar muy mal visto. Y llevarte a la cárcel.

Los lapsos de memoria cubrieron mi noche, pero de repente recordé algo. Dios mío. Recuerdo haber orinado detrás de un coche en medio de la calle cuando llegó la policía. Qué vergüenza. ¡Te jodes por hacer algo ilegal!
Tenemos una edad para ir meandonos por la calle… ahora apechugas.

Sacar a alguien que está tras las rejas es una tarea bastante compleja, pero era una situación que ahora tendría que asumir. Una de las maneras más comunes de sacar a una persona de la cárcel es mediante el pago de la fianza en efectivo. Para realizar el pago de esta manera, se debe llamar a la cárcel en la que está encarcelado el recluso y averiguar cuál es la cantidad que se debe pagar. Podía imaginar que Karen había llamado a Oliver.

Pero mi teoría se desmoronó cuando entré en la sala de la comisaría, todavía esposada, y vi a Luke sentado en un banco con la cabeza baja y las manos en la cabeza. Levantó la vista y cruzamos las miradas. Miré al suelo, avergonzada.

Luke se levantó y caminó hacia mí. Le devolví la mirada con los ojos aún bajos, y parecía demasiado serio, quizá enfadado, pero no lo demostraba.

Habló con el policía, que se acercó a mí y empezó a quitarme las esposas.

—Señorita Nora Zurriago, eres libre. El señor Wilson ha pagado su fianza.

Luego se volvió hacia Luke y siguió hablando.

—Después de que la reclusa sea puesta en libertad, quedará al cuidado del fiador. Siempre que el preso cumpla con todas sus citas en el tribunal, el fiador podrá recibir su dinero de vuelta en una fecha posterior.

Luke firmó unos papeles, mientras yo permanecía en silencio. Podría haberme muerto de vergüenza allí mismo. Nunca me había sentido tan pequeña, ni siquiera cuando era una niña que rara vez metía la pata.

Cuando llegamos al exterior de la comisaría y vi la luz, casi me cegó la intensidad. Me puse la mano en la frente para cubrirme del sol. Lo miré con dificultad y, sin saber qué decir, me limité a agradecerle el gesto.

—Gracias por venir a rescatarme, pero no tenías ninguna razón para hacerlo.

—Claro, es mucho mejor que la tortuga que ha nacido con el cuello corto se muera de hambre. —Noté la acidez en su voz. Era evidente que estaba cabreado.

El silencio se interpuso entre nosotros dos. Un niño pasó entre ambos rodando un aro. Una institutriz de cofia almidonada y uniforme perfectamente planchado corrió tras él.

—Esto es lo que nos diferencia de los animales. Podemos cuidar a seres que no son de nuestra familia. —continuó.

—Así que, repito, no tenías que venir. No soy tu familia. No te soy nada.

—No me hagas reír, amiga mía. —Y las carcajadas aparecieron de forma súbita y repentina, como una tormenta —. Altruismo puro es lo que acabamos de contemplar.

Faltaba poco para llegar a la discusión. El silencio amenazaba como una borrasca y Luke cambió de tema.

—¿En qué coño estabas pensando?

—Quizá no estaba pensando, ¿eh? No habría acabado en una comisaría. Por cierto, ¿dónde están mis amigas?

—En casa. Yo mismo pagué sus fianzas y las llevé a casa.

Pensé en lo que acababa de decir.

—¿Y por qué sólo ahora vienes a buscarme?

No contestó y comprendí entre líneas lo que había pasado. Que me parta un rayo.

—Me has dejado aquí a propósito, ¿verdad? Para castigarme.

Se mantuvo en silencio.

—Muy bien. Creo que me lo merezco. Gracias de nuevo, me voy a casa. No te preocupes, yo vendré a las presentaciones y te devolverán la fianza.

—¿Por cuánto tiempo te irás? —Habló, por fin—. Ya he visto muchas maletas por toda la casa, y además todo está muy vacío. ¿Será mucho tiempo? —Preguntó, enfadado.

—Sí, será mucho tiempo porque seguro me va a encantar volver a casa, puede que incluso tenga que cambiar de universidad o de estilo de vida. Será algo nuevo.

En ese momento, al decirlo, con ganas de herirlo, sabe Dios el porqué, tenía algunas lágrimas cayendo de mis ojos.

—Ahora mismo lamento no haberte dejado encerrada en esa celda. Al menos sabía dónde estabas. Y las razones que te llevaron a ello.

Abrí la boca para contestarle, pero la volví a cerrar y tragué saliva. Dolía. Verlo me dolía. Alejarme me dolía. La resaca me dolía y la vergüenza me consumía.

—Hoy me quedaré en casa y seguiré la clase online —dije, no sé ni por qué. Tal vez para acabar con el tema y ocultar la vergüenza.

—¿Es todo lo que tienes que decirme?

—¿Qué puedo decirte? Ah, sí, ¿cómo estás? ¿Cómo está tu mujer? ¿Y tu hijo? ¿Todo va bien? ¿Cuándo sale de cuentas? —protesté, mis palabras envenenadas por el odio.

Me había olvidado de lo del bebé.

—La madre que te parió, de verdad… —dijo en perfecto español.

—¿Te lo puedes creer? ¡Vas a ser papá! —dije con entusiasmo y lágrimas cayendo por mis ojos.

Él cerró los ojos y resopló con intensidad.

—¿Ya te has cansado? —preguntó con la ceja enarcada.

—¿De? —hice un mohín.

—De ser una tonta y hacerte daño.

Mantuve la cara seria. Me mirada recayó sobre su pecho. En ese momento me abrazó y caí en sus brazos; después de un rato de llorar me dijo que me llevaría a casa y no me quejé. No tenía fuerzas. Y además, tenía un gran dolor de cabeza.

Antes de marcharse, me dijo una última frase que me quedó grabada entre el pecho y las costillas.

—Voy a seguir queriéndote. Cada día. Cada noche. Voy a esperarte, aunque no vuelvas del todo. Pero voy a dejarte tranquila, mi vida.

Y se fue. Durante los tres meses siguientes, nos vimos unas tres veces. Las mismas veces que tuve que presentarme en la comisaría. Una burocracia de cinco minutos que no duró más que un par de miradas y saludos cordiales. Yo no le pregunté sobre su vida, él no me presionó con nada.

Y en este interludio llegó el día en que debía regresar a España. Hacía algunos años que no regresaba al pueblo de mis padres. Algo que en aquel instante, me parecía demasiado tiempo. Sobre todo al tratarse del motivo que me hacía volver. Continué ensimismada en la vorágine de mis propios recueros, mientras el Oliver nos llevaba al aeropuerto. Entonces, Karen se giró para tras en el asiento y me dedicó una enorme sonrisa, devolviéndome ao presente.

—¿Estás segura de que quieres ir? Te veo distraída.

—Perdona, me he puesto a recordar cosas. Estoy segura de que sí, Karen. No veo el momento de ver mis padres.

Eso era cierto. Ella pareció complacida con la respuesta.

—Pues me alegro, de verdad —dijo Sarah, a mi lado—. Hacía bastante que no volvías y te echaran de menos, sobre todo tus padres. Aunque lamento decirlo que nosotras también te vamos a echar mucho de menos.

—Chicas, nos veremos en octubre. Pasará en un plis plas.

Ambas sonrieron a la vez. Entonces, Sarah me apartó un mechón de cabello de la cara, con un gesto dudoso y tierno. Y me dio un beso en la mejilla, antes de descansar su rostro en mi hombro. Me recosté en su pelo. Ella desvió la mirada, agradecida de que no pudiera captar el agua que bordaba sus ojos, que sin duda, me di cuenta de haber invadido sus piel.

Reuní todas mis fuerzas para no llorar. Y así quedamos hasta llegar al destino.

La despedida fue breve, pero emocionante.

Cuando entré en el avión, la lluvia amenazó con mojar todo a su alrededor. Golpeaba con rabia la lluvia el ventanal del asiento de avión donde yo tenía apoyada la cabeza, como si fuera a mí a quién quería dañar. Pequeños pedernales transparentes. Pero yo desafiaba aquella lluvia manteniendo mi punto de apoyo en el cristal. Miraba y me deleitaba con el color plomizo del cielo, el marrón fúnebre de los árboles mojados y sacudidos por el temporal y el suelo gris oscuro. Las hojas del árbol maltratado sucumbían una a una, y eran arrancadas de cuajo de la protectora rama amorosa. Casi, pensé, podía escuchar desde mi refugio, a pesar de la furia del viento y del estruendo de la lluvia, el grito de cada hoja al desprenderse del árbol y arrastrarse a través del aire. Instantáneamente, el grito mudo en mi garganta se ahogaba en el espacio infinito. Aquellas hojas terminarían por secarse y al final, como si fueran de cristal muy fino, se resquebrajarían y desharían ante los ojos de todos pero sin que nadie las viera realmente.

Como yo. Mi corazón estaba devastado.

Cada gota que resbalaba por el cristal ante mis ojos se llevaba consigo el reflejo del exterior, diluyéndolo después de haberlo deformado hasta hacerlo irreconocible. Así es como desaparecía la realidad. Busqué mi reflejo en alguna de las gotas, a ver si conseguía diluirme en ella, pero tantas veces como me deshice, me volví a reflejar en otra nueva. Era un bucle del que no podía deshacerme. Las lágrimas corrieron por mi rostro al compás de las gotas de lluvia.

—Vaya tardecita, mira lo tarde que se me ha hecho y lo empapado que vengo. —Un extraño señor mayor traspasó el asiento, sentándose y chorreando agua. Tenía cierto aire de contrariedad por el hecho de haberse mojado bajo la lluvia. Hablaba español—. Siento no saludarte en condiciones, pero es que no quiero resfriarme—. Se quitó la chaqueta, las zapatillas deportivas que dejó bajo del asiento y me miró como dándome una explicación de su comportamiento.

—No hay problema. —Limpié las lágrimas con el dorso de la mano y coloqué los cascos del móvil para escuchar una lista de músicas que había preparado para el viaje. Coloqué el modo avión y antes de hacerlo, vi un mensaje en mi móvil sin leer.

“Buen viaje. Te quiero.”

Cerré los ojos. Y solamente volví a abrirlos cuando aterricé en el aeropuerto de Barajas, en Madrid.




Capítulo 27

Nunca sabré por qué, quizás por la naturalidad con la que todo transcurrió, pero me apresuré a llegar a casa de mis padres y cuando los encontré, todo se quedó atrás.

Me sentí tan cómoda y tan feliz de repente, que pronto dejó de importarme si aquello tenía sentido o si formaba o no parte de la realidad. Cavilé durante el breve espacio de tiempo que el aire aspirado convive en el pecho sobre la escasa importancia que tiene la definición de realidad cuando quien la supera es la definición propia de la felicidad. Una vez solté aquel aire que llevaba consigo la diminuta reflexión que explica el universo, me olvidé de pensar más, y sólo viví mi mundo.

—¿Qué quieres que te haga para cenar? —Me preguntó mi madre, feliz de verme de nuevo—. La verdad es que con este horrible tiempo no he ido a comprar nada, tenemos la nevera medio vacía.

—Mamá… te quiero. —Me acerqué a ella y la abracé.

Ella me puso su mano en mi mejilla y la acarició. Mi interior se deshacía paulatinamente como un grifo mal construido. Algo goteaba horrorosas partículas de dolor. Algo, algo. Quiso sonreír, pero sus pestañas latieron ante la humedad que afloraba a sus ojos. Y para evitar derrumbarme, le dije:

—¿Salimos a comer? Invito yo…

—Mira ella, toda echa guiri yanki. —Nos echamos las dos a reír.

El matiz despectivo de estos motes que dábamos a los extranjeros siempre tenía algo que ver con las relaciones históricas con sus países de origen. La guasa la poníamos los españoles porque teníamos sentido del humor y resaltábamos alguna de sus característica que nos hacían sonreír. Pero siempre desde el respeto.

—Ahora tendrás que llevar estrafalarios sombreros y calzar sandalias con calcetines. Y te quedarás con piel de pollo frito. —Mi madre era una cachonda mental. Siempre estaba de buen humor y era muy puñetera. De hecho, mis padres eran muy jóvenes y siempre hemos tenido una relación espectacular. Los echaba mucho de menos.

—No seas pesada, si no, no te daré los regalos que he traído de allí.

—¿Me trajiste ese buen perfume?

—Sí, mamá… —me reí por lo bajo. Volver a casa era reparador.

-***-

Las semanas pasaron y tras ellas, los meses. Estábamos en septiembre. Caminaba por la casa, de una habitación a otra, del salón a mi cuarto, de la cocina al balcón. Iba despacio con la mirada fija en esos pensamientos, que muy cerca del suelo, me marcaban el trayecto. En la mano sostenía una taza de café, que poco a poco había comenzado a sustituir al vaso de leche con galletas que tomaba desde niña.

Estando a medio vestir, con la camisa desabrochada y descalza, me detuve a mirar por la ventana, y entre sorbo y sorbo, contaba en mi mente cada una de las casualidades que se sucedían frente a mis ojos. Un semáforo que se ponía en verde en el momento en el que un hombre se disponía a cruzarlo, otro que tropezaba con una grieta de la acera, un soplo de aire que levantaba la falda de una joven, y de repente, todas las farolas se apagaban al mismo tiempo.

Volviendo en mí, me di cuenta de que la radio todavía estaba encendida, no es que le prestara atención, sino que era una forma de activar mi mente por las mañanas; odiaba pensar en silencio. La misma frase con la que concilié el sueño, se repetía una y otra vez en mi paladar, como si el fantasma de su lengua hubiese sido condenado a pronunciarla sin descanso.

El día comenzó sin fuerza, como cansado de la rutina de tener que amanecer y atardecer sin motivo.

Aún abrumada por el silencio, escuché mi móvil sonar. Un número desconocido apareció en mi teléfono. Yo respondí.

—Hola —contesté.

—¿Elinor?

Cuando oí ese nombre, sentí que los pelos se me ponían como escarpias en el cuerpo.

—¿Perdón?

—Eh... Soy Adrian Pérez, nos conocimos hace unos meses, en una cena con Thomas Wilson, ¿recuerdas?

Aunque escuchar su nombre fue aún más impactante y escandaloso.

—Ah, claro… eh… sí… —No sabía qué decir.

—Perdona que te llame así sin avisar. Thomas nos dio tu número. Nos dijo que estabas en España.

—Luke… sí… —Seguía abismada.

—Sí, Luke. ¿Así que estás aquí?

Mi cabeza se había congelado en el momento en que me llamó por ese nombre que había olvidado durante todo el verano.

—Sí, estoy en Madrid. En mi casa.

—Genial. Te llamo porque queríamos hacerte una invitación y una propuesta.

—¿Propuesta? —me tembló la voz.

—Sí. Recuerdas que tenemos varios viñedos en España y en la Rioja, donde vivía tu abuela, como nos contaste.

—Sí, sí, por supuesto.

—Así pues, el próximo fin de semana inauguraremos un nuevo viñedo en Toledo. Y nos encantaría que estuvieras allí. Vienen algunos inversores americanos y extranjeros y nos gustaría saber si quieres ser nuestra relaciones públicas durante el fin de semana. Obviamente, un trabajo que pagaremos.

Abrí la boca sorprendida por aquella inusual propuesta. Entonces sonreí y le contesté.

—Eso sería estupendo. Qué interesante. Por supuesto que sí...

—Si todo va bien, quizá podamos hablar de una relación de trabajo a largo plazo, como hemos hablado. Sería muy interesante tener a alguien en América que conozca el idioma y pueda estar en contacto con nuestros inversores. ¿Qué te parece? Pero primero, hacemos esta prueba.

Me propuse lo que hablamos en aquella cena y todo me pareció surrealista. Sería una excelente oportunidad y la posibilidad de volver a estudiar en Chicago con un trabajo. Un trabajo muy interesante. Pero ¿querría volver? Decidí que era mejor tomar una decisión cada vez.

—Estoy muy agradecida por la oportunidad y, por supuesto, puedes contar conmigo.

—Nosotros somos los que estamos gratos de que hayas aceptado, no sabes lo contentos que estamos. Ahora va a ser un éxito. Te pasaré todos los detalles por correo.

—Claro. Envía mis saludos a Santiago, por favor.

—Fue su idea. Él se quedará muy contento de que vengas.

Sonreí y le di mis contactos electrónicos. Concretamos algunos detalles más y colgué.

¡¡¡¡Hiiiiiii!!!! Grititos de alegría salieron de mi garganta.

Durante todo el verano me había dedicado a estudiar y a ponerme al día con mi trabajo. Estaba más que preparada para ese papel, al menos uno que no se me quedaba corto. De todos modos, recordé que esta oportunidad venía de otra situación. Además, tenía que encontrar la manera de explicarles que no me llamaba Elinor. Pero eso era lo de menos ahora. Estaba entusiasmada con el fin de semana y tenía que preparar y estudiar bien su negocio. Me apresuré a decírselo a mis padres, obviamente reteniendo algunos detalles de cómo los había conocido a ambos. Dije que eran amigos de los padres de Karen. No me gustaba mentir, pero toda mi vida en Estados Unidos fue una mentira para mis padres. Quizá ésta era la oportunidad que necesitaba para dejar de hacerlo.

Las decisiones más importantes se toman a veces con la mayor de las incertidumbres, mientras que hay errores que todas las certezas del mundo no pueden evitar. A veces encontrar la palabra exacta, la más adecuada para una situación requería tiempo.

El jueves empecé a empaquetar mis cosas en una maleta. Viernes me iría a Toledo y me quedaría allí hasta el domingo. Después de todo organizado, entré en el baño, dispuesta a darme un buen baño de sales y burbujas.

Con suma lentitud, comencé a quitarme la ropa, intenté dilatar el momento previo de meterme en el agua. Quería saborear la liberación de despojarme de toda idea y recuerdo que pesaba en mi cabeza. Entré en la bañera llena y cuyos aromas perfumaban el ambiente. La sensación era tan sumamente agradable y reconfortante que sentí como si liberara la carga que durante milenios he llevado sobre mis hombros.

Mis sentidos, que se encontraban alerta hasta hace unos instantes, comenzaron a adormecerse con lentitud y a caer en una cómoda penumbra que me ofrecía descanso. Mi tacto quedó anulado con la suave tibieza del agua. Me recuesté hacia atrás y mis músculos empezaron a relajarse con placidez, no necesitaban ya tensarse, no sentía ni tan siquiera mi propio peso dentro de la acogedora ingravidez del agua. Introduzcí mis oídos en el agua para dejar de escuchar el suave murmullo que proviene de la calle y suprimí por completo mi sentido del oído. Mis párpados se cerraban, la escasa luz de la noche era incapaz de atravesarlos. Con este gesto terminé de aislarme de cuanto me rodeaba. No sentía nada, no oía, no veía.

Ahora podía concentrarme en escuchar y ver mi interior, podría estar a solas con mi propia persona sin un estímulo externo que me distrajese; mis ojos, mis oídos y mi piel se agudizaban en un último intento de percibir algún pulso, captar cualquier sonido, cualquier roce, pero incapaces de ello, se adormecieron y se relajaron, dejaron de funcionar.

Ya estaba a solas, mis recuerdos habían quedado en el suelo junto con mi ropa. Ahora podía escarbar en lo más profundo de mi mente, sacar aquello que se encontraba escondido hacia la superficie. Ya había liberado, entre las aguas, las cavernas de mi cabeza para que pudiera aflorar aquello que el prudente centinela había tenido oculto durante todo este tiempo.

Y, de repente, su imagen era clara en mi mente. Mierda. Saqué la cabeza del agua, exhalé y dejé que el agua saliera de mi nariz. No podía dejar de pensar en él. Tres meses después, su imagen seguía siendo como un fantasma en mi cabeza. No hemos hablado desde el día que me fui. Desde ese último mensaje no le he contestado.

Trato de fingir que tú te lo pierdes. Y nunca sé, oh nunca sabré si funcionaría.

Seguí masacrando mi interior por todo lo que no sucedió. Y por todo lo ocurrido. Una visión comienza a tomar forma: miro confusa por la habitación llena de paredes, pero no quiero mirarlas porque tengo miedo de lo que voy a encontrar en ellas, así que ando a tientas para buscar una salida con los ojos clavados en el suelo. El agobio comienza a aumentar de manera alarmante, el silencio de la sala ensordece mis oídos. Un deseo irresistible, casi indomable, de alzar la vista hacia el pasado entra en lucha con mi miedo. Me toco el clítoris en busca de una salida a la desesperante necesidad que tengo de él. Del recuerdo de sus manos sobre mi cuerpo.

La contienda de mi cabeza me impide pensar con claridad, me nubla la miente y me hace jadear y sudar de placer, llevándome hacia el abismo del agotamiento. Al fin, la lucha intensa que durante horas y días, no sabría decir su duración, se había debatido en mi interior, se acabó. Mis ganas de sentir su tacto vencieron mi miedo y, con una angustia que me aceleraba el pulso hacia casi hacerme estallar las venas, alcé la mirada con inmenso pavor cuando un orgasmo sacudió mi cuerpo, pensando en Luke. Cada milésima de segundo que pensaba en él era como un martilleo que retumbaba por mi cuerpo y lo hacía temblar de sobrecogedor y asesino anhelo.

El dolor de los recuerdos inundó mi cuerpo y ahogué un grito en mi atorada garganta. Y las lágrimas inevitablemente afloraron por su camino hacía el agua.

Desgraciadamente no conseguía sacarlo de mi pensamiento. Eso y el hecho de que su supuesto hijo nacería en menos de un par de meses, según el pronóstico.

Sentí una incontrolable impotencia. No podía olvidarlo, no podía tenerlo y no podía respirar. Metí la cabeza dentro de agua y grité a todo pulmón. Para sacar la impotencia de quien se sentía preso de por vida sabiendo su inocencia. Y el triste dolor de que solamente me quedaba resignarme, triste, a vivir con mi actual condición de no ser nada para él y que él no era mío.

-***-

La finca de Pago de Monserrat se encontaba en el corazón de Toledo y su carácter era único. Según accedía a la finca, comenzaba a notar que el tiempo se detenía.  Era abrir un paréntesis en mi rutina diaria para reconectar con la tierra y sus mejores frutos, rodeada de un lujo y trato excepcional. El gran arco cuadrado que presidía el acceso a la finca no necesitaba presentación, era el símbolo del vino, presente en todas sus botellas. Al traspasarlo me adentré a un hábitat auténtico. Llegué al atardecer a la finca. Me alojaba en la Mansión, un edificio del siglo XVI que disponía de 4 habitaciones dobles y salones donde te sentías como en casa. La finca contaba además con una villa independiente con distintas estancias. Todos los detalles contaban: mi habitación delicadamente decorada, en tonos blancos, y con detalles que me recordaban al vino, invitaban a la desconexión. Y a una perfecta comunión con la naturaleza, a través de su balcón con vistas a los viñedos. Sin televisión, y con muy buen gusto, cada detalle escogido contaba.

Una atmósfera confortable y sibarita. Mariana, sumiller de la finca, y José, su chef, me informaban de la secuencia de vinos y orden de aperitivos: quesos, uvas, aceite de oliva elaborado en la finca; para potenciar más la experiencia. Y amablemente tomaron nota de la hora deseada para cenar.

Terminé de arreglar mis cosas en la habitación. Adrián y Santiago se reunirían conmigo para cenar esa noche y discutir los detalles del fin de semana. Y para una presentación más casera de la finca.

Era una noche muy cálida y decidí ponerme un vestido blanco, largo hasta los pies, de carácter bastante bohemio, pero elegante y a juego con el tono bronceado que había adquirido mi piel durante el verano.

Como no pudo ser de otra forma, iba a comer muy bien, no pasé hambre. La cena fue suculenta : foie para comenzar, pochas orgánicas de la tierra, y carrillera de ternera. Los vinos fueron un recorrido de intensidad creciente; para finalizar con el Gran Vino de reserva de la finca. Durante el verano, aprendí a apreciar el vino con mi padre y nos dedicábamos a catar varias castas. De postre: helado de canela y torrija. Adrián y Santiago fueron unos anfitriones sin igual. La pasión por los viñedos y la absoluta profesionalidad me dejaron muy tranquilo con el trabajo que me encomendaron, que era hacer la presentación y la interpretación durante el fin de semana.

Terminé plenamente mi cena, ¡y necesité dar un pequeño nocturno paseo por la finca para la mejor digestión de los manjares!

Los jardines enmarcaban belleza, definiendo las mejores características de la estructura con acentos de flores, arbustos y árboles. La noche era calorosa e invitaba a caminar. Me detuve mirando un pequeño lago que había. Todo el recinto estaba perfectamente iluminado con luces tenues, pero eso hizo que la velada fuera muy romántica y especial. Un sitio idílico. Me giré al escuchar una voz profunda detrás de mí.

—Sabía que vendrías.

Abrí mucho los ojos y miré hacia la figura inerte e imponente delante de mí, escondida en la profundidad de la noche. Una visión comenzó a tomar forma y vi Luke entre sombras y luces. Se me heló la sangre y el corazón dejó de latir por unos instantes.

Por fin, mi mirada encontró la suya.

—Luke… —susurré.

Arrebatadoramente guapo y con una voz prodigiosa, llenó la noche con sus palabras.

—Estás muy guapa.

De entre todas las imágenes que podría esperar ver, esta era definitivamente la última. No lo esperaba para nada. El proverbio árabe «Quien no comprende una mirada, tampoco comprenderá una larga explicación» ya nos enseñaba la importancia de la mirada. Y nuestro ojos bailaban juntos, como si cada uno de nosotros quisiera reconocer al otro.

—No sabía que estabas aquí. —Tragué saliva con dificultad—. En España, quiero decir.

—Vine a la inauguración, me invitaron.

—¿Y has viajado hasta aquí para venir a la inauguración de un viñedo?

Confieso que quería que me dijera que ése no era su único motivo, pero una vez más, ya no importaba.

—Soy un inversor. Y he invertido mucho dinero en este negocio.

—Creía que eran ellos los que te compraban los edificios.

—Sí, pero entonces vi una oportunidad de negocio. Y ya sabes...

Asentí. Debía encontrar al Luke del pasado, al que había abandonado en el mismo instante en el que puse un pie en el primer escalón del avión. Pero no fue eso que encontré. Él seguía siendo él. Tal y como lo recordaba. Desde el día en el que la lluvia terrible me había calado hasta los huesos frente al restaurante, su imagen me acompañó cada noche mientras me perdía en el mundo de los sueños. Y cada mañana era su sonrisa la que me despertaba. En mis delirios febriles él me acariciaba el rostro con sus manos grandes y dulces, me susurraba canciones al oído y dejaba en mi piel impregnado su perfume amaderado.

Él dio algunos pasos en mi dirección y cuando estaba un metro de mí, paró. Mordí el labio por reflejo. Él lo notó. Y llegó a mi labio inferior con su dedo para deshacer esa zona mordida con una suave caricia. Cerré los ojos.

—Te echo mucho de menos.

Dejé de respirar inconscientemente y cuando volví a hacerlo, el aire se me quebró, haciendo el proceso pesado y doloroso. Huimos juntos de la distancia que nos mantenía lejos para volver unidos. Sin decir nada más, me abrazó. Y yo lo dejé hacerlo. Un rato después me dijo:

—Pongamos que por una vez, al cruzarnos por la calle, no fingimos ser extraños y que el rencor y la decepción no se hacen visibles en nuestras caras.

Erguí la barbilla para encararlo, allí tan cerca. Continuó su discurso.

—Que el orgullo no silencia nuestras conciencias y que dejamos de aparentar que hemos pasado página. Porque yo no lo he hecho. ¿Lo has hecho tú?

Negué con la cabeza.

—Y así, mejorando lo que nos acercó primero y borrando lo que nos ha alejado luego, te propongo que olvidemos nuestra historia y dejemos crecer el amor de cero, para que queden sólo los buenos recuerdos… pongamos que lo intentamos de nuevo.

—Luke… —No sabía que decir, pero las lágrimas asomaron a mi rostro rápidamente.

Nos quedamos hipnotizados con nuestras miradas. Empezó a acariciar mi cabello, bajó hasta mi mejilla, sentí como la sangre se acumulaba en mis mejillas. Empezó a acercarse lentamente estaba a cinco milímetros de mis labios, sentía su respiración; estaba sorprendida por lo que iba a pasar, suspiré con miedo. Me eché hacia atrás, pero él me agarró por la nuca y me acercó.

—No huyas más de mí...

Me fui acercando a su mejilla… me quedé paralizada y enrojecida… él volteó su mirada hacia a mí, pegó su nariz con la mía… y me abrazó, me acarició el cabello nuevamente, durante todo el transcurso sentí su respiración agitada, pero pausada. Mis labios comenzaron a temblar, cuando estuve por decir algo, me besó, me quedé con los ojos abiertos y luego los fui cerrando, pero a pesar de todo, aunque solo fue un piquito, nunca olvidaré ese momento tan especial.

Como te das cuenta de que alguien es el amor de tu vida? No se trata de hacer cálculos de si alguien te conviene o no. Tu pareja ideal lo descubres con un beso.

Su beso se intensificó y tenía un poder terapéutico poderoso. Sentí que mi cuerpo se estremecía, un nudo se formó en mi estómago y miles de sensaciones recorrían mi cuerpo. Una ansiedad absurda y un deseo de detener el tiempo. Como si fuera mi primer beso.

Después de besarme lentamente, se apartó. Gemí cuando sentí que sus labios se despegaban lentamente de los míos. Quería mecerme sobre su cuello, atraerlo de nuevo y no soltar nunca su boca, pero contuve el impulso.

—¿Cómo estás? —preguntó mirándome fijamente y avanzando lentamente hacia mí. No sé porque empecé a retroceder poco a poco. O mejor, sé. Porque de otra forma me hubiera lanzado sobre él.

—Bien… —bajé la mirada, nerviosa.

—Necesitamos hablar, Nora.

—Lo sé… —¿Sabía? ¿Qué había que decir que no se hubiese dicho ya?—. Pero no sé si es buena idea. Acabaremos saliendo perjudicados de nuevo.

—Sabes cuánto me duele, pero no importa si no quieres hablar.

—¿Y crees que no me duele? ¿Es eso? —le aclaré.

—Eso no es lo que he dicho, sólo creo que haces de la culpa tu razón, yo pretendo que haya una solución, pero no importa si no quieres hablar.

—Vaya, gracias —murmuré, volviendo a clavar la mirada en las vistas.

Él tocó mi hombro suavemente, después bajó por el brazo y me agarró del codo. Yo me giré a mirarlo una vez más y vi su desespero centellar en sus ojos.

—Lo siento, estoy abrumado de verte y sólo quiero hablar contigo. He pensado en este momento miles de veces. En el momento en que te volviera a ver y lo hago todo mal, lo siento.

—Volvemos al mismo punto. Tú evitas y yo no respondo. Pero siéntete libre de ser como yo —le dije, era lo que pensaba.

—¿Cómo tú? —irguió las cejas.

—Sí… terco y obstinado.

Él sonrió y cerró los ojos. Después los abrió y tomó mi rostro con ambas manos y me dio un beso tierno para intentar trasmitirme su comprensión.

—Ven, por favor —cogió mi mano y la entrelazó con la suya.

Me he dejado llevar al dejar que camináramos agarrados de la mano por el jardín de vuelta a la casa. Intuí que él también se alojaba allí. Y no me equivoqué. Me llevó a su habitación, que estaba casualmente a sólo dos puertas de la mía. Tan cerca y tan lejos, pensé.




Capítulo 28

La historia se repitió solo que con los siguientes detalles: le agarré del brazo, caminamos abrazados y agarrados de la mano, me acariciaba un poco el rostro y no dejaba de decirme: me siento feliz por estar aquí contigo.

Había algo diferente esa noche en su gesto, en su mirada, estaba muy serio, entró y cerró la puerta tras él.

Cuando me vi allí sola con él, empecé a sentir miedo. El miedo a enredarme de nuevo en un abismo en el que sabía que iba a caer. Nada había cambiado.

—¿Como te sientes? —preguntó mirándome fijamente y avanzando lentamente hacia mí. No sé porque empecé a retroceder poco a poco.

—Ohh... —murmuré y justo enseguida, sentí la fría pared en mi espalda.

El siguió avanzando hasta estar a pocos centímetros de mí. Sentí como iba despertando algo en mí, no podía dejar de mirarlo.

—¿Por qué me huyes? —dijo poniendo una mano en mi cuello.

—¿Por qué dices eso?

—Has dejado de retroceder sólo porque la pared te lo impide.

Al sentir su mano acariciando suavemente mi cuello, suspiré y se me escapó un pequeño gemido. Se acercó aún más a mí y me besó de una manera diferente a todas las veces anteriores, en su beso había ganas, deseo, y yo sentía un calor que se iba apoderando de todo mi cuerpo, lo abracé por el cuello y me dejé llevar.

—Te deseo tanto... Me tienes loco —dijo suspirando en mi oído y bajando lentamente besando mi cuello, mientras bajaba sus manos por mi cintura hacia mi trasero apretándolo fuerte. Gemí de nuevo al sentir como besaba mi cuello mientras me acariciaba, y lentamente nos dirigimos a la cama.

—Quiero verte —dijo mientras subía lentamente la camisa impecable que usaba, como esperando a que me negara, pero simplemente alcé los brazos ayudando a que saliera más fácil. Me recostó en la cama y empezó a besar mis senos, mordiendo levemente mis pezones mientras suspiraba «eres hermosa».

Yo me estaba volviendo loca, no recordaba haber estado tan excitada jamás. Me incorporé y le quité la camisa. Luego se puso sobre mí y me besó de nuevo; sentir su cuerpo caliente sobre el mío hizo que me excitara más aún. Fui desabrochando su pantalón, y después de que bajara mi tanga, ambos quedamos completamente desnudos. Empezó a bajar por todo mi cuerpo, empezando por mi cuello, mis senos, mi vientre y finalmente... Mi sexo.

Me sentí un poco incomoda, pues no quería caer en la tentación, pero no podía detenerme, y él cómo dándose cuenta empezó a hacerlo suavemente. "

—Siempre me recordaré a que sabes —suspiró, y empezó a besarme de arriba a abajo, succionando de vez en cuando mi clítoris, volviéndome loca; estaba al punto del orgasmo cuando subió y con la mirada oscurecida de deseo me dijo:

—No aguanto más.

Levantó mis piernas poniéndolas sobre su espalda y tomó mis manos agarrándolas fuerte sobre mi cabeza. Entró suavemente en mi haciéndome sentir cada centímetro de él mirándome fijamente... Sentí que me derretiría, y después de meterlo todo gimió de tal manera en mi cuello de manera que sentí que me iba a desmayar de placer.

—Estás tan apretada —dijo antes de empezar a besarme y a moverse. Dios... Nunca había sentido nada igual, la forma en la que se movía lento y profundo me hacía casi gritar de placer; empezó moviéndose lentamente pero al cabo de poco tiempo empezó a acelerar el ritmo, gemía en su boca sintiendo como iba a llegar el primer orgasmo, y el dándose cuenta aceleró el ritmo y besó mi cuello. Grité de placer mientras todo mi cuerpo se estremecía bajo él y cerré fuerte mis ojos.

Él bajó un poco el ritmo y cuando me recuperé del orgasmo, sentí que no quería que acabara, le besé y lo apreté con mis piernas.

—Quiero ver cómo te mueves —me dijo, y dando la vuelta quedé sobre él. Empecé a moverme enérgicamente agarrándome fuertemente a su pecho mientras él apretaba fuerte mi trasero y gemía. Sentía que llegaba otro orgasmo cuando se incorporó y me apoyó contra un estante que estaba a mis espaldas.

Empezó a embestirme como loco, me agarró una pierna con su brazo y de esa manera sentía que entraba más profundo, no sabía cuanto más podía aguantar, empezaron a flaquearme las piernas y él sintiéndolo me alzó ambas piernas y empezó a moverse aún más rápido besando y mordiendo mis pezones... Me abracé fuertemente a él y empecé a gemir fuertemente en su cuello sintiendo como se me nublaba todo con un nuevo orgasmo; eso pareció volverle loco porque enseguida terminó dentro de mí dando un par de embestidas más, y nos dejó caer sobre la cama.

Se movió de tal forma que quedé bajo el de nuevo. Enterró su cabeza en mi cuello y quedamos así mientras ambos calmábamos nuestra respiración.

Es como la primera vez y no puedo creer que haya esperado tres meses para disfrutar de esto, pensé. Luego el me miró fijamente y me besó suavemente en los labios.

—Me encantas —dijo con los ojos llenos de amor; sonreí y luego ambos nos quedamos profundamente quietos y abrazados.

Habían pasado varios minutos cuando me coloqué sobre su pecho y lo miré seriamente.

—Te has corrido dentro de mí, Luke.

—¿Y?

—¿Cómo qué y? —insistí.

—Te quiero —murmuró, acariciándome el rostro.

Me sonrió y algo cambió entre nosotros. De repente, ya no era solo sexo, aquella vez era diferente. Y yo sentí que me invadía el miedo, nuevamente.

—Luke…

—¿Estás bien?

—Desde luego. ¿Y tú?

—Qué pregunta más tonta —sonrió de manera pícara—. Estoy en el paraíso.

—Genial, entonces ahora puedes bajar y ¿vienes a buscarme al infierno? Porque no entiendo nada de lo que acaba de ocurrir aquí.

—Lo sé. Por eso quería hablar, pero no podía quitarte las manos de encima, era más fuerte que yo.

Esa voz, ese perfume, esa piel, estaba increíblemente guapo, como siempre. Y en mis brazos. ¡No entiendo por qué me estaba emocionando tanto! Sus labios me besaron el cuello. Él coge mi rostro entre sus manos para mirarme, ardiendo de deseo y, acaricia con los pulgares mis mejillas, y cierro los ojos.

—Me vas a matar de ganas —jadeó, sin apartar los ojos de mí.

—Podría ser —suspiré—. También podrías matarme con tantas sorpresas —solté, haciendo una mueca.

—¿Qué es lo que te preocupa?

—Ahora mismo me preocupa que mañana tenga que ir a la farmacia, antes de que seas padre dos veces.

Niega con la cabeza, mirándome de una manera tan intensa que consigue que me sienta nerviosa.

—No voy a ser padre, como te dije, porque no he hecho a nadie un hijo. Y la única persona con la que quiero estar eres tú y ser padre solamente se es un hijo tuyo. ¿Está claro?

No sabía cómo recomponer las piezas del puzle que tenía entre mis manos. Pronto lo vi claro, me estaba intentando decir algo.

—¿Qué quieres decir con eso?

—El hijo de Rebeca nació antes de tiempo. Hace quince días, para ser exactos. A los siete meses. El pequeño está bien y su madre también. Me hicieron la prueba de ADN y pagué para obtener los resultados rápidos, que tardarían casi un mes. Pero no podía esperar. Los resultados se publicaron. No soy el padre de este niño. Y no podía serlo, porque nunca tuve relaciones sexuales con ella. Nunca. Te lo juro. Te lo dije.

Sí, dijo, pero no quise creerle. Una mezcla de emociones entró en mi pecho y creó un pequeño torbellino.

—Pero si el niño no es tuyo...

—Te he dicho que es demasiado rebuscada. Pagó a una clínica para inseminarse con el semen de otra persona. Ni siquiera sabe quién es el padre de su hijo. De todos modos, eso no me importa. Decidí que le pagaría la manutención porque no quiero que ese niño sufra a manos de una arpía. Con la condición de que me diera el divorcio inmediatamente. Ella estuvo de acuerdo.

—Luke, ¿eso significa que...

—Sí, eso significa que hace tres días que soy un hombre divorciado. Y libre para estar con quien quiera. Sin contratos, sin condiciones, sin nada.

Zanjó un pasado que no conocí y que no volvería jamás. Sonreí. Mi corazón parecía querer saltarse del pecho. Yo había fabulado un amor profundo y puro hacia un hombre que no conocía, y trataba de buscar a alguien que, hasta hacía solamente un instante, para mí era un completo desconocido. En mi obsesión absurda trataba de compensar mi futuro desolador para no enfrentarme a la realidad extrema de que seguiría viviendo sin él.

Me resulta curioso ahora recordar que yo lo amé y lo seguía amando. Y sé que él me amó a mí. ¿Cuánto tiempo? No sabría decirlo. Apenas queda el vago recuerdo de una emoción que a mí me encogía el alma y a él le provocaba un brillo especial en sus ojos azules. Y que ahora volvía. Sin atajos. Era más que obvio que seguíamos queriéndonos uno por el otro, pero verlo a él fue lo que desató toda la pasión que nos unió.

—Casi me he vuelto loco sin ti. No sé qué cojones me hiciste, casi pierdo la puta cabeza, Nora. Quiero estar todo el día dentro de ti y amarte todas las horas. Esto no me he pasado nunca. Estoy completamente enamorado de ti. No pasó un día en el que no haya pensado en ti.

—Habrá quien piense que lo que hice fue fruto del despecho. Pero no es así. Ninguna mujer debe ser tratada como un objeto con fecha de caducidad. Yo también sufrí lo que no está escrito, Lucas, créeme.

—Ya no somos los mismos y tú lo sabes. Si seguimos en este juego, nadie gana, mi amor. Y yo te quiero demasiado para volver a perderte.

Con los sentimientos deslizándose por su piel y llegando al momento de tomar decisiones, él cerró sus ojos y dejó que la inercia de un beso guiase sus pasos. Abrió los ojos de nuevo y me dijo:

—Y es un largo, largo camino hasta el cielo. Pero tengo que llegar allí contigo. No puedo concebir mi vida sin ti, Nora.

—Te quiero, te amo, Luke. No tienes que vivir sin mí. Quiero ser tuya y quiero que seas mío. No quiero estar más lejos de ti.

—Prométeme que nunca me dejarás, mi amor.

—Te lo prometo.

A estas alturas de la vida, no me alcanza la memoria para recordar cuál fue el origen de esa situación o por qué estábamos hablando de algo que hoy puede parecer ridículo, obvio o intrascendente, pero de lo que saqué una de las lecciones imprescindibles de la vida. Solo quería amarlo de por vida. Mi etapa de mujer despechada debía pasar a la historia, mi verdadero yo debía emerger ahora que había terminado con la penitencia que me había tocado vivir. El pasado, pasado era. Ahora teníamos un futuro que vivir juntos. Y no iba a revolcarme en lo que ya dolió.

Hicimos el amor tantas veces aquella noche que nuestros cuerpos estaban agotados por el cansancio, pero no el uno por el otro. Ahora siempre encontraríamos la manera de volver el uno al otro.

—Cariño, ponte guapa y sonríe todo el tiempo, que todos vean lo felices que somos —me dijo por la mañana.

De alguna manera, yo había hecho a Luke un hombre importante y él a mí, una mujer imprescindible.




Epílogo

Como suspendida en el aire, la profesora lanzó una pregunta de esas que le gustaba formular a menudo para evaluar el desarrollo de nuestras pequeñas y recién estrenadas mentes. Pero mi mente estaba viajando en otros recuerdos.

Tras mi reencuentro con Luke en el viñedo, pasamos lo que considero uno de los mejores fines de semana de mi vida. Además, fui contratada oficialmente por Adrián y Santiago. Ahora era una especie de corresponsal y relaciones públicas para ellos en Estados Unidos. De momento sólo tenía que trabajar en Chicago, pero ya había hecho algunos viajes a Nueva York para visitar a posibles inversores. Luke me acompañó en todos. Y me apoyó y ayudó durante todo el proceso, sin subestimar nunca mis capacidades y destacando siempre mi valor añadido. Sus consejos y conocimientos fueron cruciales para mí.

Después del fin de semana, Luke insistió en querer conocer a mis padres y formalizar nuestra relación. Me pareció súper bonito, pero confieso que nunca me había sentido tan nerviosa. Al final, todo salió bien. Mis padres se sorprendieron al saber de nosotros y también de nuestras diferencias. No tanto por nuestra diferencia de edad, sino por nuestro estatus. Obviamente, Luke nunca contó cómo me conoció, al menos no la versión oficial.

Mis padres estaban encantados con él, ¿y cómo no iban a estarlo? Era elegancia, belleza, inteligencia e imponía unas maneras que cautivaban a cualquiera. Estaba tan enamorada de ese hombre que sólo podía ver cosas bonitas.

El timbre sonó y la clase terminó. Yo, por mi parte, no había oído nada de lo que decía el profesor, mi cabeza estaba muy lejos. Cogí mis cosas y salí para ir a casa de Luke. Entre el trabajo y la universidad apenas nos veíamos. Intentaba verlo los fines de semana, pero había días en los que me resultaba completamente imposible. El año académico llegaba de nuevo a su fin y se acercaban los exámenes. No podía perderme ahora que casi había terminado. Y por el momento, todo iba bien. Podía pagar mis facturas con mi nuevo trabajo y no tenía que depender del dinero de Luke, que quise devolverle, pero no lo aceptó.

Cuando llegué a su casa me dio un gran abrazo y nos sentamos en el sofá a hablar. Lo que hacíamos a menudo.

—Ya sabes qué vas a ponerte para la boda? Para elegir la corbata.

—La boda, mierda. No he tenido tiempo para nada. Te prometo que no lo retrasaré más allá de mañana.

—Eso espero —sonrió divertido—, que acabarás yendo a la boda de tu amiga en chándal.

—Calla, ni bromees con eso. Me mato antes.

Karen y Oliver iban a formalizar su relación casándose. ¿Quién lo iba a decir? La mujer que no quería comprometerse acababa casándose con el hombre que siempre dijo que no quería.

El amor aparece en las personas y lugares más inesperados.

—Oliver debe estar súper nervioso —le dije.

—He hablado con él esta mañana y parecía estar bien.

Luke y Oliver se habían hecho buenos amigos.

—No puedo creer que Oliver se case con su Sugar Baby. ¡Qué fuerte!

—Por un tiempo muy prolongado, que parece ínfimo en retrospectiva, esa fue tu apariencia y fueron únicamente palabras lo que intercambiamos, con las cuales me diste los indicios al principio de los aspectos detrás de ese cuadro, pero luego me dejaste que de a poco te desnude con las mismas, inadvertido de como también me desnudé ante ti.

—Ni me recuerdes eso. No sé cómo fui capaz.

—Me encantó que fueras mi Sugar Baby. Llegamos a conocernos en una profundidad inimaginable, compartimos un grado de intimidad que jamás podríamos haber predicho si el misterio detrás de tu rostro no hubiera estado allí y finalmente encontramos que estaba oculto en la intriga… Amor —me acarició un mechón de pelo.

—Ya lo sé, no tienes que recordarme que somos unos incrédulos ante las conexiones del destino, que no buscamos jamás encajar una interpretación de eventos fortuitos asociada a una fuerza desconocida, eso ya lo sé, pero no dejó de ser algo surrealista.

—No puedo negar que en el momento que vi tu imagen hubo una sensación urgente de ponerme en contacto contigo, nunca supe porque y nunca preví los resultados de esa acción, sólo sabía que necesitaba hablar contigo. Y cuando te vi por primera vez, mi corazón paró. Estabas y eres preciosa.

—Oh, Luke, siempre consigues dejarme sin palabras.

Se movió en el incómodo sofá. Bajó los ojos y dijo:

—Me imagino que pensarás lo mismo cuando te cuente lo que tengo que decir.

Esa frase me puso en guardia.

—¿Qué sucede?

—Quiero que recuerdes esto que te voy a decir, porque te va a servir durante toda tu vida: nunca, nunca, nunca dudes de lo que piensas, aunque todo el mundo esté en contra, si tú estás seguro de ello, defiende tu opinión.

—Okey. —No entendía por qué me decía aquello.

—Porque no tengo ninguna duda de que lo único que quiero es estar contigo y por eso me gustaría que vinieras a vivir conmigo.

Si mirara al suelo, estoy seguro de que habría un agujero hecho por la caída que tuvo mi boca.

Sin apartar su vista de mí en ningún momento, Luke, volvió a hablar, visto que yo no mencionaba nada. Se veía nervioso.

—Ya no puedo llegar a casa y no verte. Me cuesta mucho estar lejos de ti. Hace días que no te veo y he entrado en depresión.

—Joder, Luke, hablas como si estuvieras enfermo con algún tipo de dependencia de mí. Eso no es bueno.

—¿Dudas?

—¿Sobre qué?

—¿Que estoy loco por ti? ¿Dudas de que ya no pueda vivir sin ti?

—¿Por qué el camino correcto tomó ese giro equivocado? Hay razones para el camino que tomamos, no hay errores, sólo lecciones que aprender.

—Sé que nuestra historia también empezó de forma extraña, como la de Oliver y Karen, pero si ellos pueden, nosotros también. No tardé dos años en saber que te quería, sino dos semanas. Si no fueran dos días.

—¿Y estás seguro de que eso es lo que quieres?

—Sí. Tan seguro que... —se metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita azul. Sus manos temblaban y las mías aún más.

Y lo que imaginé ocurrió cuando vi ese objeto. Lo abrió delante de mí y el anillo que se iluminó inmediatamente fue una prueba irrefutable de lo que estaba ocurriendo. Me puse una mano sobre la boca en señal de sorpresa y emoción.

—Nora, nunca pensé que volvería a casarme. De hecho, nunca pensé que fuera un hombre hecho para ser el marido de nadie. Y la vida ya me ha hecho saborear eso con mucha amargura. Pero conocerte ha cambiado mi vida y mi forma de pensar. Y no veo otra forma de demostrarte lo mucho que te quiero que haciéndote mía para siempre. Si quieres, por supuesto.

—¿Si quiero qué? ¿Ser tu Sugar Baby para siempre? —dije bromeando para cubrir mi propio nerviosismo y aligerar el suyo. 

—Sé mi esposa y mi todo para siempre. —Sus ojos clavaron los míos con intensidad.

Sonreí.

—Sí.

Miró al techo y soltó una gran cantidad de aire por la boca, aliviado.

—¿Dudabas de mi respuesta? —pregunté con curiosidad.

—No sé... cuando se trata de ti, pierdo toda lógica.

—Por supuesto que sí. No hay nada que desee más en el mundo que compartir todo contigo. Bueno... ahora que ya no soy una Sugar baby y soy tu futura mujer, puedo dejar de compartir esos aburridos momentos en el club de golf con tus aburridos y babosos amigos.

—Puedes estar segura de ello. Ahora que eres mi esposa, no permitiré que ningún viejo verde ni nadie te babee, te toque o incluso te mire sin respeto.

Eso me recordó su amigo Peter, a quien él no volvió a dirigir la palabra.

—Te amo, Luke.

Me puso el anillo en el dedo y me dio un beso. Y así fue como sellamos nuestro compromiso.

Es el día de hoy que los incrédulos son los que escuchan nuestra historia, los que están seguros de que obviamos o adaptamos detalles, pero ya va bastante más de una década de esas primeras oraciones que cruzamos, de esos temas banales sin ninguna intención secundaria que sin advertencia previa se han convertido en una hermosa familia, en los ladrillos de nuestro hogar, en los paseos con nuestras mascotas, en los juegos con nuestros hijos y en una lista aún creciente de los más hermosos recuerdos que jamás podríamos haber anticipado.

Todo gracias al hecho de que un día acepté ser su Sugar Baby. Y a pesar de todo, nunca imaginé que nuestro futuro fuera realmente tan dulce.
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